
        
            
                
            
        



 Prólogo 

    —Lo sé todo. 

    Stacey señaló una carpeta marrón sobre la encimera de su cocina. Traté de hacer como que no sabía de qué me estaba hablando, cogí los papeles y comencé a ojearlos. Era imposible que lo supiera, habíamos sido cuidadosos. 

    —Esto sí que no me lo podéis negar —volvió a atacar.  

    El alma fue cayéndoseme a los pies con cada folio que examinaba. Allí… había demasiadas cosas, demasiadas evidencias. Y mi mayor secreto quedaba al descubierto. Todo estaba ahí, registrado.  

    —P-pero... ¿Cómo d-demonios...? —balbucí. 

    Su respuesta me sorprendió, y fue evidente que ella se dio cuenta de esto porque, a continuación, añadió: 

    —No puedo creerlo, no viniendo de ti… 

    —¿Quién más lo sabe, aparte de ti y de él? —espeté de mala manera. No podía siquiera imaginar qué pasaría si se supiera la verdad, aún no… 

    Hizo una pequeña pausa. 

    —Una compañera del trabajo. Quería esconder la carpeta en la taquilla, pero terminó descubriéndola. ¿Recuerdas el lío de mi renuncia? Fue por eso. A pesar de todo no quería que os perjudicara —Sentí cómo se me secaba la garganta y empezaba a darme taquicardia—. Me has decepcionado, ¿sabes? Pero dejemos ese tema por ahora. Tú estabas al tanto de lo otro, ¿verdad? Da igual, no me respondas, sé que sí. Pero debes saber que ahora que por fin tengo pruebas tomaré acciones legales contra… 

    —No! —grité. 

    No, definitivamente no... Si ella decidía hacerlo todo se iría al carajo. No podía, no podía dejar que Stacey lo arruinara. 

    —Pienso hacerlo —replicó. 

    —Como si realmente pudieras —le solté—. ¡Estás completamente arruinada! 

    —Eso es asunto mío —dijo—. Ahora dame la carpeta —me exigió mientras estiraba la mano y se acercaba hacia mí para tomarla.  

    Levanté el brazo, situando la evidencia por encima de mi cabeza para que quedara fuera de su alcance. No podía dejar que volviera a estar en su poder.  

    —No puedo devolvértela, Stacey...  

    De un momento a otro, ella comenzó a llorar. Se notaba que la situación la sobrepasaba más de lo que dejaba ver. 

    —¡Devuélvemela! 

    —¡No voy a devolvértela! ¡Entiéndelo, no puedo! —le grité. Stacey comenzó a forcejear para alcanzarla y yo empecé a sentir cómo el pánico se apoderaba de mí.  

    «Acciones legales...» 

    Cuando mi mano libre alcanzó el rodillo sobre la encimera y lo levantó, este pesaba lo mismo que un martillo… pero fue demasiado fácil mover el brazo y golpearla en la sien.  

    Stacey perdió el equilibrio y resbaló hacia atrás, golpeándose fuertemente la cabeza contra la encimera y cayendo al suelo. Yo me miraba las temblorosas manos mientras me preguntaba qué demonios había hecho.  

    ¿¡Qué cojones había hecho!? 

    Nos quedamos mirándonos un buen rato en medio de un silencio absoluto, pero para cuando comenzó a sacar su móvil, seguramente para pedir ayuda, todo lo demás desapareció.  

    «Acciones legales... Acciones legales... Acciones legales...» 

    Sabía que el rodillo pesaba tanto como pesaría mi conciencia luego, pero en ese momento simplemente no me permití pensar demasiado. La inmovilicé en el suelo, alcé el brazo y empecé a golpearla repetidamente. 

    Una...  

    Dos... 

    Tres veces... 

    ¿Ya estaba muerta? Al menos había dejado de forcejear y tenía… tenía los ojos en blanco. 

    Dios mío, ¡acababa de cometer un asesinato!  

    Al menos ahora nadie podría revelar mi secreto. 

   





 I 

    Aparentemente, alguien quiere matarme 

      

    Un dolor lacerante empezó a aparecer poco a poco en el lado izquierdo de mi cabeza. Intenté mover una mano para presionar mi sien en el punto doliente, pero de alguna manera no podía levantarla más de unos centímetros. 

    Me sentía extrañamente débil, y por momentos tuve la sensación de que el colchón sobre el que me encontraba me estaba tragando poco a poco. Apreté los ojos de manera inconsciente antes de abrirlos por completo. Una luz cegadora provocó que volviera a cerrarlos de nuevo. ¿Me había dejado la luz encendida por la noche? Todavía tenía los ojos cerrados cuando empecé a notar los sonidos a mi alrededor. Un pequeño —casi imperceptible— pitido se repetía constantemente cada pocos segundos, y también podía escucharse un débil murmullo de gente yendo y viniendo a pocos metros de donde me encontraba, que llegados a ese punto ya sabía que no era la habitación que compartía con mi novio en nuestra casa. 

    Arrugando un poco el ceño, y prevenida como estaba de la claridad del lugar, empecé a abrir los ojos paulatinamente. Acto seguido sentí cómo me daba un vuelco el corazón al verme a mí misma tendida en una camilla de hospital. Tenía puesta una vía en el brazo que se me había enredado en la muñeca y había bloqueado cualquier movimiento de este. Por un momento quise gritar. ¿Cómo había llegado ahí? ¿Qué había pasado? Recordaba haberle dado un beso a Josh y haberme ido a dormir la noche anterior, pero nada más desde entonces. Al menos nada que hiciera presagiar que despertaría en la habitación de un hospital, sola y desorientada.  

    No fue hasta que me incorporé que lo vi. No estaba sola. Mi novio estaba allí, con un hombro apoyado en la pared mientras miraba por la ventana distraídamente. 

    —Josh —dije en voz alta para que pudiera oírme, pero la voz me salió tan ronca que rasgó mi garganta y tuve que carraspear para aclararla. 

    Él se giró rápidamente en cuanto me escuchó. 

    —¡Stacey! —exclamó, moviéndose rápidamente hacia donde yo estaba—. ¡Estás despierta! 

    Cuando llegó al lado de la camilla pareció preocupado por mantener cierta distancia. Lo miré extrañada. Había esperado que abarcara mi cara con sus manos y me llenara de besos y cariños, pero luego reparé en que tal vez tenía miedo de hacerme daño; estaba llena de cables por todos lados. 

    —¿Qué ha pasado? —balbucí, todavía un poco encandilada por la luz. 

    —Has tenido un accidente —respondió, su voz llena de tensión. Eché en falta la palabra “nena” al final de su frase. Era un apelativo que le encantaba decirme, así que el hecho de que hubiera olvidado decirlo me daba a entender que la cosa era seria. Asentí para incitarle a seguir hablando, ya que sentía la tonta necesidad de una explicación más detallada de por qué había amanecido en un hospital, pero al hacerlo sentí un dolor agudo atravesarme la cabeza de lado a lado. 

    Hice un gesto de fastidio y Josh se apartó rápidamente de mi lado con la excusa de ir a buscar a una enfermera, la cual entró con paso ligero a los pocos minutos.  

    —Hola cielo, ¿cómo te encuentras? ¿Te duele algo? —preguntó la mujer mayor, y luego empezó a mover las manos con destreza alrededor de mí, pulsando algunos botones en las máquinas y comprobando que el gotero funcionase adecuadamente. 

    —Me duele la cabeza —musité. Antes de que pudiera darme cuenta, la mujer estaba colgando otra bolsa de medicamento líquido en el soporte que había junto a la camilla—. ¿Qué es eso? ¿Qué ha pasado? 

    La mujer extendió la sábana sobre mis piernas, le quitó las arrugas con las manos y metió el sobrante bajo el colchón casi con hiperactividad.  

    —Es para el dolor. Has tenido un accidente, cariño —dijo, demasiado concentrada en sus tareas como para mirarme. 

    —Sí, eso ya lo sé —repliqué—. ¿Qué ha pasado exactamente?  

    —Tu médico vendrá enseguida —respondió, saliendo de la habitación a todo correr y metiéndose en la de enfrente.  

    Intentaba guardar la calma, pero en el fondo sentía que estaba volviéndome loca. ¿Por qué nadie me hablaba claro sobre las razones que me habían llevado a estar allí? ¿Y por qué Josh no volvía a entrar? ¿A dónde había ido? Esperé un poco, pero seguía sin aparecer. Quise echar mano a mi teléfono móvil para llamarlo, pero no lo encontraba por ninguna parte.  

    Me encontraba maldiciendo en voz alta cuando la puerta se abrió y entró una doctora seguida por un agente de policía y un hombre vestido con una larga gabardina negra abierta. Podía ver su reluciente placa sobresaliendo del pequeño bolsillo en el pecho de su camisa. Mi ritmo cardíaco se aceleró considerablemente y, con ello, aumentó la frecuencia de los pitidos que hacía la máquina a la que estaba conectada. Todavía no sabía a qué se debía la presencia de aquellos hombres, pero mi cuerpo reaccionó bloqueándome los músculos y dejándome rígida. Me recordé que debía seguir respirando y tomé una gran bocanada de aire, sintiendo la boca desagradablemente seca. 

    Mil posibles razones cruzaron mi mente en un segundo. ¿Y si yo no era la víctima del accidente del que nadie quería hablarme? ¿Y si alguien estaba herido por mi culpa? Todos mis distintos pensamientos se alinearon en uno solo cuando una idea cobró fuerza sobre las otras en mi cabeza. A veces era sonámbula, sobre todo en épocas de estrés excesivo. Ese aspecto de mí había hecho sufrir mucho a mi madre en mis años de universidad, cuando en periodos de exámenes se había visto obligada a dormir conmigo para notar cuándo me levantaba y evitar que me tirara por la ventana. Por alguna absurda razón solía abrirlas y asomar el cuerpo fuera mientras estaba inconsciente. ¿Y si esta vez Josh no había podido detenerme y había caído al vacío? ¿Y si alguien más estaba pasando justo por debajo de mi casa en ese momento? 

    Ay, Dios. 

    Una arcada apareció en respuesta a mis pensamientos. 

    —Señorita Stacey Williams, ¿verdad? —preguntó la mujer de impecable bata blanca. Yo asentí como buenamente pude—. Soy la doctora Roberts, ¿cómo se encuentra?  

    —Mareada —dije con un hilo de voz. Ahora me veía incapaz de volver a preguntar qué había pasado, así que simplemente esperé a que uno de los policías interviniera. ¿Realmente quería saberlo? Tal vez me tapara los oídos con las manos llegado el momento de la verdad. O al menos lo haría si los cables me lo permitieran. 

    —Me temo que los mareos serán recurrentes en los próximos días debido a la contusión cerebral —me informó la doctora. «¿Contusión cerebral?», pensé con horror—. Le haremos algunas pruebas a lo largo de la mañana, pero antes… —Miró a los hombres uniformados con los labios levemente apretados—. Estos señores han insistido en… bueno, en que necesitan hacerle algunas preguntas, así que volveré en un rato. Pulse el botón de la pared si se encuentra mal y alguien vendrá inmediatamente, ¿de acuerdo? 

    No parecía muy convencida, pero salió de la habitación con un pequeño suspiro. Estaba claro que ni el criterio de un doctor podía con la autoridad de un policía.  

    Al quedarme sola con los agentes sentí que me faltaba el aire. Uno de ellos, el de la gabardina, sacó una libreta del bolsillo de su pantalón y prolongó el silencio lo que a mí me pareció una eternidad. Casi reboté sobre el colchón con el “clic” del bolígrafo al sacar la punta. 

    —Buenos días señorita Williams. Soy el inspector Thomson, y él es el agente de policía Sanders, mi ayudante en el caso. Nos gustaría hacerle unas preguntas. 

    Lo observé durante unos segundos mientras anotaba algo en la parte superior de la hoja. Luego el hombre me miró y su expresión se volvió extrañada. 

    —¿Se encuentra bien, señorita? 

    Otra vez había olvidado respirar. Tomé aire, pero los pulmones me ardían de una manera casi absurda. Con los labios apretados y el ceño fruncido, asentí débilmente a la vez que sentía que el color volvía a mi rostro poco a poco. El hombre me estudió durante unos segundos, y cuando estuvo seguro de que no iba a desmayarme de un momento a otro, prosiguió: 

    —Lamento decirle esto, pero tenemos serias sospechas de que lo que le ha pasado no ha sido un accidente —empezó diciendo, contrariando la poca información que me habían dado hasta ahora—. Creemos que alguien le ha hecho esto a propósito.  

    —Espere un segundo —le interrumpí—. Nadie me ha explicado absolutamente nada desde que he despertado.  

    El inspector me miró con un atisbo de duda en la mirada. 

    —Según me han informado, su novio la encontró inconsciente en la cocina de su apartamento y llamó a una ambulancia. Los médicos, después de hacerle algunas pruebas, vieron algo raro y dieron aviso a la policía. 

    —Aguarde, ¿ha dicho usted “apartamento”?  

    —Sí —respondió, aunque pareció más una pregunta que una afirmación. 

    —No puede ser, yo vivo en una casa de un barrio residencial de Brooklyn. 

    —No —dijo, y volví a notar el interrogante en su voz—. He leído su informe. Usted vive en un piso de apartamentos en el Bronx, que es donde sucedieron los hechos. 

    Arrugué el ceño y negué enérgicamente con la cabeza, consiguiendo otra punzada de dolor en los laterales. ¡Maldita sea! 

    —No, recuerdo claramente vivir en mi casa hasta ayer. 

    El inspector me miró con suspicacia durante un instante y luego, hablando con cuidado, como si estuviera midiendo sus palabras, dijo: 

    —¿Recuerda qué día fue ayer?  

    Hice memoria para recordar la última vez que había mirado la agenda. 

    —Seis de agosto de dos mil dieciocho. 

    El agente de policía apellidado Sanders le dedicó una mirada significativa a su compañero. 

    —Hoy es quince de noviembre… del dos mil diecinueve. 

    Los miré a ambos como si me estuvieran tomando el pelo. Luego, cuando comprendí lo que podían significar sus palabras, me incorporé tan rápido que me dio vueltas la cabeza. 

    —¡Dios mío! ¿He estado en coma? —conseguí preguntar al límite de mis pulmones. El agente de policía puso una mano en mi hombro y lo presionó para que volviera a tumbarme. 

    —No, solo lleva en el hospital unas horas —respondió—. Espere, voy a reclinarla para que esté más cómoda. 

    Estaba tan nerviosa que mi primera reacción fue echarme a reír mientras el policía presionaba un botoncito en la pared y la parte superior de mi cuerpo se levantaba con la camilla.  

    —Señorita Williams —siguió diciendo el inspector Thomson— más allá de su aparente amnesia, que esperemos que sea transitoria… es importante que entienda la magnitud del problema. Alguien intentó asesinarla anoche en su propio apartamento. La cerradura no fue forzada, así que pensamos que ha debido ser alguien conocido. ¿No recuerda absolutamente nada de lo sucedido?  

    Noté cómo mi rostro se empañaba cuando pasé de la risa al llanto en un instante. 

    —¡No! —exclamé. Notaba cómo poco a poco empezaba a entrar en pánico—. Ayer, en mi último recuerdo antes de irme a dormir, era dos mil dieciocho. Hoy me he despertado en una camilla de hospital con un dolor de cabeza horrible y con unos policías a mi lado asegurando que es un año más tarde y que vivo en un sitio en el que no he puesto el pie en mi vida… ¡Diablos, no! ¡No recuerdo haberme mudado, ni... ni tener sospechas de que alguien está intentando matarme! —Había empezado a balbucir. No podía creerlo, debía de haber una explicación lógica para todo aquello—. Josh, mi novio… ha mencionado que me encontró inconsciente, ¿verdad? Tal vez me resbalé y me golpeé la cabeza con la encimera. ¿No pudo haber sido un accidente? 

    —Las radiografías reflejan que usted no solo tiene un golpe, sino varias contusiones cerebrales. ¿Entiende por dónde voy? —Después de un largo silencio en el que me quedé estática y no respondí, el hombre añadió—: No fue solo un golpe con la encimera. Alguien la golpeó repetidas veces en la cabeza.  

    Tragué saliva forzosamente y sentí un escalofrío escalar por mi columna vertebral. 

    —Pero ¿quién querría verme muerta? —chillé. 

    —Hemos comprobado nuestra base de datos y figura que usted interpuso una orden de alejamiento contra su ex pareja… —Echó un par de páginas atrás y comprobó un dato en su libreta—. El señor Michael White. ¿Lo recuerda? 

    Sí, sí que lo recordaba, pero negué con la cabeza. 

    —¿Michael? No puede ser. Rompimos hace mucho, pero terminamos la relación en buenos términos. —Tal vez había oído mal—. ¿Una orden de alejamiento ha dicho? 

    —Sí, eso he dicho —dijo con tal convicción que no me dejó lugar a dudas de que había escuchado perfectamente y era eso a lo que se refería—. La denuncia es clara y falló contra su ex pareja, quien a día de hoy no puede acercarse a usted por orden de un juez. 

    Sí, había oído bien, pero eso no hacía que fuese más fácil creer lo que estaba escuchando. Me dolía el pecho de solo pensar en lo que me decían. Antes que mi pareja Michael había sido mi mejor amigo, así que lo conocía bien. Era imposible que él hubiera podido hacerme daño intencionadamente. 

    Me encontraba sumida en mis pensamientos cuando Josh entró de nuevo en la habitación de manera distraída. Pareció sorprenderse un poco cuando se percató de la presencia del agente de policía y el inspector a un lado de mi cama. 

    —El señor Joshua Davis, ¿cierto? —preguntó este último. Él asintió, confuso—. Pase, por favor. Queremos hacerle algunas preguntas, pero antes… ¿sabe usted de alguien que quisiera hacerle daño a su novia? 

    —¿Qué? ¿Por qué pregunta tal cosa? 

    El inspector le dijo lo mismo que me había explicado a mí anteriormente, añadiendo a la narrativa el asunto de mi presunta amnesia mientras observaba su expresión con detenimiento, como si quisiera ver si aparecía algún atisbo de alivio en su rostro. ¿Acaso también dudaba de él?  

    Josh se rascó la cabeza con el ceño fruncido. 

    —Dorothy, la vecina de abajo. Se ha estado quejando diariamente desde que adoptamos a los perros —dijo al fin. Sentí que me quedaba sin aliento cuando Josh no solo confirmó que, efectivamente, nos habíamos mudado, sino que… ¿ahora teníamos perros?—. Al parecer ladran cuando no estamos y eso le molesta. Hace una semana íbamos a pasearlos al parque y Stacey se adelantó con ellos mientras yo buscaba la cartera en casa. Justo cuando salía escuché por el rellano cómo la sorprendía con una amenaza de muerte si no hacía que los perros dejaran de molestar. 

    —¿Qué dijo exactamente? 

    —«Como no eduques a esos estúpidos perros que no me dejan dormir… ¡te mataré!», algo así. Y según me comentaba Stacey, no era la primera vez que lo hacía —respondió con un bufido—. Es una vieja amargada que vive pegada a la mirilla de su puerta para espiar a los vecinos, pero no tiene ni un pelo de tonta. Nunca se le ha ocurrido amenazarla de esa forma en mi presencia. 

    —¿Por qué? ¿Es usted, digamos… violento, señor Davis? ¿Alguien a quien temer? —inquirió el inspector. 

    —Espere, ¿está sospechando de él? —pregunté con sorpresa. El hombre desvió la mirada hacia mí durante un segundo antes de volver a fijarla en Josh. 

    —Responda, por favor. 

    —¿Qué? ¡No! Pero nunca permitiría que alguien amenazara así a mi novia. 

    Llamé la atención de Josh cuando el señor Thomson empezó a apuntar algo en su libreta y, en un susurro, pregunté en un tono claramente recriminatorio: 

    —¿Dónde has estado? 

    —Avisando a tu madre y a tu hermana. Estaban terminando de desayunar en la cafetería. Vinieron anoche, pero los médicos no permitían que se quedara más de una persona a pasar la noche, así que se fueron y han vuelto hoy a primera hora.  

    —¿Y mi hermano? 

    —No lo sé —espetó algo brusco, y luego suavizó el tono de voz al añadir—. Ha estado ocupado con sus hijos, creo. 

    Mi madre, mi hermana y un hombre muy alto y fornido que no conocía de nada entraron por la puerta.  

    —¡Oh, hija mía! —gimoteó mi madre, lanzándose sobre mí a la vez que tenía cuidado de no enredarse con los múltiples cables que me rodeaban—. ¡Me tenías muy preocupada! ¿Estás bien? Tu hermana y Louis han venido desde Filadelfia tan pronto como se han enterado. 

    —¿Louis? —pregunté. 

    La pequeña arruga de preocupación en la frente de mi madre se hizo un poco más pronunciada. 

    —Sí, cielo, Louis… El marido de tu hermana. 

    Me asomé por encima de su hombro para poder ver al hombre. Lo miré casi con horror antes de dirigir los ojos a mi hermana menor. 

    —¡¿Cuándo te has casado?! 

    Durante un momento se hizo el silencio. 

    El inspector Thomson aprovechó la confusión para intervenir una última vez. 

    —Me gustaría hacerles unas cuantas preguntas a todas las personas de esta habitación a la mayor brevedad posible. Pasen por la comisaría del distrito cuando tengan algo de tiempo libre, por favor —dijo, abandonando la habitación con el agente de policía Sanders y dejándonos a todos estupefactos a sus espaldas.   

   





 II 

    Nada está bien cuando no sabes quién eres 

      

    —No me digas que tú tampoco recuerdas dónde vivimos ahora 
—bromeé casi sin ganas, rompiendo el silencio que nos había acompañado durante todo el trayecto de vuelta a casa. 

    «Casa», pensé con ironía. Hoy no volvería a mi casa, no a la casa grande y con jardín de la que estaba orgullosa de ser propietaria. Aparentemente esa casa ya no me pertenecía y no podría volver nunca, lo cual me causaba un profundo malestar cada vez que lo pensaba.  

    Miré a Josh cuando me percaté de que no había respondido a mi broma sin gracia y lo intenté de nuevo. 

    —Llevamos un rato dando vueltas a la misma manzana. 

    —Estoy buscando aparcamiento —dijo al fin. 

    De acuerdo, ahora no solo vivíamos en un apartamento, sino en un apartamento sin plaza de garaje.  

    Me planteé preguntar qué demonios había pasado para que renunciáramos a nuestra tranquila vida en la urbanización privada de Brooklyn para mudarnos a las ruidosas calles del Bronx, pero ya estaba demasiado consternada con todo lo que estaba pasando y no sabía si sería capaz de encajar la respuesta. Así que esperé pacientemente a que Josh encontrara un aparcamiento y, cuando al fin nos bajamos del coche, caminé a su lado preguntándome sin cesar si el próximo edificio que pasáramos sería mi nuevo hogar.  

    A diferencia de lo que me había imaginado, Josh se paró frente a un edificio visiblemente más pequeño y estrecho que la media de la zona. Contaba con solo tres pisos de altura, por lo que estar entre dos edificios de unos diez pisos cada uno hacía que pareciera aún más pequeño.  

    No habíamos terminado de entrar en el portal cuando escuchamos unos estruendosos ladridos por el hueco de las escaleras. Miré a Josh y él me miró a mí. 

    —¿Son…? 

    —Nuestros perros, sí —dijo, adivinando el final de mi frase en su cabeza.   

    —¿En qué momento decidimos…? 

    —Lo decidiste tú. 

    Y acto seguido empezó a subir las escaleras. Yo me quedé mirando su espalda durante unos largos segundos hasta que desapareció al girar hacia el siguiente tramo. El susto de encontrarme inconsciente tuvo que haber sido duro, pero enterarse de que alguien había intentado asesinarme en nuestra propia casa definitivamente debía de haber hecho mella en su interior porque nunca se había mostrado tan frío y distante como ese día.  

    Intenté ponerme en su lugar por un instante y la sensación de ansiedad casi me hizo doblarme por la mitad. Realmente no sabía cómo hubiera reaccionado yo, ni cómo me sentiría después de descubrir que alguien quería acabar con la vida de mi novio. 

    Lo que sí sabía era cómo me sentía al haber perdido la memoria de todo un año, y quedarse en que era horrible hubiera sido un simple eufemismo; me sentía rota, vacía y desamparada, y esto junto a la noticia de que alguien había intentado asesinarme me creaba la sensación de estar yendo a la deriva en un mar turbulento y hostil cuyo único propósito era el de tragarme y verme pelear hasta que se me acabaran las fuerzas y me hundiera en sus profundidades. 

    —¿Stacey?  

    La voz de Josh me sacó del torbellino de pensamientos destructivos en el que había empezado a girar sin darme cuenta.  

    —¡Ya voy! —grité. Me sequé las lágrimas e hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para dejar de atrasar lo inevitable. Debía asimilar que la vida que conocía ahora estaba en el pasado, y que lo más conveniente era empezar a descubrir cuanto antes quién era la nueva yo. La yo con un año más de experiencias y vivencias que no recordaba, pero que estaba segura de que me habían movido a un plano más maduro de mí misma. O al menos eso esperaba. 

    Empecé a subir las escaleras. Al parecer tan solo había un apartamento por piso. Aceleré el paso al llegar al primero, puesto que recordaba que Josh había mencionado que ahí vivía la señora que me había amenazado unos días antes. Al llegar al rellano del segundo, encontré la puerta entreabierta. La empujé un poco y me asomé al interior.  

    —¿Josh? 

    Mi sorpresa fue mayúscula cuando mis ojos se toparon con una mujer agachada frente a una niña pequeña en el estrecho recibidor. 

    —¡Oh, Stacey! —exclamó la mujer en cuanto me vio. Terminó de abrocharle el chaquetón a la niña y se puso en pie de un salto, abriendo la puerta de par en par y lanzándose a darme un abrazo. 

    Mi primera reacción fue dar un paso atrás, pero la mujer de marcados rizos rubios me atrapó igualmente. Me quedé helada y estática como una figura de mármol a la intemperie. Mi corazón empezó a latir con fuerza y mis manos a sudar por las palmas. Contuve la respiración en cuanto la desconocida se apartó de mí. Había puesto las manos en mis hombros y había estirado los codos para verme mejor.  

    —¡Qué cara, muchacha! ¡Pareciera que has visto a un fantasma! 
—exclamó en tono divertido. Luego de reír durante un instante, añadió con voz más suave—: ¿Cómo te encuentras, cariño? Me asusté mucho cuando vi que te bajaban en una camilla y te metían en una ambulancia. Le pregunté a Josh qué había pasado, pero solo balbuceó un puñado de palabras que no entendí y se fue corriendo. 

    Sentía la garganta áspera debido a la sequedad y mi mente parecía haber colapsado de repente. No era capaz de pensar ni una sola palabra que decir en ese momento. Por suerte, la voz de Josh volvió a sonar desde el piso de arriba. 

    —Stacey, ¿vienes? 

    Estuve a punto de suspirar de puro alivio.  

    —Esto… sí, creo que debería irme. 

    Ya me estaba dando la vuelta cuando la mujer habló de nuevo. 

    —¿Pero estás bien? 

    Me volví justo a tiempo para ver cómo su rostro se tornaba preocupado. No pude evitar pensar que su preocupación parecía sincera. 

    —Sí, muy bien —mentí—. Adiós. 

    La puerta del tercer piso estaba abierta, así que entré a la carrera. Josh estaba sujetando a dos grandes dálmatas por el collar para evitar que se escaparan.  

    Cuando cerré la puerta los soltó, y ambos se abalanzaron sobre mí de tal forma que no pude evitar chillar. Pero los perros tan solo parecían darme la bienvenida moviendo la cola y dándome lametazos… lo cual era extraño, porque a mí nunca me habían gustado los animales. Los respetaba, como a cualquier otro ser vivo, pero no me gustaba estar rodeada de ellos desde que yo tenía diez años y el perro del vecino me había perseguido durante más de media hora por todo el vecindario para finalmente tirarme al suelo y comerse mi bocadillo. Además, su pelo solía darme alergia. 

    Estornudé estruendosamente y le pedí a Josh con la mirada que me ayudara a quitármelos de encima. Él cogió una gruesa cuerda del suelo con nudos a ambos lados, llamó la atención de ambos y la tiró al otro lado de la estancia para que corrieran a buscarla.   

     —¿Qué estabas haciendo? —inquirió mi novio, al que ahora notaba ligeramente molesto—. Has tardado una eternidad.  

    —Me he topado con la vecina de abajo. 

    —¿Con la señora Dorothy? —Se alarmó—. ¿Te ha increpado o algo por el estilo? 

    —No, con ella no. Con la vecina del segundo. 

    —Ah, con Amanda —dijo, su cuerpo destensándose al instante—. ¿Y qué te ha dicho? 

    —Solo quería saber cómo estoy —respondí—. Me ha dado un abrazo que casi me hace polvo los huesos. 

    Josh no estaba sorprendido cuando dijo: 

    —Sí, así es ella. No te preocupes, es una buena mujer. Es madre soltera. 

    —Entonces… ¿nos llevamos bien?  

    —Se podría decir que sí. Soléis quedar los martes para tomar café.  

    Asentí y luego maldije en mi interior. Qué raro era todo cuando no recordaba cuáles eran mis nuevas rutinas, ni las caras de las personas que habían entrado en mi vida en el último año… ¡ni siquiera la boda de mi hermana con ese hombre tan alto y tan desconocido! 

    La congoja era tal que los nervios se me acumularon en el estómago y sentí un retortijón. Josh asimiló que el rugir de mis tripas era debido al hambre. 

    —Compraré algo de comida para llevar en el restaurante chino de la esquina —ofreció—. Tengo que ir a pasear a los perros de todos modos, no salen a la calle desde ayer.  

    —Voy contigo. 

    —No —dijo enseguida—. Deberías tumbarte y descansar. Los médicos han sido muy claros al respecto. Mañana llamaré a tu jefe para informarle de que no puedes ir a trabajar. 

    ¿Qué? ¿Mi… jefe? Sin lugar a dudas mi vida había cambiado mucho en el último año, y lo cierto era que yo solo quería llorar y patalear al respecto. Tirarme al suelo como una niña pequeña a la que no le dan un capricho y gritar todo lo que mis pulmones dieran de sí. ¡Estaba perdida en mi propia piel! 

    —¿Desde cuándo trabajo? ¿Y en qué consiste? 

    —Hablaremos de ello cuando vuelva, ¿de acuerdo? 

    Ya les había colocado la correa a ambos perros y salía por la puerta, dejándome atrás. 

    Tuve que morderme la mejilla por dentro para no estallar; no sabía si lo haría en llanto, en gritos o colapsando. Lo único que sabía era que tenía muchas, muchas ganas de hacer cualquiera de ellas, pero conseguí contenerme a tiempo. Era muy probable que terminara hundiéndome en la miseria y la autocompasión si me abandonaba a las emociones de esa forma.  

    Todo, absolutamente todo lo que me rodeaba estaba patas arriba, pero yo todavía podía tener mi dolor bajo control. Debía poder dominarlo, era lo único que estaba en mi mano y de lo poco que conocía de verdad desde que había despertado esta mañana en el hospital.  

    Puaj.  

    Odiaba los hospitales, así que me había ido tan rápido como había podido. Los médicos se habían mostrado reticentes al principio, pero me habían dado el alta con la condición de que volviera de inmediato si sentía mareos, náuseas o empezaba a ver borroso. Yo les había jurado por los dioses que así lo haría con el único propósito de conseguir el papelito que me permitiría salir de allí, pero en realidad no tenía intención de volver a no ser que estuviera moribunda y me quedaran escasos minutos de vida. 

    Consideré la sugerencia de Josh y los médicos de guardar reposo, pero después de unos minutos tumbada en el sofá me aburrí y decidí recorrer el apartamento para familiarizarme con él y, de paso, intentar distraerme de mis propios pensamientos. 

    Después del pequeño recibidor de la entrada había un salón y una cocina de concepto abierto, lo que le daba un aspecto más amplio que tener tabiques separando ambas estancias. Comparándola con lo poco que había podido ver de la casa de abajo se notaba que habíamos hecho reformas recientemente. Le di la espalda a la zona de la cocina por razones obvias y me concentré en el salón, que había sido equipado con algunos de los muebles que teníamos en la casa de Brooklyn, aunque muchos detalles de la decoración (que consideraba un poco sosa para lo maniática que solía ser al respecto) eran completamente nuevos para mí.  

    Uf. Esa estancia no era ni siquiera un tercio de grande de lo que lo era mi antiguo salón, y esto contando los metros añadidos de la cocina. ¡Ahora vivía en una caja de cerillas! 

    Ya me encontraba un poco apesadumbrada en ese momento, pero aun así hice un análisis visual de todo lo que me rodeaba porque todo era demasiado extraño para mí. Al llegar al mueble donde estaba la televisión me di cuenta de que había un marco caído hacia adelante. Cuando me acerqué y lo cogí, descubrí que era una foto de Josh y mía sonriendo frente al Golden Gate. Lo intenté, lo intenté con todas mis fuerzas, pero no logré reconocer la ropa que yo misma llevaba, y tampoco me acordaba de haber vivido ese momento.  

    Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no darle una patada al mueble de pura frustración. 

    Suspiré, me resigné y seguí adelante. 

    No podía derrumbarme. No podía. Si lo hacía, todo a mi alrededor se vendría abajo conmigo y quedaría aplastada bajo el horrible peso de la realidad… de mi nueva realidad.  

    Sacudí la cabeza para centrarme y eché una ojeada al único cuarto de baño del apartamento, que era ordinariamente sencillo y que contaba con una pequeña ducha en un rincón. Quise llorar cuando me di cuenta de cuánto extrañaría leer un libro sumergida en agua con sales y rodeada de espuma en la amplia bañera de mi antigua casa.  

    El cuarto de al lado parecía ser una habitación de invitados. Contaba con una cama relativamente pequeña, un armario anticuado —que debió de haber sido del antiguo propietario— y una mesita de noche a juego. 

    La última habitación de la casa era la de matrimonio. Un espacio considerablemente más pequeño de lo que estaba acostumbrada en el que cabía una cama de metro y medio, dos mesitas y una cómoda. No había lugar para mucho más. Me quedé mirando la cama, preguntándome en qué lugar dormiría, si a la izquierda o a la derecha. Decidí que debía ser el lado de la ventana porque mi teléfono móvil estaba cargando sobre esa mesita de noche. Me dirigí hacia allí y miré la pantalla en negro. No me creía capaz de revisarlo… ¿Encontraría cosas con las que no me identificaría, como una llamada con un desconocido o un selfie que no recordara haber tomado? Me senté en el borde de la cama y miré por la ventana, ya que la pared quedaba a pocos centímetros de mis rodillas. Una escalera de incendios interrumpía las vistas al edificio de enfrente. No era una zona tan mala como me había imaginado, pero claramente tampoco era mi antiguo barrio. 

    Pasaron unos largos minutos antes de que consiguiera recomponerme. Luego empecé a abrir los cajones de la cómoda para intentar encontrar un pijama y una muda, encerrándome en el baño acto seguido. La ducha caliente me reconfortó lo suficiente como para hacerme olvidar por un momento lo que había pasado en las últimas horas. Mis problemas se evaporaron con el agua cayendo por mi cuerpo y de repente todo estaba bien; yo seguía teniendo mi adorada casa con jardín y mi vida volvía a ser tal y como la recordaba… Perfecta. Pero aquella ducha no podía durar eternamente. Así que el agua dejó de correr y los problemas volvieron; mi casa era ahora un apartamento, mi vida estaba patas arriba y yo sufría amnesia. Además de tener un enemigo misterioso capaz de cruzar todos los límites en su intención de matarme. No saber quién era me ponía los pelos de punta, pero no tener manera de poder intuir si planeaba intentarlo de nuevo realmente me ponía histérica. 

    Salí de la ducha y me concentré en la tarea de secarme y vestirme para dejar de pensar en cosas macabras.  

    Cuando regresé al salón Josh ya había vuelto del paseo, los perros estaban acurrucados en sus camas y había una bolsa de plástico sobre la mesa. 

    —Me alegra ver que te estás adaptando al apartamento —dijo.  

    —No tengo otra opción, ¿verdad? —respondí, esbozando una sonrisa que no tocó mis ojos.  

    Me moví hacia la cocina con la intención de ayudar a poner la mesa, pero luego caí en la cuenta de que no sabía dónde estaba cada cosa. 

    —¿Dónde están los platos? —pregunté—. ¿Y los vasos, y los cubiertos? ¿Dónde diablos está todo? 

    Josh pasó junto a mí. No se paró a rodear mi cintura con su brazo, ponerse moñas y besarme intensamente como solía hacer un año atrás. Tan solo pasó, y lo hizo a escasos centímetros de mí y a todo un océano de distancia a la vez. El aire se volvió gélido —¿o era yo la que se había quedado helada?— y provocó un escalofrío en mi espalda. 

    —Siéntate —me dijo entonces—. Yo pongo la mesa. 

    Obedecí, pero memoricé el contenido de cada cajón que abría porque me gustaba ser una persona funcional. Josh puso la mesa mientras yo vaciaba la bolsa de la comida y empezamos a comer. El silencio era desgarrador. Nunca una cena me había resultado tan incómoda. ¿Y por qué tenía la sensación de que evitaba mirarme a la cara? 

    —¿Qué preguntas te ha hecho el inspector? —quise saber. Un rato después de que el inspector Thomson y su colega policía Sanders se fueran de la habitación, Josh había ido a la comisaría en lo que a mí me hacían todas aquellas pruebas en el hospital. No había estado fuera mucho tiempo, tal vez una hora u hora y media, pero había estado intrigada todo el tiempo con cómo había ido el interrogatorio. 

    —No quiero hablar de ello —espetó mi novio.  

    Fruncí el ceño mientras masticaba la comida que tenía en la boca. 

    —¿Por qué no? —pregunté después de tragar. 

    —Porque ese inspector piensa que yo he tenido algo que ver en lo que te ha pasado.  

    —¿Qué? ¿Te lo ha dicho así de claro? 

    —No, no me lo ha dicho directamente… pero me lo ha dejado caer, ya sabes, de manera sutil. Me pone furioso de solo pensarlo. 

    —Eso es ridículo.  

    —Sí, por supuesto que lo es —convino él. 

    Sus orejas habían empezado a ponerse coloradas, así que opté por cambiar de tema. 

    —¿Cómo se llaman? —pregunté mientras gesticulaba hacia los perros. 

    —El que tiene el hocico completamente negro es Dobby. La otra es Fleur. Son hermanos. 

    —Ah, ya. —Miré en su dirección para intentar diferenciarlos, pero ambos tenían el hocico escondido en sus patas traseras y no pude saber cuál era el macho y cuál la hembra. Mis ojos volvieron a enfocar a Josh lentamente—. Ya sé que me has dicho que fui yo quien decidió adoptarlos... pero ¿qué me llevó a hacerlo? 

    Me sentía realmente curiosa en ese aspecto. Él nunca me había propuesto tener mascotas y según creía, yo nunca iba a dar el primer paso al respecto. Cosa que, al parecer, había resultado siendo exactamente lo contrario. 

    —Estabas deprimida —respondió él como si fuera lo más obvio del mundo—. No querías tomar medicación, así que alguien te sugirió que adoptaras a una mascota y tú simplemente lo hiciste.   

    De alguna manera, el tono despreocupado de su voz me molestó bastante.  

    ¿Cómo? ¿Ahora estaba deprimida? ¿Desde cuándo? 

    —¿Por qué? —pregunté sintiendo mi garganta seca de repente, y durante un momento me sumergí en las peligrosas profundidades de mis pensamientos—. Es decir, no tiene sentido. Nuestra vida, al menos la que yo recuerdo, era muy, muy feliz. 

    Josh se limpió las comisuras de los labios con la servilleta. 

    —No me apetece hablar de eso ahora. 

    ¿Qué? ¿Y ahora se negaba a darme explicaciones? 

    —Pero es que necesito respuestas, Josh —le imploré con desesperación—. Desde que he despertado en el hospital tengo la sensación de que no me conozco. ¡No recuerdo por qué vendimos la casa, ni por qué ahora trabajo para otra persona, ni el momento en el que decidí adoptar a un par de perros cuando ni siquiera me gustan! —grité, liberando por primera vez en el día toda la frustración que sentía en mi interior. Oh, no. Mis ojos se volvieron vidriosos y mi voz se quebró un poco al final. Luego, con un nudo en la garganta, añadí—: Nada está bien, no sé quién se supone que debo ser. 

    Josh clavaba la mirada en el plato. No parecía conmovido por mis palabras. Ni siquiera mínimamente impresionado. 

    —Estoy cansado —dijo al fin—. Ya hablaremos mañana. 

    —¡Genial! —exclamé, levantándome de un salto y plantando las palmas de las manos en la mesa—. ¡Supongo que puedo esperar un poco más para descubrir por qué al parecer mi vida se ha ido a la mierda! A quién le interesa, ¿verdad? ¡Vete al infierno, Josh! ¡Eres un capullo! 

    Realmente no estaba pensando con claridad en ese instante, tan solo estaba permitiéndome tener el quiebre emocional que había estado conteniendo durante todo el día. Al menos, gritar liberó considerablemente la presión de mi pecho. 

    Caminé a zancadas hasta el dormitorio principal y cerré la puerta con un golpe sordo. De repente, aquella cama extraña me pareció el lugar perfecto para derrumbarme y llorar, así que me metí en ella, me tapé con las sábanas hasta la oreja y permití que toda mi frustración saliera de mí y mojara la almohada. Luego cerré los ojos y recé por no tardar en sucumbir al cansancio acumulado, por perder la conciencia y abandonarme a lo que esperaba que fuera dormir sin soñar. 

      

      

   





 III 

    Genial, ahora tengo una vecina loca y otra adicta a los cotilleos 

      

    Al contrario de lo que había ansiado al acostarme, aquella noche había tenido sueños muy vívidos en los que o bien me paseaba completamente desnuda por todo el centro de Nueva York o me perdía en un oscuro y frío bosque lleno de hambrientas criaturas ansiosas por hincarme el diente. 

    El caso es que me desperté más cansada que el día anterior, y eso ya era decir. Mis constantes intentos por ocultar mi cuerpo desnudo del escrutinio público y mis carreras por el bosque huyendo de los animales salvajes me habían dejado exhausta.  

    Me pregunté si debería intentar volver a dormirme, pero la claridad que atravesaba las finas cortinas de la habitación ya se había encargado de desvelarme por completo. Además, tenía un dolor de cabeza tremendo. Me dolía en los puntos donde se suponía que me había golpeado —o que me habían golpeado— ya que se había pasado el efecto de los analgésicos que me habían puesto en el hospital y tenía que tomarme las pastillas que me habían recetado, aunque no sabía dónde estaba el cajón de los medicamentos en ese apartamento. Me incorporé y me tomé un momento para desperezarme, ya que sentía que el noventa por ciento de mis músculos estaban agarrotados como nunca antes. No fue hasta que roté el cuello que me di cuenta de que la otra parte de la cama estaba intacta, como si Josh no hubiera dormido ahí esa noche. 

    Me levanté, extrañada, y salí del cuarto. Estaba sola en casa a excepción de los perros, que dormían profundamente en sus respectivas camas. Cuando pasé por delante de la habitación de invitados me di cuenta de que las sábanas estaban hechas un revoltijo a los pies de esta.  

    Así que Josh había pasado la noche ahí. No podía culparle, no cuando seguramente hubiera tomado esa decisión después de que anoche le gritase que se fuera al infierno. Sí, definitivamente debí haber parecido muy molesta, lo suficiente como para que optara por dejarme mi espacio. O tal vez era que temiera que pudiera darle un puñetazo “accidental” mientras dormía si se acostaba a mi lado. 

    Una parte de mí, la que estaba más herida con todo esto, decía que se lo tenía merecido. Otra, una mucho más racional que la anterior, seguía preguntándose cómo de difícil tendría que ser aquella situación también para él. Hallar a su pareja inconsciente, descubrir que ha perdido los recuerdos del último año y, por si fuera poco, sentir que el inspector a cargo del caso desconfía de él. 

    Demasiado que asumir en tan poco tiempo, sobre todo cuando alguien te deja caer que quiere meterte en la cárcel por algo que no has hecho. 

    Porque Josh no era culpable, de eso estaba segura. Llevábamos juntos tres años, bueno, cuatro en realidad. Aunque solo tres que yo recordara. Y en todo ese tiempo él nunca había sido una mala persona ni alguien a quien tuviera que temer. Josh no era peligroso, ni consideraría hacerme daño por nada del mundo. Siempre nos habíamos querido mucho, y eso era algo que la policía no sabía. Tal vez pensaran que él tuvo algo que ver, pero eso era porque no le conocían. No realmente, no como yo. 

    Así que una parte de mí quería golpearle por no responder a mis preguntas cuando necesitaba respuestas, y otra se compadecía de él por la parte que le tocaba.  

    Traté de dejar de pensar en eso y caminé hacia la cocina, abrí algunos armarios y cogí unas galletas para desayunar. Acababa de sentarme en el sofá con el paquete abierto cuando mi móvil sonó desde la habitación. Vaya, esa musiquita sí que la reconocía… debía ser la única cosa que no había cambiado desde que perdí la memoria. Lo desconecté del cargador en cuanto vi el nombre en la pantalla. 

    —Josh —dije—, hola. 

    —Hola —respondió al otro lado de la línea, que se quedó en completo silencio cuando ninguno de los dos dijo nada más. 

    Suspiré y asumí que debía disculparme por lo de anoche. 

    —Oye, Josh, siento haberte gritado todas esas cosas en la cena. Es solo que… ¡Diablos! Estaba muy cabreada por todo lo que estaba pasando y tú no parecías querer facilitarme las cosas. Aun así, estuvo mal haberte mandado al infierno y llamado capullo, no debí hacerlo. Y no tienes por qué volver a dormir en la habitación de invitados, hoy… 

    —¿Por qué renunciaste a tu trabajo, Stacey? —dijo de repente, interrumpiéndome a mitad de la frase. 

    —¿Qué? 

    Volvimos a quedarnos en silencio unos largos segundos hasta que Josh se cabreó y gritó: 

    —¡¿Por qué coño renunciaste a tu trabajo?! Hoy he llamado a tu jefe para avisarle de que no irías en unos días y me ha dicho que hace una semana que ya no trabajas allí. Y no porque te hayan despedido, no, ¡sino porque tú misma presentaste tu renuncia! ¿Por qué, Stacey? ¿Estás loca? ¡Sabías que necesitábamos el dinero! 

    —¡Eh, no me grites así! —le recriminé. Estaba en shock, pero no lo suficiente como para permitir que se traspasaran ciertos límites. 

    —¿Que no te…? —No podía verle, pero imaginé a la perfección cómo se metía el puño en la boca para evitar decir algo que no debía. Permanecí en silencio, dándole tiempo para que se relajara y ordenara las ideas en su cabeza. Pasado todo un minuto, finalmente dijo—: ¡No puedo creer que me hayas estado mintiendo todo este tiempo, no cuando conocías nuestra situación económica! 

    —Oye, ¿acaso olvidas que la Stacey que hizo eso no soy yo? ¡Ni siquiera sabía que tenía un trabajo hasta ayer! ¿Cómo pretendes que recuerde el motivo por el que renuncié al mismo? ¡No tengo ni idea! ¿Y cuál es exactamente nuestra situación económica? ¡Porque no me has informado de nada desde que sabes que tengo amnesia! Ni por qué nos hemos mudado, ni por qué tendría que tener depresión, ni… ¡ni siquiera de que, al parecer, tenemos problemas para llegar a fin de mes! ¿Qué ha pasado con nosotros durante el último año, Josh? ¿Qué ha pasado conmigo? ¿Quién soy ahora? 

    Pero la manera de responder de mi novio fue cortando la llamada. 

    —¿En serio? —grité, lanzando el teléfono sobre la cama—. ¡Que te den, Josh! 

    Pude ver que la pantalla volvía a iluminarse con el nombre de «Mamá», pero no estaba de humor para hablar con nadie en ese momento.  

    Llena de rabia y de una infinidad de preguntas me vestí con lo primero que pillé de la cómoda y me dispuse a salir a la calle para que me diera un poco el aire.  

    Los perros pasaron de estar muy dormidos a muy activos en cuanto escucharon que abría la puerta. Corrieron hacia mí y ladraron un poco, lo que supuse que era su forma de pedirme que los llevara conmigo. Uno de ellos me dio unos toques con el hocico en la pantorrilla. 

    —Oh, tú debes de ser Dobby. —El perro reaccionó a su nombre meneando la cola. Por mucho que yo no fuera una amante de los animales, parecía tenerme en estima. ¿Acaso a la Stacey Williams de ahora sí le gustaban los perros y yo no lo sabía? Me volví hacia la hembra—. Y entonces tú eres Fleur. Y al parecer vosotros dos estabais siendo una especie de terapia para mí. 

    Fleur se puso a dos patas sobre mí. Yo chillé del susto, pero luego consideré el acariciarle un poco la cabeza con las yemas de los dedos. Era como si hubiese entendido lo que le acababa de decir y estuviese de acuerdo en serme de ayuda con la depresión… depresión cuyo origen yo aún desconocía. 

    Bueno, Josh había sido un desconsiderado conmigo la noche anterior y un completo idiota esta mañana, y yo tenía la extraña sensación de que mi presencia le incomodaba un poco, así que debía reconocer que era reconfortante que alguien se alegrara de verme de verdad, aunque fueran un par de perros. 

    Las correas estaban colgadas de una percha de la entrada. Las tomé, se las puse a ambos y les dije que nos íbamos a la calle. 

    Los perros se pusieron a dar saltos, inquietos, mientras yo cerraba la puerta detrás de mí. Estaba bajando el primer tramo de escaleras cuando escuché unas voces en el rellano del primer piso. Me asomé por el hueco de las escaleras lo suficiente como para reconocer al inspector Thomson, al policía Sanders y a una señora mayor que no había visto en mi vida. Estaba muy encorvada, tenía el pelo blanco hasta las raíces y muchas arrugas de expresión.  

    Me escondí tras la pared y escuché atentamente la conversación. 

    —Entonces ¿reconoce usted haber amenazado de muerte a la señorita Stacey Williams? 

    Mi corazón empezó a latir desbocado en el pecho. Agudicé el oído todavía más. 

    —Sí, sí que lo he hecho —reconoció la mujer abiertamente—. ¡Y volvería a hacerlo! 

    —Pero asegura que no fue usted quien le hizo daño —prosiguió el policía. 

    —Lo hubiese hecho de estar en mis veintes, caballero. Oh, cuántas veces me he imaginado arrastrándola por los pelos escaleras arriba y escaleras abajo —dijo, riéndose de una manera que me dieron escalofríos—. Pero como ustedes entenderán ya no tengo la misma fuerza que en mis años mozos, ahora soy mucho más frágil. Con un empujón que me diera, a mis años, ¡podría romperme la cadera! 

    —De acuerdo, señora. Ayúdeme a entender por qué razón querría usted hacerle daño, si pudiera, a la señorita Williams —dijo esta vez el inspector. 

    La mujer refunfuñó un poco por lo bajo. 

    —¡Esos perros suyos son unos demonios! ¡Empiezan a ladrar muy temprano en la mañana y no paran en todo el día! ¡Son molestos, no me dejan dormir! 

    Fruncí el ceño. Yo sabía que eso no era verdad. Desde que había llegado al apartamento ayer por la noche solo los había escuchado ladrar una vez, callándose enseguida. 

    —¿Es ese un motivo para querer matar a alguien, señora? 

    —¡Lo es para mí! He vivido en épocas en las que se mataba por un coscurro de pan que llevarse a la boca. Mi padre, que en paz descanse, incluso mató a un hombre por mirarle mal al cruzarse con él por la calle. 

    —Ya, bueno, eran otros tiempos. 

    —Unos mejores, diría yo —apuntó, y su voz pasó de ser dura a extremadamente tierna cuando añadió—: ¿De verdad no queréis pasar a tomar un té? 

    —No señora, gracias, pero ya nos vamos. 

    —De acuerdo, de acuerdo. Id con Dios pues. 

    Y, a continuación, se escuchó la puerta cerrarse y a los hombres saliendo del edificio. Esperé unos largos, larguísimos segundos antes de salir yo también. Quería interceptarlos, pero no que pareciera que había estado escuchando todo el tiempo el interrogatorio que le habían hecho a la mujer del primero. 

    Me hice la sorprendida cuando aceleré el paso para sobrepasarlos.  

    —Vaya, hola —dije—. Inspector Thomson y agente de policía Sanders, ¿verdad? 

    —En efecto —respondió el inspector bajándose las gafas de sol para verme mejor—. ¿Paseando a los perros? 

    —Los perros que ayer me enteré que tenía, sí. —Sonreí no muy convincentemente—. Nunca antes había tenido mascotas, pero sé que la gente lleva a los perros al parque, así que he pensado que sería buena idea ir allí. 

    —¿Se refiere al parque que está en la dirección opuesta? 

    Miré por encima de mi hombro para ocultar la mueca de mi rostro. Mierda. 

    —Sí, bueno, es que todavía no conozco muy bien el barrio.   

    —Claro. ¿Y cómo se encuentra? 

    Opté por ser sincera. 

    —Bastante desorientada, la verdad. Al parecer mi vida ha cambiado mucho en el último año, así que es duro no recordar nada. 

    —Es una tragedia lo de la amnesia —comentó el inspector Thomson antes de volver a colocarse las gafas en el puente de la nariz—. Supongo que su novio le estará ayudando a adaptarse. 

    —Pues él…  

    Me obligué a parar y lo miré de hito en hito, fastidiada de no poder ver sus ojos ahora. ¿Estaba haciendo lo que creía que estaba haciendo? ¿Estaba intentando sacarme información sobre el comportamiento de Josh para poder utilizarla después contra él? Si así era no pensaba confesarle nada, por muy idiota que hubiera sido durante las últimas horas. No pensaba darle una razón más para tratar de meterlo entre rejas. Cuadré los hombros y, finalmente, dije:  

    —Oh, sí, Josh está siendo de gran ayuda. 

    —Ya. 

    Compartimos un momento incómodo cuando nos quedamos mirándonos de nuevo sin decir nada. El lado derecho de sus labios se había elevado un poco, y sin saber por qué, me pareció que no me creía. No me creía en absoluto. Y ahora era como si estuviese tratando de mirar a través de mí, de echar un vistazo a mis pensamientos. Como si pudiera hacer tal cosa. 

    Puse un alto tan pronto como logré salir de mi estupor. 

    —¿Y qué les trae por aquí? ¿Hay novedades? 

    Craso error el hacer dos preguntas a la vez. 

    —El caso acaba de empezar, señorita Williams —dijo, evitando deliberadamente responder a la que menos le interesaba.  

    Por mucho que me matara la curiosidad, no quise insistir. Al menos, no de forma directa. 

    —Claro, aún es pronto. Imagino que aún no habrán dado con ningún sospechoso real. 

    —¿Sabe usted cuál es el lema de cualquier investigador que se precie, señorita Williams? —me preguntó con una ceja arqueada. Negué con la cabeza—. Todo el mundo es culpable hasta que se demuestre lo contrario. Es por eso que todo su círculo cercano es sospechoso para mí, al menos por ahora. Y para usted también deberían serlo, si me permite el consejo. 

    No podía creer que siguiera con lo mismo. ¿De verdad sospechaba de Josh, o de personas como mi propia madre o hermanos? ¡No era posible! ¡Estaba muy equivocado! Debía haber sido una persona ajena, como la vecina loca o un extraño que, tal vez, me hubiera engañado para que le abriera la puerta del apartamento mientras yo estaba dentro. No había manera de que mi familia pudiera haber estado involucrada en esto, y pensaba probarlo… costara lo que costase. 

    —Ayer mencionó usted algo sobre mi ex novio, ¿verdad? 

    —¿El ex novio al que usted interpuso una orden de alejamiento? 

    —Sí, es el único ex novio que tengo. ¿Lo están investigando a él también?  

    —No podemos darle detalles sobre la investigación, señorita… 

    —Pues entonces quiero una copia de la denuncia. Eso sí pueden dármelo, ¿cierto? —El inspector abrió la boca para decir algo, pero yo hablé primero, adivinando sus pensamientos—. No recuerdo dónde la tengo, y creo que es algo que debo tener a mano, sobre todo después de lo que me ha pasado. 

    —Claro —intervino el agente de policía, a quien miré por primera vez desde que los había interceptado. Su sonrisa sincera en aquel rostro tostado me transmitía plena confianza—. Pásese por la comisaría cuando quiera y se la daremos. 

    —Gracias. 

    Y dicho aquello, me despedí con la mano y me di media vuelta, caminando en dirección al parque.  

      

      

    Tal vez estaba teniendo delirios, pero pensar que cualquier extraño podía haber intentado matarme había traído consigo la sensación de que todas las personas a mi alrededor me miraban y esperaban al momento perfecto para terminar lo que no habían acabado. Estuve todo el camino al parque sintiendo que me seguían, que murmuraban, incluso que se burlaban de mí. Era muy consciente de que aquello solo estaba sucediendo en mi cabeza, pero eso no hacía que fuera más fácil sobrellevarlo. Sentía un pánico atroz y a la vez sabía que, aun siendo cierto que alguien me seguía, las probabilidades de ser atacada a plena luz del día en una calle muy transitada eran bastante escasas.  

    Sin embargo, apenas lograba respirar cuando llegué al parque. Era la primera vez que entraba en una zona reservada para perros, pero fue extrañamente gratificante y tranquilizador quitarles la correa y verlos correr junto a otros perros que ya estaban allí. Jugaban, ladraban, saltaban. Se les veía felices, y de alguna manera a mí también consiguieron levantarme el ánimo, sobre todo cuando temía volverme paranoica, acababa de descubrir que la vecina del primero me odiaba a muerte y sabía que el inspector Thomson consideraba sospechoso no solo a Josh, sino a toda mi familia. 

    Mi locura tenía un pase, pero lo demás era completamente inaceptable. Me palpé los bolsillos de los pantalones para llamar a mi madre y avisarla de que se anduviera con cuidado con lo que le dijera al inspector y a su ayudante, pero luego recordé con fastidio que me había dejado el móvil en el apartamento. Les di a los perros unos minutos más de juego antes de llamarlos por sus respectivos nombres, ponerles la correa y volver a casa a toda prisa. No solo necesitaba volver a sentirme a salvo, también debía avisar a mi madre, a su pareja y a mis hermanos antes de que fueran a comisaría. Y a mi cuñada, porque… mi hermano seguiría casado, ¿verdad? Al menos eso esperaba, ya que ambos tenían dos preciosos hijos y formaban una familia que rozaba la perfección. Ella había sido amiga mía antes de convertirse en la esposa de mi hermano, y era por eso que confiaba en ella. Lamentablemente no podía decir lo mismo del reciente marido de mi hermana. A él no lo conocía, no sabía cómo era ni sabía si tendría motivos para querer hacerme daño.  

    Iba sumida en mis pensamientos cuando llegué al bloque de apartamentos… y me di cuenta de que para abrir la puerta necesitaría algo más que la presión de mi mano. Algo como una llave. Llave que no tenía. 

    Y a Josh le faltaban horas para volver a casa. Y yo estaba al borde del quiebre emocional.  

    Me senté en el escalón y me rodeé las rodillas con los brazos. Estaba considerando muy seriamente el echarme a llorar allí mismo cuando alguien dijo mi nombre de la nada. 

    —¿Stacey? ¿Qué haces ahí? 

    Al levantar la mirada descubrí que se trataba de mi vecina. Pero no la vieja loca, no, sino la del segundo. A la que me había encontrado en su rellano la noche anterior. 

    —He olvidado las llaves arriba y Josh no está —confesé. 

    —Ah, bueno, sube entonces a casa. Yo acabo de llegar de llevar a Holly al colegio. Venga, vamos —dijo, sacando un juego de llaves del bolso y abriendo la puerta. 

    Me puse en pie de un salto y la seguí adentro. Ya estábamos subiendo las escaleras cuando un pensamiento fugaz recorrió mi mente de lado a lado. ¿Y si era ella la que me había hecho daño? Pero luego me acordé de que Josh me había dicho que ella y yo éramos buenas amigas y opté por acogerme a eso en lugar de dar rienda suelta a mi imaginación y pensar cosas que me volvieran más paranoica aún. Porque, a ver, en teoría ella no era una completa desconocida para mí, pero a la vez sí que lo era. Y según el inspector yo debería considerar a todo el mundo como sospechoso hasta que la investigación avanzara y pudiera demostrarse la inocencia de unos cuantos. 

    —¿Lo mismo de siempre, querida? —me preguntó la mujer, cuyo nombre creía recordar que era Amanda. 

    —Ehhh, sí, gracias. 

    Me dedicó una sonrisa y se marchó hacia la cocina. Yo liberé a los perros, que se tumbaron en el suelo a dormir y yo me senté en el viejo sofá del salón.  

    Pasaron unos minutos hasta que Amanda regresó con dos copas de zumo. 

    Cuando le di un sorbo al mío, el sabor a naranjas que había esperado encontrar resultó contaminado con algo extremamente amargo que me quemó la garganta a su paso y me hizo estremecer. 

    La miré con sorpresa, pero ella me sonrió de nuevo. 

    Tardé solo un segundo en entender lo que había pasado. ¡Era ella! ¡Ella era la culpable de lo que me había pasado y ahora acababa de envenenarme! Maldita sea, ¡y yo se lo había puesto en bandeja! Había bebido lo que me había ofrecido sin cuestionarme nada, y ahora… ahora estaba a punto de morir.  

    Mis dedos temblaban tanto que la copa resbaló de mi agarre y cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos y salpicando mis pies con el líquido anaranjado de su interior. 

    —¡¿Qué me has dado?! —chillé aterrada, aún sintiendo la quemazón en la boca del estómago. 

    Mi mente barajaba venenos tales como mata-ratas, líquido anticongelante o lejía. Así que me quedé ahí, quieta como una estatua, esperando el momento en el que la muerte me abrazase de una vez y acabara con esta angustia.  

    Y esperé, y esperé, y esperé. Pero la muerte nunca llegó, ni empecé a sentirme mal ni al borde del desmayo. Tan solo estaba ahí, agarrada con todas mis fuerzas al reposabrazos con una expresión espantada en el rostro.  

    Cuando después de un momento terminé por asumir que no me iba a morir, no pude evitar encontrarme muy confusa al respecto. Así que lentamente, muy lentamente, giré la cabeza hacia mi vecina. Su cara reflejaba espanto, pero también desconcierto. 

    —¿Stacey? —dijo con cautela cuando mi ceño empezó a suavizarse—. Stacey, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? 

    Mis ojos todavía estaban muy abiertos cuando logré encogerme de hombros. 

    —¿Qué era eso? 

    Amanda arqueó una ceja. 

    —Cóctel de naranja… —respondió, articulando muy bien cada palabra—. Ya sabes, zumo con vodka. Bueno, mejor dicho, vodka con zumo. Lo que bebemos todos los martes. 

    —¿Yo…? —Hice una pausa porque no podía creer lo que estaba escuchando—. ¿Yo bebo alcohol? 

    —¿Te encuentras bien, Stacey? Estás muy rara. 

    Tal vez fue la vergüenza que sentía por haber actuado como una loca, o quizás el hecho de que me sentía culpable por haberle roto la preciosa copa de cristal a la mujer, pero terminé contándole todo lo que había pasado conmigo desde la mañana anterior. Y para mi sorpresa lo hice con todo lujo de detalles… como si una parte muy vulnerable de mí hubiera necesitado desahogarse con alguien de lo terrible de mi situación. Y ella me escuchó con atención y guardando silencio, abriendo la boca solo para sorprenderse o decir mi nombre con compasión.  

    Me mordí la lengua cuando llegué a la parte en la que Josh se portaba como un idiota conmigo y, tal y como le había dicho al inspector, mentí diciendo que me había ayudado mucho a adaptarme a mi nueva vida. 

    Amanda pareció sorprenderse un poco, pero no dijo nada al respecto. Se arrimó a mí y me abarcó con sus brazos. 

    —Oh, Stacey, no sabes cuánto lo siento. Entonces, ¿eso significa que no sabías quién era yo ayer? 

    La mañana continuó con un sinfín de preguntas más a las que traté de responder con sinceridad, pero no demasiada. Vale, tal vez no había intentado envenenarme hoy… pero nada me aseguraba que ella no hubiera tenido algo que ver con el ataque en mi cocina. Así que tenía que andarme con cuidado. Al menos este susto había servido para hacerme entender que no podía confiar en cualquiera que no conociera, aunque ellos sí me conocieran a mí.  

    Debía ser más lista y andarme con ojo. 

    Así que, cuando consideré que ya era hora de que Josh hubiese llegado a casa, me disculpé una vez más por su copa rota y me fui, subiendo las escaleras de dos en dos con los perros (mientras intentaba obviar el dolor de cabeza, sin demasiado éxito) y llamé a la puerta de mi apartamento.  

    En efecto, Josh ya estaba allí, y por la expresión de su rostro al abrir la puerta no estaba muy contento que digamos. 

    —No es muy inteligente salir sin el móvil después de lo que te ha pasado, ¿no te parece? —me espetó—. ¿Dónde has estado?  

    —He ido a dar un paseo con los perros sin darme cuenta de que necesitaría llaves para poder entrar más tarde. 

    Él se limitó a asentir una vez. 

    —Ya. Pues tienes un juego de llaves propio. Debe estar en alguno de tus bolsos. 

     —Vale —respondí. Josh ya me había dado la espalda y se estaba alejando de mí—. ¿No piensas hablar de lo que ha pasado hoy? 

    Se volvió muy lentamente, casi con pesadez. 

    —¿Qué ha pasado hoy, Stacey? 

    No era posible que ya lo hubiera olvidado. 

    —La conversación de esta mañana —le recordé. 

    —No tengo nada que decir. Tenías un trabajo, un solo trabajo que mantener, y por alguna absurda razón renunciaste a él cuando más lo necesitábamos. No puedes pedirme que esté feliz al respecto. 

    —No te lo estoy pidiendo —le informé, intentando no alterarme demasiado—. Pero tú tampoco podías pedirme explicaciones conociendo mi estado y lo hiciste de todos modos. Así que yo tampoco estoy feliz. ¿Crees que no me encantaría conocer las razones que me hicieron renunciar al trabajo? ¿Saber si tenía buenos motivos para ello o si eran absurdos, como acabas de decir? ¡Claro que me gustaría! Pero no los sé, y tú tampoco, así que tal vez no deberías suponer que actué impulsivamente cuando no tienes ni idea. 

    —Ah, ya veo. Perdona, no recordaba que yo soy el único que tiene el título de «actuar siempre como un idiota» en esta relación. 

    —¿Qué? ¿Por qué…? 

    —Olvídalo. 

    —No, no quiero olvidarlo —dije con terquedad—. Quiero que me expliques por qué has dicho eso. Ayúdame a entenderte, tal vez pueda ir recuperando la memoria si me cuentas… 

    —No pienso seguir hablando contigo, Stacey —sentenció.   

    Estaba a punto de volver a irse cuando algo en lo más profundo de mi ser me hizo gritar: 

    —¡Mírame, maldita sea! 

    El ceño fruncido de Josh se suavizó un poco debido a la sorpresa y sus ojos se clavaron en los míos con curiosidad. 

    Odiaba esta situación, pero también odiaba no estar bien con Josh. Todo sería mucho más sencillo si contara con su apoyo, su amor y su comprensión. Pero conociéndolo como lo conocía, sabía que le hacía falta un empujoncito para dejar atrás sus miedos. 

    Así que me tragué mi orgullo y me lancé hacia él, rodeando su cintura con mis brazos. Noté cómo se estremecía un poco. 

    —Déjalo ir, Josh. Es terrible que hayas tenido que presenciar lo de la otra noche, y sé que de alguna forma te culpas por ello. Pero tienes que saber que nada de esto ha sido culpa tuya y que no te odio por no haber estado para evitarlo. Entiendo cómo debes sentirte, pero alejarte no hará las cosas más fáciles —dije con el rostro hundido en su pecho mientras aspiraba el olor de su ropa, su olor—. Asumamos que pasó, y que tal vez nunca recupere mis recuerdos. Pero hagámoslo juntos, Josh. Sé que te duele, pero podemos volver a estar bien. 

    Mi novio se quedó en silencio unos segundos que fueron eternos. Luego puso ambas manos en mis hombros y ejerció la fuerza necesaria para apartarme y mirarme a la cara. Yo tenía lágrimas en los ojos, así que esperé que me las enjugara como solía hacer cuando lloraba por cualquier tontería cuando mi vida era perfecta. Pero después de separarme de él, no volvió a tocarme. Una parte de mí aún esperaba que lo próximo que dijera fuera algo que arrojara un poco de esperanza a todo este desastre, así que lo miré con ojos muy abiertos cuando se dispuso a hablar. 

    —Stacey… 

    —¿Sí, Josh? 

    Se produjo un incómodo silencio entre ambos, pero creí percibir que mis palabras habían conseguido ablandarlo un poco. Así que lo miré y él me miró, y luego se pasó una mano por el pelo como si estuviera muy frustrado por algo. Josh siempre había sido un fanático de mantener cada cabello repeinado en su sitio, por lo que supe que la cosa no iba bien cuando se lo alborotó sin más miramientos. 

    Sí, algo debía preocuparle, pero no podía ver más allá porque se había puesto una coraza y no bajaba la guardia. 

    Estaba deseando escuchar lo que fuera que tuviera que decirme, pero solo volvió a hablar cuando el silencio se hizo insoportable.   

    —Hace mucho tiempo que tú y yo no estamos bien, Stacey. Hace meses que ya ni siquiera compartimos cama. Y siento mucho lo que te ha pasado, pero no puedo hacer como si nada y fingir que nuestra relación es tan perfecta como solía ser hace poco más de un año, porque no lo es. Ya no. Y necesitaríamos un milagro para arreglarla.  

    Sus palabras salieron disparadas de su boca como dardos envenenados clavándose en mi piel.  

    —¿Qué estás diciendo?  

    —Estoy diciendo, Stacey, que por más que quieras estirarla esta relación no da más de sí. Tú me has hecho daño, yo te he hecho daño. No tiene sentido seguir fingiendo lo contrario. 

    Y de repente, mientras lo veía alejarse, tuve la extraña sensación de que ya no lo conocía en absoluto. Y tras desaparecer en la habitación de invitados, su habitación en realidad, un horrible pensamiento provocó un escalofrío en mi columna que me erizó el vello de la nuca a su paso: ahora ya no estaba tan segura de que Josh no hubiera tenido nada que ver en mi intento de asesinato. 

   





 IV 

    ¿En qué momento de mi vida empezó a odiarme tanta gente a la vez? 

      

    Mi vista estaba fija en el oscuro líquido de la preciosa taza que mi madre acababa de tenderme. Este seguía dando vueltas y vueltas tras haberle añadido azúcar y haberlo removido un poco con manos temblorosas.  

    Después de la pelea con Josh había decidido meter algo de ropa en una mochila e irme a pasar unos días a la casa que mi madre compartía con su marido a las afueras de la ciudad. Me recordaba mucho a mi antiguo hogar en el sentido de que el barrio residencial en el que se encontraba era tranquilo y las familias que vivían allí solían ser gente con recursos. La casa de mi madre era una de las más grandes y lujosas del vecindario. Yo siempre había aspirado a conseguir algo así con el tiempo, y a pesar de que había estado a un paso de tenerlo, ahora vivía en un pequeño apartamento en una de las peores zonas de Nueva York.  

    Mis ojos todavía estaban húmedos después del largo rato en el que había llorado histéricamente en los brazos de mi madre. Era consciente de que ella y mi hermana, sentadas juntas en el sofá que había frente al sillón en el que yo me encontraba, me miraban con preocupación.  

    —Vosotras lo sabíais, ¿verdad? —pregunté cuando fui capaz de encontrar mi voz, que sonó rota a pesar de todos mis esfuerzos por recuperar la poca dignidad que me quedaba. 

    —¿Que Josh y tú no estabais bien? —dijo mi madre con tanta suavidad que sus palabras fueron como una caricia en la distancia—. Sí, cariño, lo sabíamos. 

    Mis manos, que todavía sujetaban el platillo con la taza, temblaron de frustración. El té caliente se agitó en respuesta. 

    —O sea, que todo el mundo lo sabía menos yo. 

    —Tú también lo sabías, Stacey —intervino mi hermana—, solo que no te acuerdas. 

    —Sé que tengo amnesia, Emma, pero gracias por recordármelo —le recriminé. 

    —Niñas, ya vale. 

    Como siempre, mi madre apaciguando las aguas. Mi hermana y yo nunca habíamos sido las mejores amigas, de hecho, siempre habíamos sido la perfecta representación de esas hermanas que exigen su propia habitación, que odian compartir la ropa y que luchan por ganarse el cariño de los padres por encima de la otra. Aunque en eso último ella siempre llevó ventaja; nuestra madre nos quería a las dos por igual, pero para su padre ella siempre fue la niña de sus ojos.  

    Mi padre había muerto en un accidente de tráfico cuando yo tenía tres años, y mi madre había vuelto a casarse con Anthony Johnson cuando estaba a punto de cumplir cuatro. Mi hermano Jake nació cuando yo tenía cinco, y un año más tarde llegó Emma. Desde entonces, los conflictos entre ambas siempre estuvieron asegurados, incluso ahora, con treinta y uno y veinticinco años respectivamente.  

    Nuestra complicada relación de hermanas me hacía quererla sobre todas las cosas, y sabía que ella también me quería a mí, aunque ninguna de las dos lo expresáramos en voz alta. Ya habíamos aceptado que nuestros caracteres chocaban y que éramos diferentes. Aun así, que ella hubiera podido intentar matarme nunca cruzó mi mente ni por un instante. 

    —De acuerdo —respondí al cabo de unos segundos—. ¿Y alguna puede contarme, de una maldita vez, qué demonios pasa con mi relación? 

    Mi madre y mi hermana se miraron un instante. 

    —No lo sabemos, cariño. Nunca nos contaste qué pasaba en profundidad, tan solo que tú y Josh no estabais tan bien como hacía un tiempo atrás. 

    —Estupendo —mascullé con amargura—. ¿Alguna vez tendré respuestas a todos los interrogantes que me saturan la cabeza? ¡Es malditamente frustrante! 

    —Prueba el té, cielo —me instó mi madre—. Verás que te sentirás mejor. 

    De nuevo con lágrimas en los ojos, le di un sorbo. El líquido bajó por mi garganta creándome una sensación de calidez interior que, junto a su aroma a frutos rojos con un toque cítrico, consiguieron reconfortarme momentáneamente. 

    —Es que nadie ha respondido a mis preguntas desde que perdí la memoria —me quejé. Ni Josh, ni el investigador, ni mi familia… ¡Nadie era (o quería ser) sincero conmigo!—. Y creo que merezco respuestas. 

    —Por supuesto, cielo, por supuesto —dijo mi madre, que parecía realmente devastada con mi situación—. Pregunta lo que quieras, mi niña. Puedes estar segura de que te daré todas las respuestas que conozca. Por desgracia nunca compartiste conmigo qué era lo que pasaba en tu relación, así que tendrás que buscar la respuesta a esa pregunta en otra parte. 

    Me hundí un poco en el asiento y le di otro sorbo a mi té. No estaba segura de cuántas verdades estaba preparada para asimilar, así que empecé por la que sentía que necesitaba con más urgencia. 

    —¿Por qué vendimos la otra casa? 

    Mi madre estaba a punto de responder cuando mi hermana se le adelantó. 

    —El idiota de tu novio hizo inversiones de mierda en Bolsa y os arruinasteis. 

    —¡Emma! —la reprendió nuestra madre. 

    —¿Qué? ¡Es la verdad! En consecuencia, vuestra empresa quebró y tuvisteis que cerrarla para evitar perder más dinero. 

    —Espera, ¿qué? —Era consciente de que me encontraba completamente perpleja en ese momento. Josh era informático y, hasta donde yo recordaba, trabajaba en la empresa que ambos habíamos creado desde cero en una gran oficina de Manhattan con una treintena de empleados a su cargo—. ¿Nuestra empresa ya no existe? Entonces… ¿dónde se supone que ha ido Josh a trabajar hoy? 

    —¿Ni siquiera te ha contado eso? Menudo imbécil. 

    Mi madre tiró de la manga del jersey de mi hermana y le dedicó una mirada de advertencia para que dejara de hablar sin filtros. Como si alguna vez los hubiera tenido. Luego me miró a mí y frunció un poco los labios antes de decir: 

    —Josh está trabajando en un McDonald’s, cariño. 

    Chillé y me eché a llorar de nuevo. Mi madre se apresuró a venir hasta mí, me quitó la taza de las manos, la dejó sobre la mesa y se sentó en el reposabrazos del sillón para acunarme entre sus brazos. No podía creer lo que me estaban contando. La empresa que había ayudado a construir desde cero, en la que había invertido mucho dinero y de la cual era social capitalista… ya no existía. No era posible. Esa empresa había llegado a dar grandes beneficios y había crecido hasta el punto de ser el sustento de una treintena de familias. ¿Habíamos perdido lo mejor que habíamos tenido nunca por una mala gestión de Josh? ¿Era eso a lo que se había referido antes con lo de que él era «el único en actuar siempre como un idiota»? ¿Sería que acaso yo le había dicho algo así cuando supe que nos íbamos a la quiebra y ahora no me acordaba?  

    Todo estaba siendo terriblemente abrumador… pero por más duro que resultara sabía que debía encajar el golpe, y cuanto antes mejor. 

    Me sequé las lágrimas, me deshice de los brazos de mi madre y, aprovechando que ya estaba devastada del todo, me aventuré a hacer una última pregunta.  

    —¿Cómo de mal estamos económicamente?  

    —Cariño… 

    —Quiero saberlo —insistí. 

    Se produjo un silencio incómodo antes de que mi madre volviera a hablar.  

    —Cuando la empresa quebró tuvisteis que liquidar el negocio para soportar algunas de las deudas que surgieron a raíz de la mala inversión de Josh en Bolsa… 

    —¿Algunas? —dije en un susurro. 

    —Debíais mucho, mucho dinero… así que dejasteis de pagar la hipoteca de vuestra casa —me explicó mi madre—. Al parecer intentasteis venderla, pero nadie se interesó a tiempo… y el banco inició un proceso de desahucio. 

    Llegados a ese punto ya estaba llorando a mares otra vez. Tenía un nudo en la garganta y una enorme presión en el pecho, pero le hice un gesto a mi madre para que continuara. Podría soportarlo. Ya lo había hecho antes, ¿no? Una vez más no acabaría conmigo. 

    —Si tan solo me hubieras contado por lo que estabais pasando, Stacey… —se lamentó mi madre—. Yo os habría ayudado antes de tener que llegar a ese punto, cielo. 

    —Pero siempre fuiste demasiado orgullosa —murmuró mi hermana, a quien fulminé con ojos empapados. 

    Mi madre me abrazó de nuevo, esta vez mucho más fuerte. 

    —Solo recurristeis a mí cuando finalmente os visteis en la calle. Yo te presté el dinero para ese apartamento, el cual está a tu nombre, por supuesto. No podía permitir que todo esto ocurriera de nuevo en un futuro —dijo con suavidad, intentando no herir más mi frágil orgullo. Por el rabillo del ojo vi cómo mi hermana torcía el gesto ante la mención del préstamo familiar—. Ya te lo dije en su momento, pero te lo repito de nuevo; no tengas prisa a la hora de devolvérmelo. Primero debes hacer frente a las deudas más urgentes y, luego, cuando Josh y tú hayáis ahorrado algo de dinero y estéis más desahogados, podéis ir haciéndome pequeños traspasos. 

    —Mamá…  

    —¿Sí, cielo? 

    Empecé a hipar al encontrar la fuerza para mirarla a la cara. 

    —Va a ser difícil que ahorremos en un tiempo… Al parecer, hace una semana renuncié a mi puesto de trabajo. 

    —¿Qué? ¿Por qué harías algo así? —inquirió Emma. 

    —¿No me digas que tengo que ser yo ahora la que te recuerde que tengo amnesia? —le dije de mala manera. 

    —Bueno, Emma, basta ya —volvió a intervenir mi madre para calmar los ánimos—. No sabemos los motivos que llevaron a tu hermana a hacer tal cosa. —Mis hombros se hundieron al escucharla decir aquello, cosa que mi madre no pasó por alto—. ¿Qué ocurre? 

    —En realidad esperaba que vosotras lo supierais —musité. Me sentía hundida en la miseria. Cada vez tenía más y más dudas acerca de todo. 

    —Yo no sabía nada al respecto —dijo mi madre. Luego miró a mi hermana, que se encogió de hombros en respuesta—. Aunque… 

    —¿Sí? —la insté, repentinamente esperanzada.  

    —Nunca me hablaste de que estabas pensando en renunciar a tu trabajo, pero… tal vez esté relacionado con la compañera que te hacía la vida imposible. 

    —¿Por qué todo el mundo me odia de repente? —grité, lanzando los brazos al aire con desesperación. Primero Josh, luego la vecina del primero, y ahora una compañera del trabajo del que todavía no sabía nada—. ¿Puedes empezar por decirme dónde diablos trabajaba antes de renunciar? 

    Mi madre tomó mi mano entre las suyas y empezó a contar todo lo que sabía. Al parecer mi carrera universitaria en Historia del Arte no había dado sus frutos y el único lugar en el que había conseguido trabajo era en un exclusivo restaurante de Manhattan. En algún punto del último año le había contado a mi madre que el gerente de ese momento estaba a punto de jubilarse y que el dueño del establecimiento había anunciado que promocionaría a uno de los camareros en dicho puesto. La diferencia de trabajo no sería tan abismal, pero el incremento de sueldo sí. Así que, por supuesto, empecé a dar todo de mí para conseguir ese ascenso. Sin embargo, había una compañera llamada Olivia García que siempre trataba de sabotear mi trabajo para ser ella la que consiguiera el puesto vacante. Entre las cosas que supuestamente le conté a mi madre que me hacía entraban el tirarme una copa de vino “de manera accidental” por la cabeza, empujarme “sin querer” para hacerme caer al suelo cuando estaba llevando bandejas llenas de comida a las mesas o sabotear mis pedidos en la pantalla interactiva para cobrarle de más a los clientes y que estos me dejaran una mala valoración o directamente se quejaran al gerente por mi “atrevimiento”.  

    Sí, todo eso parecía un buen motivo para renunciar. Sin embargo, seguían surgiéndome dudas. ¿Por qué dejar un trabajo que tanto necesitaba por una compañera sinvergüenza en lugar de delatarla y exponer todo lo que me había hecho? ¿No habría conseguido así que fuera ella la despedida? Tal vez, por todo el esfuerzo que mi madre aseguraba que estaba poniendo, incluso podría haber acabado como gerente del restaurante. 

    No, ahí había algo que no me cuadraba, y estaba dispuesta a averiguarlo… aunque ya había tenido demasiado drama por un día. Realmente sentía la necesidad de hundirme en el sillón y dejar de pensar en todo aquello de una vez.  

    —¿Cuándo vienen Jake, Madison y los niños? —le pregunté a mi madre. 

    —Oh, cielo, tu hermano estaba muy preocupado cuando se enteró de lo sucedido contigo. Lo llamé tan pronto como supe que vendrías. Debe de estar al llegar.  

    Yo miré el reloj que colgaba sobre la chimenea. 

    —Hace dos horas desde que sabes que venía. 

    Mi hermana carraspeó para llamar nuestra atención. 

    —¿No vas a decírselo? 

    Mi madre apretó los labios y la miró con desaprobación. Mis ojos estuvieron yendo y viniendo de la una a la otra cuando, al ver que ninguna decía nada, me animé a preguntar: 

    —¿Decirme qué? 

    —El motivo por el que Jake está tardando tanto en llegar —me informó Emma—. Seguramente haya tenido que inventarse alguna excusa para traer a los niños sin que Madison se entere. 

    Me sobresalté. 

    —¿Por qué no iba a enterarse? ¿Y por qué no iba a venir? También quiero verla a ella. No solo es mi cuñada, también es mi amiga. 

    —No, ya no. 

    La miré de hito en hito sin poder creer lo que me decía. ¿Madison ya no era mi amiga? ¿Por qué? Mil preguntas más a la larga lista de interrogantes sobre el último año de mi vida. No, al parecer hoy no se me permitiría desconectar. El dolor de cabeza apareció dándome una patada en la sien. 

    —¿Estás bien, cariño? —preguntó mi madre al notar cómo el dolor se me reflejaba en las facciones. 

    —Sí, tan solo necesito una pastilla. 

    Tan pronto como mi madre se fue en busca de un medicamento que me quitara el dolor, miré a mi hermana con ojos entrecerrados. 

    —Escúpelo de una vez. 

    Emma se recostó en el sofá. 

    —Siento ser portadora de malas noticias, pero tienes que añadir a Madison a la lista de las personas que te odian desde hace un año para acá.  

    Sentí que se me encogía el corazón de la pena. 

    —No me hagas suplicarte, Emma. ¿Qué ha pasado para llegar a eso? 

    —Bueno, sabes que Madison puede llegar a ser una madre demasiado obsesionada con el bienestar de sus hijos… Eso sí lo recuerdas, ¿verdad? —Yo no hablé, pero asentí—. Bueno, ya sabes que a ella no le gusta dejar a sus hijos con nadie, pero el ocho de octubre fue su aniversario de casados y Jake la convenció para tener una noche romántica, ya sabes, salir a cenar, permitirse tomar alcohol después de tantos años… y luego, bueno, lo típico en los aniversarios. El caso es que mamá estaba en Filadelfia visitándonos a Louis y a mí, y como ya sabes que ella no tiene familia cerca… os pidieron a ti y a Josh que os quedarais una noche con sus hijos. 

    Yo ahogué un grito a la vez que me llevaba las manos a los labios. 

    —¿Están bien? ¿Benjamin y Charlie están bien? 

    La posibilidad de haber causado algún daño a mis sobrinos mientras estos estaban bajo mi custodia me provocaba náuseas. Experimenté un ligero mareo repentino. 

    —Están bien, no se tiraron al vacío desde tu tercer piso ni nada parecido, tranquila —me dijo—. Pero uno de ellos acabó en el hospital. 

    —¿Qué? ¡No! 

    —Sí. Benjamin es intolerante a la lactosa, ¿recuerdas? Confundiste los vasos de leche normal y leche de avellana de la cena y el niño acabó con una gastroenteritis terrible. Ni que decir tiene que Jake y Madison al final no tuvieron su noche romántica, después de todo. Madison no puede verte desde entonces. 

    —P-pero… ¡Pero no lo hice queriendo! ¡No recuerdo esa noche, pero estoy segura de que fue un accidente! 

    —Lo sé, Stacey. —Mi hermana parecía sincera al decir aquello—. Pero pasó. Y desde entonces todas las alarmas de mamá loca de nuestra cuñada se activaron en tu contra. Creo que no has vuelto a verlos desde esa noche. 

    Emma soltó una risilla estrangulada y luego se produjo un silencio desgarrador. 

    —¿Es por eso que Jake no vino a verme al hospital? 

    —Es probable. De hecho, me apuesto lo que sea a que ha tenido que escaparse de Madison para poder venir ahora. 

    Me cubrí el rostro con las manos. No podía ser que a cada segundo me estuviera enterando de una desgracia más ocurrida en el último año. ¡Con lo tranquila y feliz que vivía yo hacía relativamente poco! ¿Es que acaso todos mis males habían aparecido a raíz de la mala inversión de Josh en la Bolsa? Un sentimiento de rabia me invadió como nunca antes lo había hecho. ¡Él tenía la culpa de que mi vida se hubiera ido a la mierda! 

    Mi corazón pareció parar un latido cuando otro pensamiento me abordó. ¿Sería Madison la asesina en potencia? Sabía que era la madre más entregada a sus hijos de toda la ciudad, tal vez incluso de todo el país, pero… ¿podía llegar a ese punto por un error sin malicia? No recordaba esa noche, ¡pero podía jurar que yo lo pasé peor que el niño! Porque me conocía y sabía cuánto amaba a mis sobrinos. ¿Cómo podría yo hacerles daño a conciencia? ¡Madison tenía que saber que había sido un accidente, aunque no quisiera admitirlo!  

    El timbre sonó en ese momento y mi madre, que venía con la pastilla y un vaso de agua, se acercó a abrir. Los niños entraron como una exhalación para abrazar a su abuela. Yo me puse en pie de un salto, pero no me moví del sitio.  

    —Pasa, hijo, pasa —le dijo nuestra madre—. Estamos en el salón. 

    Cuando Jake entró, él y yo nos sostuvimos la mirada un instante. Solo dejé de mirar a mi hermano cuando la mujer me tendió el vaso y el medicamento, el cual me tomé rápidamente porque sentía la cabeza a punto de estallar.  

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó Jake mientras daba unos pasos en mi dirección. 

    No respondí.  

    —¿Qué les pasa? —quise saber, haciendo un gesto con la cabeza hacia mis sobrinos, que se escondían tras las piernas de su padre a medida que se acercaban. La alegría inicial de los niños por ver a su abuela había mutado a reticencia al verme a mí. 

    Jake chistó la lengua al percatarse de aquello y tomó a ambos por los hombros para ponerlos frente a él. 

    —Saludad a la tía Stacey —dijo. 

    Benjamin y Charlie hicieron lo que se les ordenaba, pero sin hacer contacto visual conmigo y con un evidente reparo en el tono de voz.  

    Algo dentro de mí sentía el deseo de correr hacia ellos, de salvar las distancias y abrazarlos, pero otra parte me frenaba al ver sus reacciones. Estaba claro que se les había hablado mal de mí deliberadamente y, por tanto, ya no confiaban en su tía favorita. Ya no había ni rastro del cariño que una vez me habían tenido, y eso dolía más que cualquier otra cosa.  

    Como si lo que acababa de contarme Emma que pasó hubiese sido a propósito. Mi hermana notó la tensión e intervino al instante. 

    —¿Vamos a jugar al jardín? —les dijo a los niños—. La tía Stacey ha traído a sus perritos. 

    Al oír aquello, los chicos no dudaron en seguirla fuera. 

    Jake y yo nos quedamos mirándonos fijamente otra vez hasta que la puerta trasera se cerró por completo. 

    —¿En serio? —espeté entonces, llena de frustración—. ¿En serio has puesto a tus hijos en mi contra? 

    —Yo no he hecho tal cosa —replicó él. 

    —Oh, ya, fue Madison ¿verdad? ¡Pero tú lo permitiste! 

    —¡Estaban a tu cargo y tú mandaste a Benjamin al hospital! 

    —¡Fue un accidente! 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? No lo recuerdas, ¿no es así? 

    Sentí cómo la mandíbula se me caía al suelo de la sorpresa. ¿Cómo podía estar siquiera sugiriendo que pude haberlo hecho queriendo? 

    —¡Que te jodan, Jake! ¡Que te jodan a ti y que le jodan a Madison! 

    —¡Chicos, por favor…! 

    —¡No te metas, mamá! —le grité—. ¿Sabes qué? Mejor me voy. 

    —Cariño, espera un segundo —imploró mi madre mientras trataba de agarrarme del brazo para evitar que me alejara. 

    Me solté de un tirón. 

    —¡No! ¡No quiero verle! —respondí, señalando a mi hermano con un dedo acusador—. ¡De todas las traiciones de las que me estoy enterando que fui víctima durante el último año esta es, sin duda, la peor de todas!  

    Y dicho aquello me di media vuelta, subí las escaleras y me encerré en mi habitación de adolescente con un portazo bien fuerte. 

   





 V 

    Lo que no te mata te hace más fuerte… o más desconfiada 

      

    El medicamento no había logrado quitarme los tremendos dolores de cabeza, y como no había consentido ir al hospital alegando un terrible cansancio, mi madre había pagado a un médico privado para que viniera a verme a casa. 

    Su solución había sido recetarme más pastillas (porque aparentemente ahora todo el mundo quería convertirme en una yonqui de los analgésicos) y recomendarme reposo y muchas horas de sueño.  

    Yo casi me había reído cuando había mencionado esto último. 

    Por muchas pastillas que estuviera tomando, ¿quién podía dormir con ese mix de dolores de cabeza y turbios descubrimientos sobre mi vida que no recordaba en absoluto? 

    Así que no, esa noche no dormí demasiado, pero debido a que en el cielo las densas nubes negras hacían presagiar una tormenta, la pasé con ambos perros en la habitación. Josh había insistido en que me los llevara si me iba, dejándome claro que eran míos y que él no tenía por qué hacerse cargo de ellos continuamente. 

    Menudo imbécil. 

    Su creciente hostilidad hacia mí, unido a la nueva información que tenía sobre la pérdida de todos nuestros ahorros y de nuestra vida en general, había conseguido que empezara a mirarlo con otros ojos. Además, se suponía que nosotros no estábamos bien desde hacía tiempo, ¿no? 

    Me preguntaba si debía compartir todo esto con el investigador cuando fui interrumpida por el canturreo mañanero de mi hermana.  

    —Nunca te había visto tan contenta tan temprano —observé mientras la veía danzar con gracia por la cocina hasta la cafetera, donde acababa de hacer café para todos. Luego añadí—: Es más, creo que nunca te había visto levantada a esta hora. 

    Eran las nueve de la mañana y mi hermana siempre había acostumbrado a trasnochar, por lo que no era extraño verla levantarse pasado el mediodía.  

    —Tengo que ir al centro —dijo con voz alegre—. Esta mañana han confirmado la asistencia de mi marido a una gala benéfica y tengo que ir a comprarme algo acorde a la ocasión. 

    —Ah. 

    Mi respuesta llevó a Emma a arquear una ceja mientras se acercaba a la gran isla de la cocina y se sentaba frente a mí. 

    —¿Ah? 

    —Es solo que… no me acostumbro a pensar en ti como una mujer casada —respondí con sinceridad—. Hasta donde yo recordaba siempre habías sido un alma libre, de esas que disfrutan la vida yendo de flor en flor y sin comprometerse con nadie. 

    —Y un día despiertas y la hermana que nunca ha tenido un novio formal está casadísima —dijo, levantando la mano para enseñarme el brillante pedrusco de su dedo anular—. Típico. 

    No pude evitar reírme. 

    —¿Cuándo vuelves a…? ¿Dónde dices que vives ahora? 

    —En Filadelfia. Y la gala será en California dentro de un par de días, así que mañana por la mañana cogeremos un vuelo hacia allí. Louis vendrá a recogerme esta noche.  

    —¿California? —repetí con asombro—. Guau. Debes viajar un montón.  

    —No me quejo —dijo, quedándose pensativa un momento—. ¿Por qué no cenas hoy con nosotros? Así tienes la oportunidad de conocerlo otra vez. 

    Me quedé pensativa un instante. La primera impresión que había tenido de él (o la segunda, depende de cómo se mirase) había sido que era un hombre muy alto, muy callado y muy misterioso. Me parecía casi increíble que fuera una estrella del deporte teniendo en cuenta que no era (¡ni por asomo!) la mitad de lo extrovertido y ruidoso que solían ser los deportistas cuando los veía por la tele en entrevistas y ruedas de prensa.  

    —¿Nos llevábamos bien antes de mi amnesia? —quise saber. 

    Ella hizo una cara rara durante una milésima de segundo. 

    —Ehhh… ¡Sí, claro que sí! No es que hubiera mucha comunicación por el tema de la distancia y su apretada agenda, ya sabes, pero teníais una relación cordial. 

    Asentí. Luego me encogí de hombros. 

    —Vale, supongo que sería una buena idea conocerlo de nuevo.  

    —Estupendo. —Me enseñó los pulgares, se terminó el café y dejó la taza en el fregadero. Luego miró su reloj de muñeca—. Tendría que irme ya, ya sabes lo indecisa que puedo llegar a ser para comprarme ropa. 

    —Sí, claro. Por cierto, ¿me llevarías a la estación de policía? Tengo que ir a recoger unos papeles. Luego puedo acompañarte a las tiendas. 

    —Hecho. 

    Nos subimos a su flagrante Toyota Highlander rojo (un coche muy distinto a su antiguo y más básico Skoda Fabia que yo conocía, que a saber dónde estaba ahora) y pusimos rumbo a la estación de policía.  

    Emma pasó la mitad del camino cantando las canciones que sonaban en la radio en ese momento. Por lo visto aquel día estaba de muy buen humor, lo que me motivaba a sonreír con ella. Era feliz de que ella fuese feliz, y estaba contenta de que finalmente hubiera encontrado al amor de su vida.  

    —¿Y cómo dices que se llama tu marido? 

    —Louis Smith. Es un jugador de béisbol profesional. 

    —Sí, eso ya lo sé… ¿Tendría que sonarme? 

    —Es el mejor jugador de su equipo. De hecho, está considerado el mejor jugador del país, pero juega en segunda división. Así que no, si no eres una gran amante del deporte, es probable que no sepas quién es. 

    —Y si es el mejor jugador del país… ¿Por qué no está en un equipo de primera división? 

    —Lo estaba —respondió ella con la vista fija en la carretera. 

    —¿Pero…? 

    —Vaya, ¿has escuchado esta canción? A mí me encanta —dijo Emma, subiendo el volumen de la radio hasta un punto en el que no podría escucharme si hablaba de nuevo. La miré con el ceño fruncido, pero lo dejé pasar. Poco después, en cuanto terminó la canción, mi hermana me sorprendió apagando la radio—. Oye, siento mucho lo que te ha pasado. 

    —Gracias —respondí, sobrecogida por el hecho de que pareciera tan sincera. 

    —Y con respecto a Jake… creo que él también lo siente. 

    —Sí, ya. 

    —De verdad —incidió—. Jake fue un idiota dejándose llevar por Madison aquella noche en el hospital, pero sé que te quiere. 

    —¡Es que me parece muy fuerte que pudieran pensar que lo hice a propósito! —exclamé, recuperando la sensación de fastidio absoluto del día anterior. 

    —Nadie piensa que lo hicieras a propósito. 

    —Ah, ¿no? 

    —Solo fue un cólico estomacal, Stacey.  

    —Pero Madison… 

    Hizo una mueca. 

    —Madison es una persona muy diferente desde que tuvo a Benjamin, y ni hablar de cuando llegó Michael. Dejó de ser el alma de la fiesta para volcarse por completo en sus hijos hasta un límite… que roza la locura, si quieres mi opinión. Pero eso ya lo sabías —dijo, echándome un vistazo por el rabillo del ojo mientras conducía. 

    Sí, eso sí lo recordaba. Pero aun así… 

    —Emma, por el amor de Dios, ¡Madison y yo hemos sido amigas desde el colegio! ¡Su indiferencia hacia mí por ese error es un poquito excesivo! 

    —Lo es —convino mi hermana.  

    —¿Debería llamarla? Podría usar lo que me ha pasado como excusa para intentar arreglar las cosas. A lo mejor ella también quiere hacerlo y no sabe cómo. 

    Otra mueca. 

    —¿Tú crees? 

    —Tal vez.  

    —Yo que tú lo dejaba estar.  

    —¿Por qué debería…? 

    Pero acabábamos de llegar a la puerta de la comisaría y ambas nos quedamos mirando el edificio con cierto recelo. 

    —Por lo visto nos están tratando a todos como posibles culpables de lo que te ha ocurrido —comentó Emma con el ceño fruncido. La puerta de la comisaría se abrió de par en par y salió una mujer joven tan rápido como una exhalación—. ¡Vaya! Hablando del Rey de Roma, por la puerta asoma.  

    Sentí cómo mi mandíbula caía hasta mi regazo. 

    La mujer en cuestión era nada más y nada menos que Madison. Ambas la seguimos con la mirada mientras corría a su coche familiar y salía a toda prisa del aparcamiento. Emma y yo nos miramos fijamente a los ojos en cuanto el coche tomó una curva y desapareció. 

    —¿No te parece sospechoso?  

    —No mucho —dijo ella con naturalidad—. Ese investigador dejó claro que quería interrogar a todo tu círculo cercano. 

    —Sí, bueno, pues según me cuentas ella ya no es tan cercana conmigo. 

    —Pero sigue siendo parte de la familia. —Me dio un empujoncito en el hombro—. Venga, entra de una vez, que no tengo todo el día.  

    Le saqué el dedo y me bajé del coche. Cuando fui a recepción y pedí hablar con el inspector Thomson, fue su ayudante quien salió a recibirme. 

    —El inspector está ocupado, pero venga por aquí, yo puedo darle una copia de la denuncia a su ex pareja. 

    Pasamos a una pequeña oficina iluminada en exceso y me hizo un gesto para que me sentara frente a él. El policía Sanders empezó a buscar en la pantalla del viejo ordenador mientras yo lo miraba de vez en cuando. Parecía mucho más cercano, menos serio y menos intimidante que el inspector. Decidí probar suerte mientras estábamos a solas. 

    —¿Sabe? Ha dado la casualidad de que he visto a mi cuñada salir de la comisaría justo cuando yo estaba por entrar. 

    —La señora Johnson, ¿verdad? 

    —Así es. 

    Sanders hizo varios clics más y ambos nos quedamos en silencio. Insistí transcurridos unos pocos segundos. 

    —¿El inspector sospecha de ella? 

    Formulé la pregunta con el tono de voz más neutro que fui capaz de poner, como si en realidad no me interesara demasiado la respuesta, pero Sanders sonrió ladeadamente al pillar al vuelo mis verdaderas intenciones. 

    —Ya sabe que no puedo revelarle información sobre la investigación, señorita —dijo, haciendo un último clic para que la impresora se pusiese en marcha—. Pero lo que sí puedo decirle es que el inspector siempre sospecha de todo el mundo. Y entre usted y yo —prosiguió, inclinándose sobre la mesa hacia mí. Hizo una pequeña pausa que sentí llena de tensión mientras estudiaba sus facciones sin darme cuenta—, es el mejor de la zona. Siempre acierta en sus conjeturas. 

    Tuve que apartar la mirada cuando me dedicó una sonrisa ladeada. Metió los papeles en un sobre y me lo tendió, completamente ajeno al nerviosismo que acababa de provocarme. Lo tomé, le di las gracias y me fui lo más rápido que pude.  

    No quise hojear el contenido del sobre en ese momento, aunque de haber querido mi hermana no me hubiera dejado. La mañana se nos pasó rápido de tienda en tienda, y a falta de uno, Emma terminó comprándose tres vestidos de gala que le quedaban fabulosos, y eso era quedarse muy pero que muy corto. 

    Emma era tan preciosa que estaba segura de que las cámaras del evento no dejarían de enfocarla todo el rato.  

    Volvimos a casa de nuestra madre, pedimos unas pizzas y nos sentamos a charlar mientras comíamos. Empezó hablándome sobre su boda, dándome mil y un detalles de lo lujosa que había sido. También sobre la maravillosa relación que tenía con la familia de Louis y sus amistades, haciendo énfasis en el hecho de que todos eran muy famosos y muy ricos. Empecé a sentirme rara cuando me enseñó algunas fotos del evento en su móvil en las que yo aparecía, pero cuyo bonito escenario era completamente desconocido para mí. No reconocía el vestido largo y elegante que llevaba, y mi expresión era parecida a la de alguien que está siendo estrangulado por una mano invisible. ¿No debería haber estado pletórica en la boda de mi hermana? Estuve a punto de mencionarlo, pero entonces alguien más llamó mi atención en la foto. 

    —¡Qué guapo estaba Anthony!  

    —Sí ¿verdad? Me prometió estar sobrio para mi boda y lo cumplió con creces.  

    Entonces caí en la cuenta de que no lo había visto en todo el tiempo que llevaba allí, así que le pregunté por él y Emma me dijo que había estado desaparecido durante los últimos días. Mi hermana malinterpretó la expresión de mi rostro porque inmediatamente se puso un poco a la defensiva. 

    —No creerás que tuvo algo que ver con lo tuyo, ¿verdad? 

    Fruncí el ceño. Aquella posibilidad no se me había pasado por la cabeza… hasta ese momento. Anthony no era el hombre perfecto: nunca se había caracterizado por ser demasiado cariñoso, no trabajaba desde hacía años y tenía un serio problema con el alcohol. Todos sabíamos que, de no ser por mi madre, llevaría años arruinado y en la calle. Sin embargo, y a pesar de todos sus defectos, yo lo consideraba mi padre. Pensar que él hubiera tenido algo que ver con lo que me había ocurrido… simplemente me rompía el corazón. 

    —No, Emma. No es la primera vez que desaparece y no sabemos nada de él durante días. Tan solo me preguntaba dónde podría estar ahora. —Comencé a ponerme nerviosa por la manera en la que mi hermana había empezado a mirarme—. Hay algo que no sé, ¿verdad? 

    Ella asintió, cabizbaja. 

    —Hace tiempo que papá y mamá se divorciaron. Y antes de que puedas abrir la boca para quejarte —dijo, viendo las palabras asomar por mis labios—, si mamá no te lo ha dicho antes es porque no quiere que te sientas culpable. De hecho, creo que me voy a ganar una buena bronca por habértelo contado. 

    ¿Cómo? ¿La culpa de su divorcio era mía? 

    —Cuéntamelo —le pedí, y antes de que pudiera objetar algo, exclamé—: ¡Cuéntamelo, maldita sea! Mi vida ya se ha ido a la mierda, podré aguantar un varapalo más. 

    La puerta de la calle se cerró y mis perros corrieron a mi encuentro moviendo la cola enérgicamente y apoyando las dos patas delanteras en mi regazo. Tuve que subir los brazos para que no se comieran la pizza de mi plato. Mi madre también se acercó, aún con las correas en la mano de haber ido de paseo con ellos. 

    Justo cuando estaba a punto de saludar, vio la expresión en mi rostro. Sus ojos fueron de mí a mi hermana, y luego de vuelta a mí.  

    —¿Ha pasado algo? —dijo con cautela. 

    Antes de que pudiera darme cuenta, Emma se había levantado y se había ido a hurtadillas mientras me concentraba en mi madre. Los perros se habían tumbado en la alfombra junto a la chimenea. Ahora estábamos solas. 

    —¿Cuándo ibas a contarme lo de Anthony? —inquirí. 

    Ella soltó el aire de sus pulmones con dramatismo. 

    —Cielo, estaba esperando a que estuvieras preparada para darte la noticia… —se excusó. 

    —¿Y cuándo iba a ser eso? ¿Cuando la persona que ha intentado matarme lo hiciera de nuevo? ¿O cuando yo misma me arrojara de un puente de pura desesperación? 

    —No digas eso, por favor —rogó, sentándose a mi lado, poniendo el plato a un lado y tomándome las manos. 

    —¿Cómo no hacerlo? ¡Todo el mundo me oculta cosas! Ni siquiera sé quién soy ahora —gimoteé—. ¡La gente me odia de repente! 

    —Nadie te odia, Stacey —aseguró con tono firme y claro, esperando que esto pudiera hacerme creer en lo que decía. Pero no era suficiente. 

    —Sí, ahora muchos lo hacen, y por cosas que ni siquiera logro recordar. De hecho, tú también deberías odiarme. ¡Rompí tu matrimonio! 

    El semblante de mi madre mutó a colérico. 

    —¿Qué? ¿Es eso lo que te ha dicho tu hermana? ¡Emma! —gritó, haciéndolo tan fuerte que los perros se despertaron de su siesta—. ¡Emma, baja ahora mismo! —Acto seguido, mi madre volvió a poner toda su atención en mí—. Anthony y yo no nos divorciamos por ti, Stacey. Nuestra relación no era buena, eso lo recuerdas, ¿verdad? 

    —Sí, pero… 

    —Pero nada. Yo ya no podía soportar más su alcoholismo y su mala vida, así que la decisión de dejarlo fue mía. 

    —Vale, ¿y qué fue exactamente la gota que colmó el vaso? 

    Mi madre se tomó un segundo para respirar con pesadez. 

    —Anthony no quería que te dejara dinero cuando lo necesitaste. Ese fue el momento en el que tuve que plantarme y decidir entre mis hijos y mi marido y, por supuesto, elegí a mis hijos. Pero tras mi decisión de divorciarme había muchas otras cosas, y ninguna tenía que ver contigo, Stacey. 

    Ambas nos quedamos en silencio, mirando nuestras manos entrelazadas sobre el sofá. No había rastro de Emma por ningún lado. 

      

      

    Pasé en mi habitación la mayor parte de la tarde. En algún punto de esta había empezado a escuchar a mi madre regañando a mi hermana por haberme hecho pensar que su divorcio tenía algo que ver conmigo, pero yo ya no tenía ganas de seguir con eso, así que cerré la puerta, me tomé las pastillas que me habían recetado y me tiré en la cama, deseando con todas mis fuerzas poder quedarme dormida. No quería pensar en nada, tan solo quería desconectar de todo el drama que envolvía mi vida últimamente.  

    Media hora más tarde, y teniendo que aceptar que no iba a dormirme con la facilidad que me hubiera gustado, cogí el portátil y busqué cualquier cosa que me tuviera mínimamente entretenida: tutoriales de maquillaje, vídeos recorriendo las ciudades europeas más bonitas o blogs que lo mismo te enseñan técnicas de relajación para el estrés que te comparten la receta de los que aseguran que serán los mejores espaguetis a la carbonara que hayas probado nunca.  

    El tiempo pasó rápido mientras navegaba por internet, pero llegó un momento en el que empecé a aburrirme un poco. Estaba a punto de ponerme una película cualquiera para matar un par de horas más cuando alguien llamó a la puerta de mi habitación. Acto seguido se abrió y Emma apareció tras ella. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró inmediatamente después. Me dio la impresión de que estaba intentando disculparse por lo de antes, así que me quedé mirándola sin decir nada, esperando a que encontrara las palabras adecuadas en su cabeza.  

    Había transcurrido una eternidad, o al menos eso me pareció a mí, cuando al fin se decidió a hablar. 

    —Tienes que estar lista a las siete —dijo, y luego se giró y se fue, dejando la puerta abierta de par en par. 

    Por supuesto que no iba a disculparse, era demasiado orgullosa para eso. Me levanté y volví a cerrar de un portazo. ¿Cómo podía ser tan poco considerada? ¿Es que no tenía ya demasiadas cosas sobre los hombros para también hacerme cargar con el peso de algo que no era cierto? ¡Qué carácter de mierda podía llegar a tener! ¿Cómo habría conseguido casarse, siendo tan soberbia y arrogante? ¿Cómo sería aquel hombre si toleraba su forma de ser lo suficiente como para dar el “sí, quiero”? 

    Mis ojos volaron hacia mi cama, donde miré el portátil durante un segundo antes de lanzarme hacia él y teclear el nombre de su marido: Louis Smith. 

    Buscar. 

    Lo que encontré me dejó atónita.  

    La primera noticia rezaba con el título «El aclamado jugador de béisbol más famoso del país, Louis Smith, acusado de abuso sexual a su ex novia». 

    No podía ser.  

    Bajé un poco más. 

    «Louis Smith, ¿estrella del deporte por el día y violador en la noche?». 

    «La discoteca del horror: Louis Smith seduce a tres jóvenes en una fiesta y abusa de ellas en su apartamento». 

    No. No. No. 

    Aquello no podía ser cierto. 

    ¿Conocería mi hermana el pasado de aquel hombre? ¡No podía saberlo si se había casado con él!  

    Por un momento pensé en contarle todo lo que había encontrado y cancelar aquella cena, pero luego me obligué a pensar más racionalmente. Si ese hombre había abusado de mujeres antes… ¿era posible que hubiera intentado abusar de mí? ¿Y si era eso lo que había pasado en el apartamento? ¿Habría querido tener algo conmigo y, al yo negarme, me habría golpeado con la intención de matarme?  

    Hice acopio de toda mi valentía y me duché, me vestí y peiné para estar lista a las siete. Quería tenerlo frente a frente, encararlo y tratar de buscar algún indicio en su comportamiento que me hiciera ver que mis sospechas eran ciertas. ¿Se pondría nervioso cuando me viera aparecer? ¿Pondría alguna excusa para irse antes? ¡De ninguna manera permitiría que se llevara a mi hermana a ningún lado, ya tuviera que pelear con él con uñas y dientes! Ya no estaba enfadada con ella, el enojo había mutado a una gran preocupación por su integridad física y emocional. ¿Y si ella lo sabía, pero le había amenazado con hacerle algo terrible si lo dejaba?  

    Tuve que echar mano de todo mi autocontrol para no gritar en cuanto entramos por la puerta del restaurante. Era uno de los más populares de la ciudad, y también uno de los más caros y exclusivos. Por lo visto nosotros teníamos una reserva en una mesa apartada y oculta tras un biombo de estilo japonés que daba cierta intimidad. Tuve la sensación de estar encerrada en una jaula con una bestia peligrosa en cuanto lo tuvimos delante. Intenté tranquilizarme diciéndome a mí misma que el lugar estaba lleno de gente y que, de tener la más mínima sospecha de que quería hacernos algo, tan solo tenía que gritar para obtener ayuda. Ni siquiera estábamos en una habitación cerrada, no había puertas que pudieran bloquearse o cerrarse con llave. Estaríamos a salvo.  

    Di un respingo en la silla cuando mi hermana me dio un codazo en las costillas. 

    —¿Qué te pasa? Estás rígida como un palo. 

    Traté de liberar la tensión de mi cuerpo riéndome de lo que decía. 

    —Es que nunca he estado en un sitio tan lujoso —mentí. 

    Louis me miró un momento con ojos entrecerrados, como si quiera leer más allá de mis palabras. Era tan alto y fornido que impresionaba tenerlo delante. Me sentía pequeña y débil en comparación. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó con voz grave. Era la primera vez que lo escuchaba hablar, y tuve la sensación de que su torrente de voz podría derribarme si se lo proponía. 

    —Estoy bien —respondí, mirándolo fijamente en busca de algún signo de nerviosismo en el rostro. Estaba impasible, aunque la tensión en sus hombros delataba cierta inquietud. 

    —Me alegra oír eso.  

    —A mí también, me gusta estar viva —repliqué. Mi hermana se rio por lo bajo, pero él se quedó en silencio. 

    A continuación, vino un camarero al que le faltó hacernos una reverencia para dejarnos la carta. La hojeamos, ordenamos algunos platos y, tras apuntarlo en su tableta digital, el chico se fue a otro lado. Me dio la sensación de que hubiera querido pedirle un autógrafo al marido de mi hermana. Tal vez era ajeno a todas aquellas acusaciones a las espaldas de aquel monstruo. 

    —Bueno, contadme, ¿cómo os conocisteis? —pregunté cuando nos trajeron las bebidas. 

    Emma soltó una carcajada. 

    —Pues estábamos en la cola del supermercado. Habíamos intercambiado un par de miradas significativas mientras esperábamos nuestro turno, pero nada más que eso… 

    —Vaya, una mega estrella del béisbol haciendo su propia compra en el súper —dije, sorprendida. 

    —Sí, bueno, siempre ha sido humilde —respondió mi hermana por él, siguiendo con su narrativa a continuación—. El caso es que cuando salí del supermercado noté que alguien me seguía. Al mirar por encima de mi hombro vi que era el chico de la cola, pero yo en ese momento no sabía que era famoso. Ya sabes, nunca antes me habían interesado los deportes. Así que empecé a armar un plan en mi cabeza para librarme de él: lanzaría las bolsas al asiento del copiloto, entraría en el coche y echaría el seguro. Estaba dispuesta a atropellarlo si no me dejaba en paz, pero… 

    —Ah, ¿te gusta perseguir a mujeres en tu tiempo libre? —inquirí, fingiendo una risita tonta para ocultar cómo me estaba hirviendo la sangre en ese momento. ¡A mi hermana! ¡Había estado persiguiendo a mi hermana! 

    —… pero cuando llegó el momento de abrir el coche, no encontraba las llaves. Yo juraba que me las había metido en el bolsillo trasero del pantalón… —prosiguió Emma. 

    —Y ahí estaba yo, siguiéndola para devolvérselas cuando se le cayeron al suelo sin darse cuenta —terminó él.  

    —Sí, pero antes de darle tiempo a explicarse le di una patada en la entrepierna.  

    —Y así comenzó nuestra historia de amor. 

    —Vaya, qué romántico —dije con sarcasmo. Había creído que realmente la había seguido para abusar de ella, o al menos para hablarle de cómo se había enamorado de ella a primera vista e insistirle en que debían conocerse. Lo típico en un acosador. Pero no, al parecer sus motivos habían sido bastante inocentes. Al menos mi hermana le había dado justo donde se merecía. 

    Emma hizo alguna broma que no escuché por estar concentrada en su marido. 

    —Me han dicho que tú y yo nos llevábamos bien —comenté entonces entre dientes—, claro que yo eso no lo recuerdo. Ni siquiera recuerdo haberte conocido. 

    Me fijé en que su mano arrugaba la servilleta de tela sobre la que se apoyaba. ¿Le ponía incómodo aquella pregunta? Miró a mi hermana con cierta frustración. 

    —Sí, por supuesto. Éramos buenos amigos. 

    —Qué raro —tercié—. Según mi hermana no teníamos tanta relación como para poder considerarnos «buenos amigos». —Me giré hacia ella, que suspiró—. Mencionaste su apretada agenda como motivo por el que no teníamos tanta comunicación, ¿no es cierto? 

    —Sí, bueno —dijo ella, poniéndose el pelo tras las orejas—. Me refería a que no hablabais todos los días, pero sí que erais buenos amigos. 

    Asentí, pero con los labios apretados. 

    —Y tengo entendido que eres el mejor jugador de béisbol del país. ¿Por qué no juegas entonces en primera división? Emma no supo responderme antes. 

    Mi hermana se aclaró la garganta con más fuerza de la necesaria. 

    —¿Me acompañas un momento al baño, Stacey? 

    Me costó apartar la vista del hombre, que me sostenía la mirada con determinación, pero finalmente fui capaz de ponerme en pie y rodear la mesa para seguir a mi hermana, que caminaba demasiado rápido para los tacones de aguja que llevaba. 

    Empujó la puerta del aseo y entró sin molestarse en aguantarla para mí. Cuando yo también entré me encontré con la cara roja de Emma y la expresión colérica en sus facciones. Me miraba como si quisiera matarme. 

    —Has buscado su nombre en internet, ¿verdad? —espetó en un grito. 

    —No —mentí, fingiendo sorpresa y esperando que me creyera para volver a la mesa. Aún no había encontrado evidencias suficientes que colocaran a su marido como principal sospechoso. 

    —¡Sí que lo has hecho! —bramó ella. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? 

    —¿Que cómo lo sé? ¡Porque la historia se repite! Creí que lo que te había pasado sería una buena excusa para empezar de cero, para que le dieras una oportunidad a Louis y lo conocieras de verdad... ¡Pero no! ¡Tuviste que buscar su nombre en internet, otra vez! 

    —Entonces tú y yo ya hemos tenido esta misma conversación antes, ¿verdad? Ya hemos hablado de su pasado. 

    —¡Me has mentido! ¡Sí que has investigado sobre él! 

    —¡Vosotros también me habéis mentido! —contraataqué—. Él y yo nunca fuimos amigos, ¡no podíamos serlo si leí todos esos artículos de internet! 

    —¡Todo lo que aseguran en esos artículos de mierda es mentira! 

    —¿Cómo puedes decir eso? —dije, estupefacta—. Después de todo lo que ha hecho. 

    —¡Lo único que hizo fue estar con alguien que solo lo quería por su dinero! —gritó, furiosa, y su voz retumbó en las paredes. Estaba respirando de manera entrecortada, así que se tomó un segundo para tranquilizarse. Luego, con un tono más sosegado, añadió—: Louis ya pasó por todos los juicios a los que tuvo que presentarse y, adivina qué, ¡quedó absuelto de absolutamente todo! Se comprobó que todo había sido un plan orquestado por su ex novia para hacerlo quedar mal cuando él quiso romper con ella... Perdió amistades, familiares, su trabajo en primera división... Quedó devastado emocionalmente por la mala fe de un puñado de personas que se aliaron contra él. Pero da igual que te asegure que está yendo al psicólogo, que está tomando antidepresivos, que lo escucho llorar cada noche. Da igual todo lo que diga, ¿verdad? Porque tú no me creerás. No lo hiciste antes y no lo harás ahora. 

    Mi hermana estaba a punto de irse cuando la agarré del brazo. 

    —Emma, espera… 

    —No, Stacey —dijo ella con dureza—. No voy a volver a esperar a que sopeses por tu cuenta y decidas sobre la culpabilidad o la inocencia de mi marido. Te acuerdes o no, esta es la segunda oportunidad que te doy. Y no más, Stacey, no más. 

    Y sin más, me quedé allí plantada mientras veía a mi hermana irse sin volverse para decir adiós. 

   





 VI 

    Nunca hay suficiente tequila o casualidades cuando estás viviendo la peor noche de tu vida 

      

    Bajé las treinta y seis plantas de aquel estúpido y lujoso rascacielos escuchando la irritante cancioncita de fondo del ascensor. Era tan armoniosa, tan suave y delicada que iba en completo desacorde con mi vida actual, que no era más que un desastre de los gordos. Ya no tenía novio, alguien quería matarme, mis sobrinos ya no me querían y mi hermana acababa de cortar lazos conmigo en pos de su matrimonio con un hombre que tenía una terrible reputación. Tuve ganas de gritar al límite de mis fuerzas, sacar toda la frustración que tenía dentro y dejarla allí, hecha un barullo en una esquina de aquel ascensor. Pero no lo hice, en parte porque no quería perder el control de mí misma, y en parte porque había parado en la planta número veinte y había entrado una señora muy elegante que ni siquiera había respondido a mi saludo.  

    Podía irse a la mierda.  

    Me aseguré de chocar mi hombro con el suyo a la hora de salir cuando llegamos a la planta principal. 

    Pasé por alto el hecho de que me hubiera llamado impertinente y salí a la intemperie. La noche ya había caído en Manhattan, oscura y helada como no recordaba haberla visto nunca. 

    Pensé en pedir un taxi que me llevara de vuelta a casa de mi madre, pero no llevaba el suficiente dinero encima para pagar el trayecto. Luego sopesé la idea de llamarla a ella para que viniera a buscarme, pero eso habría supuesto que se percatara de mi cara desencajada y habría resultado en un sinfín de preguntas a las que no tenía ganas de responder. Así que daría un paseo antes de volver a casa, intentaría tranquilizarme, pensar las cosas en perspectiva y tratar de buscarle el lado bueno al asunto, si es que tenía alguno. Tenía que hacerlo, ¿no? ¡Me volvería loca si me dejaba arrastrar por el dolor que me provocaba todo aquello! 

    No, tenía que centrarme. Mi vida ya estaba suficientemente hundida como para añadir más peso de manera voluntaria. Cerraría los ojos, tomaría aire y contaría hasta diez.  

    Eso hice.  

    No funcionó. 

    Volví a repetirlo, esta vez contando hasta veinte, pero las preocupaciones no salían de mi cabeza. 

    Decidí entonces que daría un paseo más largo. Metí las manos en los bolsillos de mi chaqueta, lamentándome por no haber cogido algo más de abrigo, y caminé sin rumbo fijo por las calles de la ciudad. El cielo estaba negro y no brillaba ni una estrella.  

    Atravesé un solitario parque y luego me concentré en los escaparates junto a los que pasaba. Algunos de los vestidos que allí se exponían eran tan bonitos que me hacían olvidar por un momento los motivos por los que vagaba sola por ahí a plena noche.  

    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había discutido con Emma y me había ido? No estaba segura. 

    Los escaparates se acabaron y pronto me adentré en una calle llena de restaurantes. Uno de ellos me llamó especialmente la atención a pesar de que nunca había estado en aquel sitio. El gran letrero sobre la puerta rezaba un bonito nombre: “THE BEST NIGHT RESTAURANT”.  

    Aquella no era, ni por asomo, la mejor noche de mi vida. Sin embargo, de alguna manera, aquel nombre me decía algo. Tenía la sensación de haberlo oído recientemente… pero, ¿dónde? Y entonces, rápido como un rayo, recordé de lo que me había hablado mi madre el día anterior: del restaurante en el que trabajaba, de la compañera de trabajo que me saboteaba… ¿Cómo se llamaba? Ah, sí, Olivia García. Y el restaurante, sin lugar a dudas, era ese.  

    Me quedé mirando a su interior a través del cristal. Ya no había clientes, tan solo una pareja rezagada que apuraba su vino en un rincón, así que los empleados ya habían empezado con las tareas de limpieza.  

    Me debatí entre si debía entrar o no. ¿Qué iba a decir? Al fin y al cabo, había llegado hasta allí sin haberlo pretendido.  

    Aún estaba sorprendida de la casualidad (o broma) con la que el destino había querido obsequiarme aquella noche cuando, de repente, una chica con el uniforme del restaurante salió a recoger unas mesas de fuera. Un impulso repentino me lanzó directa a ella. No estaba muy segura qué iba a conseguir con eso, pero tenía que intentarlo. 

    —Buenas noches —dije cerca de su espalda, haciendo que la chica diera un respingo en respuesta—. Estoy buscando a Olivia García. ¿Trabaja aquí? 

    La chica me miró con una arrogancia insultante. 

    —¿Me estás tomando el pelo?  

    Solo tardé un instante en entender la situación. 

    —Eres tú, ¿verdad? 

    —¿Qué? ¡Pues claro que soy yo! —dijo con exasperación—. ¿Qué quieres, Stacey? ¿Acaso vienes a reírte de que fuera Anna quien consiguiera el puesto y no yo? ¿O tal vez vienes a decirme que por fin cumpliste tu promesa de denunciarme por “extorsión”? —Hizo el gesto de las comillas mientras ponía los ojos en blanco, como si aquello fuera lo más estúpido que hubiera escuchado nunca—. Si es así, ya puedes irte. 

    Sentí cómo se me helaba la sangre. 

    —¿Eso hiciste? ¿Extorsionarme? 

    La chica rodó los ojos casi con aburrimiento. 

    —Nos vemos en el juzgado. 

    Yo me quedé clavada en el suelo, completamente pasmada ante lo que acababa de escuchar. Solo conseguí reaccionar cuando Olivia puso el resto de los platos sucios en una bandeja y se dio la vuelta para irse. Extendí la mano y agarré su brazo para retenerla. Giró la cabeza y me miró de arriba abajo con una expresión de advertencia en la mirada. 

    —Suéltame, Stacey, o tendré que denunciarte yo también. 

    —Espera un segundo, por favor. Necesito hablar contigo. 

    Tal vez fuera el tono suplicante de mi voz, o quizás mi mirada abatida, pero la chica frunció el ceño y se quedó. Traté de ser lo más clara y concisa cuando le conté, en un rápido resumen, todo lo que me había pasado en los últimos días. No me había parado a pensar qué esperaba de ella cuando terminara de hablar, pero desde luego nunca creí que pasara a clavar sus oscuros ojos llenos de escepticismo en los míos.   

    —¿Llevas un micrófono escondido? ¿Es eso? 

    —¿Qué? ¿Por qué llevaría…? 

    —Ya, claro, te estás inventando todo esto para que diga cualquier cosa que puedas utilizar en mi contra en el juicio. 

    No pude evitar pensar que, si resultaba ser ella la asesina en potencia, entonces mentía de maravilla. Decidí intentarlo una vez más, poniendo todo mi esfuerzo en tratar de ser igual de convincente que ella. 

    —No te he denunciado, Olivia. Lo que te he contado es cierto, tan solo necesito respuestas. ¿Por qué me extorsionabas, según tú? 

    —¿Por qué no le preguntas a tu noviecito? 

    —¿Qué? ¿Josh? —balbuceé—. ¿Qué tiene que ver Josh en todo esto?  

    —Vete al cuerno, Stacey —espetó. 

    No supe si fue el calor del momento, la impotencia o la rabia acumulada, pero terminé estallando. 

    —¿No me crees? ¡De acuerdo! —exclamé, dándole una patada a una piedra del suelo—. ¡Espera entonces la llamada del inspector Thomson! ¿Y sabes qué? ¡Pienso decirle que eres una extorsionadora! 

    La chica me sacó el dedo y volvió dentro, cargando la bandeja hábilmente con una sola mano. 

    Cuando me fui de allí, el aire gélido de la noche me abofeteó en la cara con más contundencia que antes. Podía sentir cómo mis pies se movían a pesar de no tener un destino claro en mente. ¿A dónde iba? A casa. Sí, a casa. Pero ¿cómo llegaría? Porque nunca había estado tan desorientada.  

    Me sobresalté cuando un coche hizo sonar la bocina y un hombre asomó la cabeza por la ventanilla para darme un buen repaso. Fui vagamente consciente de que le gritaba un par de improperios por su atrevimiento y, por segunda vez en la noche, alguien me enseñaba el dedo del medio en respuesta. ¡Imbécil! 

    Justo en ese momento, mi teléfono móvil sonó. Cuando lo saqué, el nombre de Anthony estaba iluminado en la pantalla. Me sentí fatal al recordar que, técnicamente hablando, él ya no era mi padrastro. Pensar en ello era como una patada en el estómago. No había tomado buenas decisiones en su vida, pero, aun así, yo le quería. 

    Descolgué. 

    —Hola —saludé. 

    —Hola, hija.  

    Durante un momento hubo un silencio incómodo. Me pregunté si debía mencionarle que sabía lo de su divorcio, pero luego decidí que no había por qué hacerlo.  

    —¿Te has enterado de lo de mi… accidente? 

    —Sí, sí, me he enterado. 

    Me apoyé en la pared de un edificio. Un breve silencio más. 

    —No has llamado. 

    —Lo estoy haciendo ahora.  

    Por su forma de articular las palabras podía adivinar que había estado bebiendo. Tal vez había estado borracho todo este tiempo. Cerré los ojos. ¿Por qué se hacía aquello a sí mismo? 

    —¿Estás bien? —pregunté con un hilo de voz. 

    —Sí, estoy bien. ¿Cómo estás tú? 

    —Todo lo bien que podría estar —mentí. Estaba mal. Estaba muy mal. 

    —Me alegro, Stacey —dijo, y a continuación añadió—: Me ha llamado tu hermana. Dice que habéis peleado. 

    Por supuesto, la niña de papá tenía que ir corriendo a contárselo.  

    —Emma ha exagerado las cosas, eso es todo.  

    —Stacey… 

    —¿Qué? —espeté, mi voz sonando más dura de lo que había pretendido. 

    —No ha estado bien que desconfiaras del marido de tu hermana. Ha herido sus sentimientos. 

    Me quedé atónita. 

    —¿De verdad, Anthony? Con todas esas acusaciones a sus espaldas… ¿Es que no crees que haya podido tener algo que ver con el hecho de que alguien haya intentado matarme? ¡Según el investigador tuvo que ser alguien de mi entorno! 

    —Sí, pero no él. Lo conozco bien. 

    —Entonces, ¿quién? ¿Josh? ¿Emma, Jake? ¿Mamá? ¿Tú? 

    —No digas tonterías… Sabes que ninguno de nosotros te haría ningún daño. 

    —Ya, claro… —Bufé—. No me harías daño, pero sí te opondrías a ayudarme en una situación de necesidad. 

    —¿Cómo dices? 

    —Mamá me lo ha contado. No querías que me prestara dinero cuando me quedé en la calle. 

    Anthony no respondió. En lugar de eso, escuché el sonido de su garganta al tragar. Seguramente estaría apurando una botella de vino barato. 

    —¡Ah, tu madre, siempre hablando de más! —bramó—. Sí, me opuse a que te dejara dinero, es cierto. 

    —¿Por qué?  

    —Le dije que podíais mudaros a nuestra casa, que no había necesidad de que os comprarais un piso cuando estabais hasta el cuello de deudas. No me escuchó, por supuesto. ¿Y qué os ha supuesto a vosotros? ¡Solo más deudas! 

    —Ya —dije con astucia—. ¿Es eso o es que querías seguir gastándote la fortuna de mi madre en alcohol y juegos de azar? 

    Un cristal se rompió al otro lado de la línea. 

    —¡No me hables así, Stacey! 

    —¡Y tú no me grites! 

    Ninguno volvió a hablar durante un buen rato. Mi pecho subía y bajaba. Estaba extrañamente nerviosa, era la primera vez que discutía con Anthony hasta el punto de alzar la voz. 

    Al fin, mi padrastro chistó la lengua y dio un largo suspiro. 

    —Perdona, Stacey, últimamente estoy un poco nervioso. 

    Su voz pastosa y débil provocó que me arrepintiera de mis palabras al instante. Sí, mi padrastro había caído en la mala vida cuando perdió su trabajo unos años atrás, y nunca había podido recuperarse… pero yo sabía que él sufría con su situación, que se avergonzaba de lo bajo que había caído. No era un mal hombre, tan solo necesitaba ayuda. 

    —Perdóname tú también, papá. No he querido decir lo que he dicho. Ha sido una tontería —dije muy bajito—. Dime, ¿qué te preocupa? 

    Casi pude sentir cómo meneaba la cabeza. 

    —Se han puesto en contacto conmigo desde la estación de policía. Dicen que tengo que ir a responder unas preguntas. 

    Yo también suspiré. 

    —Sí, bueno, no te preocupes. Por lo visto el investigador que está llevando el caso desconfía de todo el mundo. Tú asegúrate de estar sobrio para darle una buena primera impresión, ¿vale? Ya sabes, dúchate, péinate, ponte una de tus antiguas camisas… y sobre todo no titubees a la hora de responder a las preguntas que te hagan. El detective Thomson podría malinterpretarlo. Simplemente di la verdad. 

    Anthony se quedó callado al otro lado de la línea. 

    —Stacey… 

    —¿Sí? 

    —No puedo… 

    —Claro que puedes, papá. El detective está interrogando a todo el mundo de mi círculo cercano, no es que piense que lo hiciste tú, así que no tienes por qué estar nervioso. Son solo unas pocas preguntas que… 

    —¿Stacey? —me interrumpió. 

    —¿Sí? —dije de nuevo. 

    —Es que… no puedo. No puedo responder con la verdad. 

    Se me erizó el vello de la nuca, mis músculos se bloquearon. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunté con cuidado de que no se me notara la sospecha en la voz. 

    —Pues que… 

    Silencio. Esperé uno, dos, tres segundos. Al que hizo cuatro, tuve que hablar para instarle a seguir. 

    —¿Qué? 

    —Que no tengo coartada, hija. No recuerdo nada de la noche en la que te atacaron —confesó, y luego sorbió por la nariz. Había empezado a llorar—. Solo recuerdo que era de día cuando empecé a beber en un parque, y que estaba amaneciendo cuando me desperté en un callejón cualquiera del que ni siquiera me acuerdo. Estaba muy desorientado.  

    Mi mundo se cayó a pedazos. ¿Es que tal vez él había tenido algo que ver con lo que me pasó? ¿Se habría presentado en mi apartamento borracho como una cuba y me habría atacado al pedirle que se fuera? ¿O quizás había ido con la intención de hacerme daño si no le devolvía el dinero que me había dejado mi madre? 

    Era una posibilidad, y una muy grande, más de lo que me hubiera gustado admitir. Pasaría a ser el principal sospechoso, y con razón. 

    Yo también empecé a llorar. 

    Si resultaba que él tenía algo que ver, me destrozaría ver cómo su vida se hundía hasta el fondo ante mis ojos. No se recuperaría de aquello, de la cárcel. Si se demostraba algo así… él no se lo perdonaría nunca. Y, quizás, yo tampoco. 

    —Tengo que colgar —le dije, incapaz de seguir escuchando sus sollozos. 

    Y colgué.   

    Entonces deambulé durante un buen rato por calles desiertas, a la luz de las farolas, antes de sorprenderme a mí misma entrando en un bar nocturno. ¿Qué estaba buscando? Desde luego, no compañía. Aquella estaba siendo una de las peores noches de mi vida y lo único que quería era estar sola. Sentía mi cuerpo entumecido debido a la tensión de todo el día, y mi mente no hacía más que darle vueltas y vueltas a la cena con Emma y Louis, a la confrontación con Olivia y el hecho de que hubiera insinuado que Josh sabía cosas, y a la conversación que acababa de tener con Anthony. ¡Maldita sea, estaba emocionalmente exhausta! ¡Necesitaba parar de pensar! ¡Quería dormir durante una semana entera! Tal vez todos los problemas de mi vida se hubieran solucionado solos para cuando despertara. Pero las probabilidades de que eso pasara eran igual de altas como que me tocara la lotería sin comprar un número. Y ya que los medicamentos que me habían recetado los médicos no conseguían dejarme adormilada el tiempo suficiente, decidí que entonces lo harían un par de copas. ¿Qué importaba? De todos modos, la nueva Stacey ya había empezado a beber alcohol ¿no? Por algo sería. 

    El bar estaba abarrotado, pero conseguí hacerme paso hacia la barra y llamar la atención de un barman. 

    —¿Qué te pongo? —me preguntó con desparpajo gritando por encima de la música, que estaba demasiado alta para mi gusto. 

    Por un instante me arrepentí de lo que estaba haciendo. ¿Es que no me había quedado claro lo mucho que la bebida podía arruinar una vida? Sacudí la cabeza, diciéndome a mí misma que no pasaba nada, que nunca llegaría hasta el punto en el que se encontraba Anthony, que yo sí sabía dónde estaban los límites. 

    Entonces ¿qué me pediría? Tal vez una cerveza… pero ya la había probado antes y odiaba su sabor. Además, si de verdad quería olvidarme de todo por un rato necesitaría algo más fuerte que eso. Intenté pensar en qué era lo típico que la gente bebía en las películas. El repertorio de bebidas más o menos famosas que recordaba era escaso, pero finalmente me decanté por una en concreto. 

    —Un margarita. 

    Cuando el hombre me puso la copa por delante y quiso cobrarme, casi me caí de espaldas cuando dijo el precio. ¡Diez dólares! En otra ocasión, cuando mis cuentas del banco tenían seis cifras, aquello no me hubiera importado. Pero esa vez, sabiendo lo mal que andaba de dinero, me pareció un derroche absurdo. Y eso que todavía no había mirado con cuántos ahorros contaba en realidad. Precisamente por eso temí que el datafono rechazara la tarjeta, pero afortunadamente no me hizo pasar ese mal trago. Al menos tenía suficiente para gastar en un margarita.  

    Sintiendo una gran curiosidad de repente, cogí mi teléfono e intenté entrar en la banca virtual para comprobar el saldo de mi cuenta. No me sorprendió demasiado descubrir que la contraseña que yo recordaba no era la correcta. Debí haberla cambiado en algún punto del último año, lo que me obligaría a pasarme por el banco para pedir una nueva. 

    Genial.  

    Suspiré y probé aquel líquido amarillento de la copa, a la que habían tenido el detalle de añadirle un poco de azúcar por los bordes y clavarle una rebanada de limón. La mueca que hice no pasó desapercibida para el hombre que casualmente me estaba mirando justo en ese momento. 

    Vaya. Al parecer aquello no era azúcar, sino sal. Me pasó lo mismo que con la bebida que me había ofrecido Amanda, la vecina del bloque. El alcohol me abrasó la garganta y necesité toser un par de veces para aliviar la sensación de quemazón. ¿Era así siempre para todo el mundo, o solo lo notaba yo al no haber probado nunca una gota de alcohol?  

    Miré a mi alrededor. A la gente parecía gustarle bastante. Todos tenían una copa en la mano y parecían disfrutar de sus efectos.  

    En fin.  

    Le di otro sorbito. Si estaba a diez dólares, aquel brebaje tenía que durarme.  

    Y entonces, pasó. Fue un segundo, un solo instante, pero nuestras miradas se cruzaron entre la gente. Quise que me tragara la tierra, así que me escondí inútilmente tras la copa mientras bebía de nuevo. Sin embargo, los ojos de él centellearon al reconocerme.  

    Y empezó a acercarse. 

    Oh, dios, estaba viniendo hacia mí.  

    Estaba segura de que mis mejillas se habían tornado de un color rojo fuego para el que el alcohol no había tenido nada que ver. Quise apartar los ojos de él, pero no pude. Era tan alto que su cabeza sobresalía por encima de las de los demás. Y entonces llegó a donde estaba, sonriendo de manera extraña. 

    —¡Hola! —saludó el policía Sanders, que había dejado su uniforme en casa y ahora vestía unos vaqueros y una camisa celeste tan impoluta como ajustada. Miró nerviosamente en varias direcciones y, cuando al final encontró lo que buscaba, me susurró al oído—: Sígueme la corriente. 

    —¿Qué? 

    Pero no tuve tiempo de obtener respuesta, porque una chica rubia, esbelta y guapísima se acercó a Sanders y trató de cogerle la mano mientras decía: 

    —Venga, Pete, deja de evitarme. Vamos a casa. 

    Pete. Así se llamaba. Por alguna extraña razón me gustó saberlo. 

    Él se deshizo de su mano echando el brazo hacia atrás. 

    —No, Rose, ya te he dicho que no voy a volver. Ni a casa, ni contigo.  

    El rostro de la chica se desencajó. 

    —Pete… 

    —Además, ella es la chica de la que te hablé —dijo, rodeándome la cintura con un brazo y arrimándome a él. Mis ojos estaban tan abiertos y mis hombros tan encorvados que la escena debió haber parecido hasta graciosa—. ¿Ves? Sí que existe. Está aquí. ¿Verdad, cariño?   

    Cuando me percaté de que en realidad se refería a mí, me apresuré a decir: 

    —Oh, sí, sí que existo. Y también estoy aquí. 

    Sanders se rio, aunque yo noté que lo hacía para ocultar su nerviosismo. 

    —Acéptalo, Rose, se ha acabado. 

    La despampanante chica me miró de arriba abajo con una mueca en los labios. Cuando terminó de escanearme, clavó una colérica mirada en mis ojos. Aparté la vista y miré arriba, hacia el policía, y luego otra vez a la chica, y después al contenido de mi copa. Parecía que estaba removiendo su interior, pero lo que en realidad pasaba era que me estaba temblando la mano.  

    Me temblaba todo el cuerpo. 

    —¿Y qué tiene ella que no tenga yo? —gritó Rose, muy enfadada de repente. 

    —Bueno, para empezar ella no me es infiel… con mi primo.  

    Abrí mucho la boca ante aquel inesperado cotilleo. Luego volví a cerrarla tan fuertemente que choqué los dientes. No sabía dónde meterme, así que intenté disimularlo bebiendo de mi copa. Pero no pude hacerlo, porque tan pronto como fui a levantar el brazo Rose me dio un manotazo e hizo que aquel carísimo lujo que me había permitido aquella noche cayera al suelo. Luego, antes de que Sanders pudiera recriminarle aquel gesto, se alejó de allí con la cabeza bien alta mientras se ajustaba un poco el pequeño vestido que llevaba.  

    Yo me había quedado tan quieta que, por un instante, tuve la sensación de ser de piedra. 

    —¡Señorita Williams, lo siento tanto! —se disculpó él, ordenando una bebida idéntica a la que Rose me había tirado a la primera camarera que pasó tras la barra—. De verdad, lo siento mucho. 

    Giré el cuello lentamente y lo miré. Parecía estar sufriendo por haberme metido en sus problemas de pareja, y también parecía sincero al decir que se arrepentía. No me gustó verlo tan estresado, así que opté por quitarle un poco de hierro al asunto. 

    —Ya hay alguien por ahí que quiere matarme, ¿recuerda? Si hay una próxima vez, añádala a la lista de sospechosos. Y póngala bien arriba, por encima de la vecina loca. 

    La carcajada que soltó no pudo haber sido fingida, así que me alegré de haber podido aliviar un poco su tensión. 

    —Lo haré —dijo, siguiéndome el juego. Luego me tendió la copa nueva y pagó por ella a la camarera. Su expresión volvió a tornarse algo seria después—. Lo siento, de veras. Hace semanas que intento hacerle entender que lo nuestro se acabó, pero simplemente no lo acepta. Hoy es el cumpleaños de mi amigo, y se ha presentado sin ser invitada solo para asegurarse de que es cierto lo que le dije de que ahora tengo una nueva novia… 

    —Esa soy yo —dije, levantando la copa. 

    —Sí, disculpa.   

    —Al menos ahora sé que no tengo madera de actriz. 

    —Se le da fatal —bromeó. 

    —Ya, en fin —respondí, dándole un gran sorbo a la nueva bebida por primera vez. Cuando volví a mirarlo, él me escudriñaba con ojos interrogantes—. ¿Qué? 

    —¿Está segura de que puede estar bebiendo eso? 

    —¿Por qué no? 

    —Bueno, según tengo entendido está tomando un montón de medicación… 

    Lancé una mano al aire, restándole importancia. Era extraño, ya notaba cierta desinhibición. 

    —Ni siquiera sé qué lleva. 

    —Tequila, triple seco y zumo de limón. 

    Asentí, impresionada por que se lo supiera tan bien. 

    —Entonces no es tan malo. Lleva zumo. 

    Sanders volvió a reírse. 

    —No sabía que era usted tan graciosa. 

    —No lo soy. Es el alcohol —dije, señalándolo con la mano libre. 

    Volvió a reír. 

    —¿Ha venido con su novio?  

    En esta ocasión me reí yo. 

    —¿Novio? ¿Qué novio?  

    Una minúscula parte de mi mente sabía que debía haberme mordido la lengua. Al fin y al cabo, estaba hablando con el policía que ayudaba al detective Thomson con mi caso, y todo lo que dijera ahora podía perjudicar a Josh de una u otra manera. Pero por primera vez en mi vida no sentía remordimientos, ni arrepentimientos. ¿Por qué no iba a poder decir que ya no estábamos juntos? ¡Aquello había sido decisión suya! Además, el Josh de ahora era un idiota.  

    Sanders me miró, perplejo. 

    —¿Han roto? 

    Le di otro gran sorbo. 

    —¿Qué puedo decir? Le tiene miedo al éxito. 

    Volvió a reírse por enésima vez.  

    —¿Entonces está aquí sola? 

    —Más sola que la una —respondí entre risa y risa—. Y deja de llamarme de usted, por favor, no estamos en la estación de policía. Además, ya he conocido a tu ex novia, eso me sube de nivel. 

    Él me miró, divertido de repente. 

    —¿De qué nivel estamos hablando? 

    Yo me quedé pensativa un segundo. 

    —El nivel en el que puedes llamarme Stacey. 

    —De acuerdo, Stacey. Entonces tú puedes llamarme Pete.  

    —Pete me gusta más que Sanders. 

    ¿Qué me pasaba? ¿Es que el alcohol me había alargado la lengua y ahora no podía dejar de decir cosas que nunca diría sobria? Por suerte, él no pareció molesto. 

    —¿Quieres venir conmigo? —preguntó—. Puedo presentarte a mis amigos. 

    Por muy rápido que me hubiera subido el alcohol a la cabeza no estaba tan intoxicada como para apuntarme a un bombardeo. No era eso a lo que había ido a ese lugar. Cuando entré lo hice para estar sola, beber sola hasta que mis penas desaparecieran lo suficiente y pudiera irme satisfecha. Sin embargo, ¿de verdad seguía queriendo estar sola sabiendo que había una ex novia agresiva suelta por allí?  

    La respuesta era no. 

    —¿Presentarme a tus amigos? Qué va a ser lo próximo, ¿presentarme a tus padres? —dije, y luego le di una palmadita en el brazo—. Vamos. 

      

      

      

   





 VII 

    Ni siquiera los dulces evitan situaciones embarazosas 

      

    Cuando desperté, la cabeza me daba vueltas. Tenía un dolor punzante en las sienes y ganas de vomitar. Reprimí una arcada, incorporándome poco a poco.  

    Entré en pánico tan pronto como abrí los ojos. 

    Aquella no era la habitación de mi nuevo apartamento, y tampoco estaba en mi cuarto de adolescente de la casa de mi madre. Entonces, ¿dónde estaba?  

    Solté un grito ahogado cuando mis ojos enfocaron la ropa del suelo. Mi ropa. Me miré. Ahora llevaba un pantalón de chándal con la cuerda ajustada a la cintura y una camiseta vieja y desgastada que era el triple de mi talla. No reconocía ninguna de esas prendas.  

    Estaba temblando cuando me levanté y me dirigí al espejo que había en una esquina. Apenas era perceptible, pero la inscripción de la camiseta rezaba un desgastado: «Decimoquinta jornada de puertas abiertas de la policía de Nueva York». 

    Esta vez grité de verdad. Recuerdos de la noche anterior vinieron a mi mente en flashes: mi decisión de entrar a un bar, mi iniciación en la bebida (al menos que yo recordara), mi extraño encuentro con el policía Sanders y con su ex novia…  

    Oh, cielos. ¿Había acabado la noche en su casa? ¡Había acabado la noche en su casa! 

    Me vestí a toda prisa con mi ropa y asomé la cabeza por la puerta. Agudicé el oído. No se escuchaba nada, así que me decidí a salir al pasillo, el cual recorrí de puntillas. Llegué a unas escaleras y las bajé hasta llegar a un salón de paso. Mi nombre estaba escrito a bolígrafo en un trozo de papel doblado por la mitad y puesto sobre la mesa de modo que pudiera verlo fácilmente. Lo cogí y desdoblé con manos sudorosas. 

    Me he ido a trabajar. 
Puedes desayunar aquí si te apetece. La nevera está llena, así que, por favor, sírvete tú misma.
Con confianza. 

    Pete. 

    Estaba al borde del colapso, podía sentirlo. ¿Con confianza? ¿Cuánta confianza exactamente habíamos llegado a tener aquella noche? 

    No recordaba mucho, tan solo lo desinhibida que me había sentido con la ayuda del alcohol y que, en algún punto de la noche, me había puesto a bailar en medio de la pista como si no hubiera un mañana. Y ahora que pensaba en ello… también recordaba haber cogido al policía de la mano y haberlo obligado a bailar conmigo. 

    Oh, no. 

    Hice caso omiso de la sugerencia que me invitaba a desayunar en aquella casa extraña y salí por la puerta casi con urgencia. Compré un billete de metro con las monedas que quedaban en mi cartera y puse rumbo a la estación de comisaría donde sabía que encontraría a Sanders.  

    Mi sorpresa fue mayúscula cuando también me encontré a mi madre gesticulando mucho mientras le hablaba a la chica del mostrador. Estaba tan nerviosa que podría haber tenido un ataque de histeria de un momento a otro. 

    Corrí hacia ella, y cuando le pregunté qué pasaba soltó un grito y se lanzó a abrazarme, desesperada. Balbució cosas a las que no encontré sentido y, luego de apretarme muy fuerte, se separó de mí y me miró como si quisiera comprobar que era real, de carne y hueso, y que efectivamente estaba allí. 

    —Es ella —le dijo a la chica tras el mostrador, que nos dedicó a ambas una sonrisa—. ¡Es ella! 

    —Mamá, ¿puedes explicarme qué pasa? —dije. Estaba a punto de perder la paciencia. 

    —¿Cómo que qué pasa? ¡Anoche no volviste a casa! Te llamé en varias ocasiones y nunca respondiste, insistí hasta que dejó de dar señal y empezó a saltar el contestador. ¿Dónde estabas? ¡Me tenías muy preocupada! Creía que te había pasado algo —dijo, atacada de solo pensar en ello. Luego, bajando un poco la voz, añadió—: Creía que, quien fuera que te había atacado, había vuelto para terminar el trabajo. Y que esta vez había tenido éxito. Estaba a punto de denunciar tu desaparición… ¡Ay, hija mía, no vuelvas a hacerme esto! —gritó con lágrimas en los ojos y volviendo a abrazarme. 

    Vaya, así que era eso. No sabía qué decir.  

    —Mamá… lo siento —le dije con sinceridad. 

    —¿Dónde has estado? Josh dice que no has pasado la noche en tu apartamento. 

    —No, no volví al apartamento. —Me quedé callada un momento. ¿Qué iba a decir? ¿Que había despertado en la casa del policía que llevaba mi caso?—. Estuve… por ahí. No te preocupes, mamá, estoy bien. 

    —Sí, cielo, ya te veo —respondió, acariciando mis brazos con ternura—. Vamos, volvamos a casa. 

    —De hecho… —me apresuré a decir cuando empezó a tirar de mí hacia la salida—. Tengo cosas que hacer, mamá. Pero déjame compensarte con una merienda en tu casa esta tarde, ¿qué me dices? 

    —¡Claro! Compraré tus dulces favoritos. 

    —¿No vas a dejar que te invite? 

    Mi madre cambió el peso del cuerpo a la otra pierna y ladeó la cabeza. 

    —Stacey… no hace falta que gastes dinero en mí, ya lo sabes. 

    Pero si tenía dinero para gastar en copas, entonces también lo tendría para ella.  

    —Quiero hacerlo —sentencié, dejándole claro con la mirada que no iba a hacerme cambiar de opinión. 

    —Qué testaruda eres —dijo con cariño mientras me acariciaba la cara—. Está bien, pero yo pongo el chocolate caliente. 

    —Cómo me conoces —bromeé, dándole un beso para despedirme de ella.  

    Mi madre pareció olfatearme un poco. Ahora que estaba más tranquila sabiendo que no me había pasado nada malo, seguramente notara cierto olor a alcohol a mi alrededor. Aunque si lo hizo no dijo nada. 

    Cuando me aseguré de que se había ido me acerqué al mostrador y dije que quería hablar con el agente de policía Sanders. La chica me pidió los datos, los apuntó en el ordenador y me hizo pasar a una pequeña sala de espera… donde mi hermana estaba sentada con el semblante arrugado y los brazos cruzados contra el pecho.  

    Parpadeé para aclararme la vista, pero no había duda: era ella. 

    —¿Emma? —dije con suavidad, acercándome con pasos lentos y sentándome a su lado—. ¿No te fuiste anoche para coger un vuelo esta mañana? 

    Ella se fijó en mí, y aunque pareció sorprendida de encontrarme ahí, las facciones de su rostro no se suavizaron. Apartó la mirada con furia. Claramente estaba muy enfadada. 

    —Estaba embarcando cuando recibí una llamada del investigador Thomson —espetó de mala manera—. He tenido que volver. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    Ella bufó, pero seguía sin mirarme. 

    —Al parecer hay algunas… inconsistencias en mi declaración, según me ha dicho —ladró, quitándose el pelo de la cara con brusquedad. Era como si dentro de ella la sangre le hirviera de pura rabia—. ¡Me voy a perder la maldita gala por esto! 

    Me encogí un poco ante su hostilidad. 

    —Bueno, seguro que ha sido un malentendido. Además, la gala es mañana, ¿no es cierto? Aún puedes coger un vuelo cuando salgas de aquí. 

    —No hagas eso —me advirtió. 

    —¿Hacer qué? 

    —Fingir que no te alegras de esto —espetó—. “Cuanto más lejos de Louis, mejor”. ¿No era eso lo que me dijiste la última vez? 

    —En ningún momento dije eso anoche —me defendí. 

    —No estoy hablando de anoche —respondió ella, cortante y fría. 

    Ah. Ya. 

    —Bueno, sabes muy bien que no puedo acordarme de lo que te dije antes de perder la memoria. 

    —Sí, lo sé. Pero eso no quita el hecho de que lo hicieras —dijo mientras dirigía la mirada a una esquina. Estaba a punto de responderle cuando espetó—: Déjame sola, Stacey, por favor. 

    Me levanté, con el orgullo nuevamente herido por el hecho de que mi hermana antepusiera su relación a mí y fui a sentarme lejos de ella. Cuando creía que ya no la miraba empezó a llorar en silencio. Las lágrimas caían por sus ardientes mejillas mientras se mordía un labio y negaba con la cabeza. ¿Qué era lo que le apenaba, no poder asistir a esa gala con su marido o haber roto lazos conmigo… otra vez? 

    Fuera una u otra, ambas tenían solución. Tenía tiempo de sobra para aclarar las dudas que el inspector Thomson pudiera tener y luego tomar un vuelo a California. No era como si no tuvieran dinero suficiente para comprar otro billete de avión. Y con lo que respectaba a mí… podía ser que nuestros caracteres chocaran, pero yo la seguía queriendo. La recibiría con los brazos abiertos tan pronto como se diera cuenta de que no podía borrarme de su vida así como así, tan pronto como volviera a echarme de menos. Sí, aún desconfiaba de su marido, pero no habría rencores entre nosotras si decidía que no merecía la pena estar enfadada conmigo eternamente.  

    —Señorita Johnson —dijo alto y claro una voz conocida. Di un respingo en el sitio. Me apresuré entonces a tomar una revista de la mesita para abrirla y fingir estar leyéndola mientras me ocultaba. Lamentablemente no fui lo suficientemente rápida—. ¿Señorita Williams? —dijo, y yo tuve que bajar la revista poco a poco. El investigador Thomson me miró con una ceja arqueada—. ¿Qué hace usted aquí? No recuerdo haberla citado hoy.  

    Oh, no. ¿Qué iba a decir? ¿Tal vez que venía acompañando a mi hermana? No, Emma estaba tan enfadada conmigo que era muy probable que me delatara si intentaba mentir. Entonces ¿qué excusa pondría? ¿Sería la verdad demasiado problemática? 

    «Disculpe, es que esta mañana me he despertado en la casa del policía Sanders y venía a preguntarle si debería preocuparme o no. Ya sabe, me apetece saber si anoche se aprovechó de mi estado de embriaguez para que pasara algo entre nosotros sin mi consentimiento. Es una manía que tengo». 

    No, aquello sería un escándalo. 

    «Piensa, Stacey, piensa. ¡Piensa más rápido, maldita sea!» 

    —Pues… 

    —¿Sí? 

    Estaba a punto de venirme abajo debido a la presión cuando recordé algo que, en ese momento, me venía de perlas. 

    —Pues que he venido a avisar de otra posible sospechosa —dije con solemnidad a pesar de tener el corazón latiendo a mil por hora—. Una ex compañera de trabajo. Me he enterado de cosas. 

    El escrutinio al que Thomson me estaba sometiendo cesó ante la curiosidad que le habían brindado mis palabras.  

    —De acuerdo. Espere aquí, la mandaré a llamar cuando termine con su hermana. 

    Asentí, viéndolos marchar. Al fin podía respirar tranquila. 

    Me entretuve con aquella revista unos minutos más y, cuando Sanders finalmente apareció, fue muy obvia la manera en la que intentó ocultar su inquietud al verme. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó en voz baja. 

    —¿Cómo que qué estoy…? —Me detuve a mí misma al darme cuenta de que estaba empezando a alzar la voz. Cogí aire y di un paso al frente, acercándome mucho a él para que pudiera escucharme hablar en susurros—. Tenemos que hablar de lo de anoche. 

    —Chis. —A pesar de que estábamos solos miró a ambos lados y luego hacia arriba, a una cámara de seguridad que había en el techo, sobre nosotros—. Vamos a mi despacho. 

    Lo seguí por los pasillos, y cuando llegamos, los fluorescentes me cegaron como lo habían hecho el día anterior. 

    —¿Le echaste un ojo a la denuncia? —me preguntó mientras se sentaba tras el escritorio. 

    —No, aún no he tenido tiempo. 

    —¿Muy ocupada saliendo de fiesta? 

    Lo fulminé con la mirada. Ahora que no había cámaras se hacía el graciosillo… así que probé a buscarle las cosquillas yo también. 

    —¿Y tú? ¿Al final conseguiste deshacerte de tu ex novia loca o aquel teatrillo no sirvió de nada? 

    Él rio. 

    —Esta mañana no he recibido el mensaje que lleva mandándome desde hace semanas pidiéndome perdón, así que imagino que por fin se habrá deshecho de mi número. Una de dos, o tú y yo actuamos mejor de lo que pensamos o hacemos buena pareja. —Hizo una pausa para volver a reírse—. Al menos una lo suficientemente convincente. 

    Pensé en seguirle la broma, pero luego decidí que había llegado el momento de hacer la pregunta que llevaba atormentándome desde que había despertado. 

    —¿Qué pasó entré tú y yo anoche? 

    Él se encogió de hombros.  

    —¿Te refieres a cuando bailamos “Shake It Off” de Taylor Swift, o a cuando nos subimos a una mesa y nos autoproclamamos rey y reina del baile? 

    —¿Qué? —grité, llevándome una mano a los labios—. ¿Eso hicimos? 

    Se rio entre dientes. 

    —No, qué va, tan solo te estaba tomando el pelo. Pero lo de que bailamos con la música de Taylor Swift sí es cierto. 

    —Qué divertido, ¿verdad? Te aprovechas de que tengo lagunas mentales… y me refiero a las provocadas por el alcohol, no por la amnesia. —Él me lo confirmó con una sonrisa. Entrecerré los ojos para mirarlo más fijamente—. ¿Hasta qué punto te aprovechaste ayer? 

    Me mantuve serena mientras esperaba su respuesta. No entraría en pánico, todavía no. No hasta que lo escuchara de sus labios. 

    —¿A qué te refieres? 

    Analicé su expresión. Realmente parecía no entender a dónde quería ir a parar. 

    —Me refiero a que hoy he amanecido en tu casa —dije con sosiego, intentando sonar indiferente—. Con tu ropa… En tu cama… 

    Su semblante perdió el color cuando finalmente entendió lo que decía. 

    —¿Qué? ¡Por supuesto que no me aproveché de ti en ese sentido! ¡Estabas ebria! 

    Sí, y hoy tenía una resaca de mil demonios. Sus gritos solo me dieron más dolor de cabeza, pero yo necesitaba respuestas más concisas, así que insistí.  

    —¿Por qué he dormido en tu cama esta noche, entonces? 

    Pete chistó la lengua. Pareció esforzarse por no sonar molesto con mi para nada sutil acusación. 

    —Quise llevarte a casa, pero me imploraste que no te dejara en el apartamento porque allí estaría tu ex novio. Yo tampoco lo vi conveniente, ya que él es sospechoso de lo que te pasó y tú anoche estabas… indefensa. Pero cada vez que te preguntaba la dirección a la que querías que te llevara decías que vivías en Hogwarts. 

    —¿Qué? —Casi grité de la sorpresa. 

    —No es tan malo, todo el mundo quiere vivir en Hogwarts —dijo, recuperando el buen humor—. Así que fuimos a mi casa, te di ropa cómoda y las buenas noches y me fui a dormir al sofá.  

    Me cubrí el rostro con las manos, avergonzada. 

    —Oh, Pete, lo siento mucho. Siento haber desconfiado de ti. 

    —En realidad has hecho bien, Stacey. Con lo que te ha pasado deberías desconfiar de todo el mundo. 

    Me regaló una deslumbrante sonrisa que vi a través de mis dedos y me mordí un labio por dentro para evitar sonreír como una tonta. Habría estado fuera de lugar.  

    Intenté obviar el manojo de nervios en mi pecho cambiando de tema. 

    —Me he encontrado a mi hermana en la sala de espera. Al parecer ha habido un malentendido con su declaración. —Por la manera en la que Pete se puso serio de repente y apartó la mirada hacia el montón de papeles de la mesa supe que debía dejar algo claro—: Ella no tuvo nada que ver con lo que me pasó aquella noche. 

    Pete volvió a mirarme, esta vez con cierta preocupación en los ojos. 

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —¡Porque es mi hermana! Podemos tener nuestras diferencias, nuestras peleas… ¡pero nunca me haría algo así! —Pete se quedó callado, apretando un poco los labios—. ¿Qué? Di lo que sea que estés pensando, por favor. Dilo en voz alta. 

    Él no respondió inmediatamente, antes de eso profirió un largo suspiro. 

    —Tu hermana mintió en su declaración inicial, Stacey. 

    —Sí, ya me ha dicho que el investigador cree que hay algunas inconsistencias… 

    —No. 

    —No ¿qué? 

    —No son inconsistencias. Son mentiras. 

    Sentí como si alguien hubiera dejado caer una losa sobre mis hombros. Traté de quitármela sacudiéndome un poco a la vez que me inclinaba hacia adelante en mi asiento. 

    —El investigador ha podido confundir sus palabras, malinterpretarlas… Estoy segura de que cuando termine de hablar con ella se va a dar cuenta de que ha sido un absurdo error. 

    —Stacey, Stacey —me interrumpió antes de que pudiera terminar de hablar—, escúchame bien porque estoy a punto de darte información confidencial, ¿de acuerdo? Pero antes debes prometerme que no se lo dirás a nadie. La investigación aún está en curso. —Yo asentí. No podría haber hablado de haber querido, sentía un gran nudo apretándome la garganta. Pete suspiró de nuevo, pero prosiguió—: A la pregunta de dónde estaba y qué estaba haciendo a la hora a la que te atacaron, ella respondió que estaba en una cafetería de Filadelfia, sola, tomando un té. —Hizo una pausa que deseé que no hubiera existido, pues la incertidumbre me estaba matando poco a poco. Desvió la mirada, jugueteó con el bolígrafo que tenía en la mano y luego volvió a mirarme, esta vez para hablar con mucha más solemnidad—. No estaba en Filadelfia, estaba en Nueva York. Hay cámaras que la captan entrando en la ciudad unas horas antes de tu ataque. 

    Me quedé helada. La losa en mis hombros se volvió más pesada de repente. Miré en todas direcciones a pesar de estar solos en aquel cuarto. Me sentía más indefensa y traicionada que nunca.  

    —¿Por qué mentiría? —dije con voz temblorosa. 

    Pete se encogió de hombros levemente, mirándome con preocupación, como si creyera que fuera a romperme de un momento a otro. 

    —Solo mienten los que tienen algo que ocultar, Stacey. 

    Me dieron ganas de llorar. ¿Qué ocultaba mi propia hermana para atreverse a mentirle a la policía? ¿Y si en realidad ella sí había tenido algo que ver? 

    Me levanté, pero todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. Antes de darme cuenta de que necesitaba un punto de apoyo para no caerme encontré que Pete ya estaba a mi lado, agarrándome del brazo para mantenerme en pie. 

    —¿Estás bien?  

    —Sí, solo me he mareado un poco, eso es todo… 

    —¿Has desayunado? —me preguntó. Negué con la cabeza. 

    —Y anoche tampoco cené. A no ser que consideres los margaritas como una cena en condiciones. 

    Pete pareció disgustado con el dato. 

    —¡Con razón! —exclamó—. ¿Quieres que vayamos a desayunar? El bar de la comisaría es una basura, pero hay una cafetería cerca de aquí que hace unos desayunos deliciosos.  

    —Oh… No puedo —respondí, y creí ver un eco de desilusión en su mirada—. Es que tengo que hablar con el investigador Thomson. Es sobre una ex compañera de trabajo, ayer me topé con ella y su actitud me pareció sospechosa… pero no me hagas explicártelo ahora —dije, percatándome del brillo de curiosidad que había aparecido en su rostro de repente—. Te enterarás de todos modos cuando termine de hablar con el investigador.  

    Pete asintió, pero no me dejó irme hasta que me comí el donut con glaseado y me terminé el café que me había traído de la sala de descanso del personal. Le había dicho que no hacía falta que lo hiciera, pero él había insistido, y de alguna manera… me había hecho sentir bien. Cuidada, protegida.  

    No vi a mi hermana cuando fui llamada a la sala de interrogatorios, así que supuse que se habría ido corriendo a coger otro vuelo para reencontrarse con su amado marido.  

    Cuando el investigador encendió la grabadora sobre la mesa y me pidió que comenzara le conté todo lo que sabía sobre Olivia García (lo cual no era mucho) así como lo sucedido en nuestro breve encuentro la noche anterior, sin omitir el comentario que metía a Josh en todo esto. Thomson tomó notas exhaustivas y me aseguró que lo investigaría en profundidad. 

    Después de salir de la estación de policía fui directa al banco. Esperé la larga cola y, cuando fue mi turno, pedí una nueva clave para la banca virtual y, de camino, pedí un extracto de los movimientos en mi cuenta del último año. La lista era larga, ocupaba tres folios enteros. Y según mi saldo actual, contaba con la astronómica suma de setecientos treinta y cuatro dólares para subsistir indefinidamente… muy lejos de los cientos de miles de los que solía disfrutar antes de que Josh nos hundiera en la miseria. 

    Suspiré, doblé los papeles y los metí en el bolso. Los revisaría más tarde. Ahora tan solo tenía una idea en la cabeza, algo que me rondaba desde el día anterior y que sabía que debía resolver cuanto antes. 

    Compré la bandejita de dulces más asequible del supermercado y me planté en la puerta de una humilde casa adosada alejada del centro de la ciudad. Cuando Madison abrió, se quedó de piedra al verme allí. 

    Yo levanté la bandeja y puse la mejor de mis sonrisas en la cara. 

    —¿Por los viejos tiempos, cuñada? 

    Se echó a un lado para dejarme paso casi por inercia. Aún tenía el ceño fruncido y una mirada desconfiada que me escudriñaba a conciencia. 

    —No has avisado de que vendrías —dijo cuando entramos en la cocina. Ni siquiera se esforzó en no sonar molesta. 

    Dejé la bandeja sobre la mesa y me senté antes de que pudiera cambiar de idea y echarme. 

    —¿Me habrías cogido siquiera el teléfono? —pregunté, audaz. 

    Ella apretó los labios en respuesta y se sentó frente a mí. No cogió tazas para hacer té. Apartó la bandeja y se inclinó hacia adelante con las manos cerradas en puños sobre la mesa. 

    —¿A qué has venido, Stacey? 

    La hostilidad que derrochaba me hizo plantearme si había sido una buena idea aparecer por allí sin haber sido invitada. Y ella parecía estar tan enfadada por tenerme delante… A veces olvidaba que había alguien por ahí que quería matarme, pero yo simplemente no podía aceptar que ese alguien pudiera ser alguno de mis seres queridos, como aseguraba el investigador.  

    Madison y yo habíamos sido amigas desde el colegio. La conocía demasiado bien como para saber que ella no sería capaz de hacerme daño. Sentí un pequeño pellizco en el pecho. Pensar en lo inseparables que habíamos sido poco tiempo atrás, y ver lo distanciadas que estábamos ahora… me rompía el corazón. Pero me recompuse de aquella para nada calurosa bienvenida y volví a sonreír mientras miraba a mi amiga a los ojos. 

    —A verte, por supuesto —respondí al fin—. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien —dijo rápidamente.  

    Esperé un momento a que ella me preguntara lo propio, pero nunca lo hizo. Su mirada era afilada como un cuchillo. 

    —De acuerdo… —murmuré—. Yo estoy… bien. Todo lo bien que podría estar, claro. ¿Sabes lo de mi ataque? 

    —Sí, me han puesto al corriente de lo sucedido. 

    La miré con los labios apretados. Hablaba con tanto desdén hacia mí que decidí poner un alto. 

    —Mira, Madison… me han contado lo que pasó aquella noche con Benjamin, y yo… lo siento mucho. No recuerdo cómo fue, pero sé que la Stacey de entonces debió sentirse fatal, tal y como me he sentido yo al enterarme. Me siento… miserable. Pero fue un accidente. No lo hice a propósito —le prometí—. Perdóname, pasa página. Podemos volver a ser amigas. 

    Esperé a que Madison respondiera a mi sincera disculpa, pero se había quedado mirando muy fijamente un punto sobre la encimera. No pestañeaba. No se movía. La llamé por su nombre, pero no respondió. Solo reaccionó cuando di una palmada cerca de su cara. 

    —¿Eh? ¿Qué? —exclamó. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —¡Perfectamente! —dijo, sonando a la defensiva. 

    —Entonces… ¿Qué te parece lo que te acabo de decir? 

    —¿Qué me acabas de decir? 

    Jugueteé con un hilo suelto en el borde del mantel, un poco confusa de repente. 

    —Te pedía que… que me perdonaras por lo que le pasó a Benjamin estando bajo mi cuidado. 

    —¡No! —gritó, sobresaltándome. 

    —Madison —murmuré—. Fue un accidente. 

    —¡No puedes volver a verlos! ¡Nunca más! 

    Me encogí un poco cuando la silla chirrió al arrastrarla sobre el suelo para ponerse en pie. Cuando la vi dirigirse a los cajones de la cocina, yo también me levanté de un salto. ¿Qué pretendía? ¿Tal vez coger un cuchillo para atacarme? 

    Rodeé la mesa con sigilo, dispuesta a correr hacia la puerta si era necesario.  

    Pero no tenía un cuchillo en la mano cuando se giró de nuevo, sino un puñado de pastillas y un vaso de agua. Se las metió todas en la boca y dio un gran buche. 

    La miré, estupefacta. Ella también me miró a mí.  

    —Tienes que irte —sentenció con voz rota—. Y no le digas a nadie lo que acabas de ver. 

      

      

    Acababa de salir de la boca de metro más cercana a mi pastelería favorita, dispuesta a que nada ni nadie me impidiera regalarle a mi madre aquella merienda que le había prometido por el mal trago de no haber sabido de mí en toda la noche. No fue fácil. Después de mi breve encuentro con Madison había perdido el apetito, así que había matado el tiempo del almuerzo paseando y viendo escaparates que exhibían ropa preciosa que sabía que no podía comprar. Había vuelto a tener la sensación de que me seguían allá donde fuera, pero la extraña actitud de mi cuñada había sido más fuerte y había conseguido que pensara solo en eso durante todo el trayecto en metro cuando la hora de la merienda se fue acercando, y seguí haciéndolo mientras caminaba la distancia restante hasta la tienda.  

    Solo me distraje de mis propias cavilaciones al tomar un atajo y pasar frente a un grupo de hombres que se drogaba a plena luz del día en una plazoleta poco transitada. Apreté mi bolso con más fuerza contra mi cuerpo, aligerando el paso y llegando a la tienda poco después. Seleccioné un pequeño número de pasteles y me dispuse a pagar. No es que la tienda se caracterizara por ser barata, pero cuando salí caminé orgullosamente de vuelta con mi humilde bandejita de pasteles y muchas ganas de encontrarme con mi madre. Estaba dispuesta a poner todo de mi parte para olvidar las penas por un rato, y mi madre era la única persona en el mundo que podía ayudarme a conseguirlo. 

    Pero aparentemente aquello tendría que esperar, porque esa vez reconocí la voz de uno de los hombres de la plazoleta. Entrecerré los ojos para poder mirar mejor en la distancia. 

    La pequeña bandeja de dulces resbaló de mis manos y cayó a mis pies. 

    —¿Anthony? —murmuré con un hilo de voz. 

      

      

      

      

      

   





 VIII 

    La gente cambia mucho en el transcurso de un año 

      

    Me mantuve a una distancia prudencial de mi padrastro y el resto de hombres con los que pasaba el rato. Una parte de mí quería correr a su encuentro y arrancarlo de aquel entorno al que no pertenecía, pero a otra parte, una más sensata y racional, le daba miedo acercarse a aquel grupo de personas sola. Había pitillos y botellas de alcohol y restos de drogas a su alrededor, y yo no sabía lo peligrosos que podían llegar a ser si irrumpía en su reunión y trataba de llevarme a Anthony por la fuerza. 

    Así que cogí mi móvil para llamar a Jake, pero luego recordé que no tenía batería, por lo que corrí hacia la cabina telefónica más cercana y no dejé de vigilar al grupo mientras esperaba a que mi hermano llegara para ayudar. 

    Tardó alrededor de treinta minutos, aunque a mí me parecieron treinta eternidades. 

    —He venido lo más rápido que he podido —me aseguró, respirando entrecortadamente debido a la carrera. Asentí. Nuestros problemas de hermanos habían sido olvidados, al menos por el momento—. ¿Dónde está? 

    Yo hice un gesto con la cabeza en su dirección. 

    —Desde que estoy aquí lo he visto… lo he visto consumir más cosas que solo alcohol —le comuniqué. 

    Mi hermano suspiró. No estaba sorprendido, pero parecía cansado al respecto. Me estaba preguntando cuántas veces habría tenido que ir corriendo a recogerlo de la calle o a sacarlo de un apuro cuando comentó: 

    —Menos mal que me has llamado a mí… Mamá y Emma no saben nada. —Puse cara de sorprendida—. Nadie más lo sabe aparte de Madison y yo. Todos los demás piensan que es simplemente un alcohólico sin remedio, lo cual ya es bastante malo, pero esto… —Negó con la cabeza, un poco abatido. Al parecer el problema era más serio de lo que parecía—. Vamos, tengo el coche aparcado a la vuelta de la esquina. 

    Permanecí muy cerca de Jake a medida que nos acercábamos. La ropa del hombre que nos había criado estaba rota y maloliente. Tenía sobre el regazo una mochila de tela dada de sí, y él estaba sucio, más demacrado de lo que yo recordaba y hablaba con voz tan pastosa que apenas podía distinguir lo que decía. 

    —¿Tienes una monedita? —le preguntó uno de los hombres a mi hermano, que se limitó dedicarle una mirada encolerizada a la vez que cogía a Anthony del brazo para levantarlo.  

    Me sorprendió descubrir que estaba tan delgado que cabía a la perfección en la mano de su hijo. 

    —Vamos, papá, levanta —ordenó. 

    Pero Anthony apenas tenía fuerzas, y cada vez que intentaba tirar de él se escurría un poco más hacia abajo. Me costó superar el shock inicial, pero cuando lo hice sacudí la cabeza y me apresuré a sujetar su otro brazo para ayudar a mi hermano.  

    Sentí los ojos depravados de los hombres clavados en mi figura a medida que nos alejábamos. Todos estaban demasiado colocados como para moverse y tratar de impedir que nos lleváramos a Anthony, aunque no lo suficiente como para haberme dedicado alguna que otra palabra obscena de haber ido sola en lugar de acompañada, tal vez haciéndome saber lo que estarían dispuestos a hacerme en una habitación de hotel de tres al cuarto de tener la oportunidad. 

    Reprimí un escalofrío y seguí caminando.  

    Prácticamente tuvimos que arrastrarlo por la calle hasta llegar al coche. Por suerte aquellas calles no estaban demasiado concurridas a esa hora de la tarde, y los pocos que nos vieron decidieron no meterse en lo que no iba con ellos. 

    —Hay que llevarlo al hospital —dije cuando llegamos al coche, pero mi hermano negó con la cabeza. 

    —No. 

    —¿No? 

    Jake tomó aire, agotado, mientras luchaba con la poca estabilidad del hombre a la hora de meterlo en el asiento trasero y ponerle el cinturón. 

    —No tiene seguro médico. 

    —¿Qué pasa con el que mamá le consiguió cuando perdió el trabajo? 

    —Lo dio de baja cuando se separaron. Me hice cargo en un par de ocasiones, cuando empezó con todo esto y me lo encontraba dando tumbos o desmayado, pero las facturas eran demasiado altas y ya le advertí que no volvería a llevarlo al hospital a no ser que viera que se estuviera muriendo.  

    Fruncí los labios. Aquellas eran palabras duras de digerir, sobre todo viniendo de un hijo a su padre, aunque si todo eso llevaba pasando ya un tiempo… podía llegar a entender que se viera en la obligación de tener que plantarse en algún punto. Los hijos no eran responsables de las malas decisiones de sus progenitores. 

    Las facturas de mi reciente hospitalización las había pagado mi madre, y a pesar de que a mí me habría gustado ayudar en ese momento, no estaba en una posición económica en la que pudiera permitirme hacer lo propio con Anthony. 

    Finalmente conseguimos asegurarlo y nos pusimos en marcha. Eché un ojo por encima de mi hombro al asiento trasero. No estaba segura de si Anthony dormía o si estaba desmayado. Al menos podía notar su respiración acompasada, por lo que deduje que se mantenía estable. Volví a mirar al frente. 

    —¿Por qué no me informaste al respecto? 

    —En nuestro primer encuentro después de tu accidente no estabas muy receptiva que digamos, y aunque lo hubieras estado… 

    —No fue un accidente —le corté, un poco indignada—. Alguien intentó matarme. 

    —Sí, lo sé. —Jake suspiró—. Mira, papá lleva meses metido en esta mierda y no se siente precisamente orgulloso al respecto. Solo nos lo dijo a mí y a Madison para que alguien estuviera al corriente por si alguna vez le pasaba algo, y aun así le costó sincerarse con nosotros dos. Es un secreto que prefiere llevarse a la tumba —respondió—. Además, llevábamos mucho tiempo sin saber de él. Que conteste al teléfono es un milagro poco común. 

    Y la vez que había descolgado había sido para escuchar las quejas de mi hermana hacia mí. Fantástico. 

    Me sentía un poco ofendida por el hecho de que mi padrastro no hubiera confiado también en mí para contarme lo que le estaba pasando, así que para ignorar esa horrible sensación miré por la ventana y traté de descubrir hacia dónde íbamos.  

    —¿Y dónde vive ahora?  

    Jake no contestó, pero me percaté de la cara rara que hizo y que trató de ocultar. ¿Por qué tenía que sacarle la información a todo el mundo a cuentagotas? 

    —¿Dónde vive, ahora que mamá y él están separados? 

    Él suspiró de nuevo. 

    —Mamá le pagó el alquiler de un piso durante seis meses, tiempo suficiente para que encontrara un trabajo y volviera a dirigir su vida por el buen camino. —Hizo una pequeña pausa—. No encontró un nuevo empleo. Creo que ni siquiera lo buscó. Y como el alquiler se terminó, el propietario del piso le dio la patada.  

    —Entonces, ¿dónde…? —Me detuve a mí misma cuando vi a Jake negar con la cabeza—. ¿En la calle? ¡¿Vive en la calle?! —grité. 

    ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo demonios habíamos dejado que llegara a ese punto tan crítico en la vida de una persona? Y yo, como no podía ser de otra manera, también me incluía en la ecuación. Podía no tener ni idea de sus putas adicciones más allá del alcohol, pero ¿es que acaso había estado tan ocupada con mis deudas y problemas amorosos que no le había prestado la más mínima atención a mi padrastro? ¡Yo también había permitido aquello, aunque no pudiera recordarlo! 

    —Tranquilízate, Stacey —me dijo mi hermano con voz sosegada cuando se percató de que había empezado a hiperventilar—. Tiene plaza en un albergue municipal, solo que a veces se aleja demasiado y luego no sabe volver. 

    ¡Por supuesto que no sabía volver! ¡Apenas podía mantenerse en pie! 

    —¿Es ahí donde vamos? —pregunté, inquieta de repente.  

    La sola idea de dejarlo en un sitio así, solo y vulnerable, como si fuera un perro viejo y moribundo que estorba en la familia, me ponía incómoda. ¿Cómo de triste debía de sentirse cuando se despertaba por las mañanas? Cuando no hubiera nadie de confianza alrededor a quien dar los buenos días, con quien charlar. ¿Tendría la sensación de que todos nosotros lo habíamos dado por perdido? ¿Cómo iba a poner de su parte para mejorar cuando ni su propia familia parecía creer en él? 

    Jake asintió con la cabeza, pero yo negué con la mía. 

    —No, no vamos a dejarlo ahí —dije de manera contundente—. Se viene conmigo. 

    —¿Estás segura? —me preguntó, y su reticencia implícita en la voz me molestó. 

    —Por supuesto —respondí. Estuve a punto de preguntarle (o más bien recriminarle) por qué no había decidido él acogerlo durante todo ese tiempo en la suya, pero luego recordé que en su casa había dos niños pequeños que no merecían vivir con nadie que tuviera problemas de esa envergadura, por muy abuelo suyo que fuera. De hecho, apostaba a que Madison le había prohibido a Jake llevar a los niños con Anthony bajo ninguna circunstancia. Y aquello me recordaba a lo que había ocurrido pocas horas antes—. Hoy he estado en tu casa —le dije. 

    —Sí, Madison me ha puesto al corriente. —Apretó los labios y luego suspiró—. Oye, no puedes volver a ir sin avisar. 

    —¿Por qué? 

    Lo miré casi sin pestañear. La actitud de Madison había sido muy extraña, y había sido la primera vez en mi vida que la había visto atiborrarse a pastillas. Necesitaba respuestas. 

    —Porque… porque no. No es seguro.  

    —¿Para mí o para ella? 

    Mi hermano no respondió, y yo estaba a punto de insistir cuando Anthony despertó y empezó a balbucir cosas sin sentido. Pasó de la risa al llanto en cuestión de segundos, y de nuevo al revés. Con él gritando y sollozando en el asiento de atrás no se podía tener una conversación en condiciones, así que decidí dejarlo pasar, aunque solo fuera por ahora. La salud física y mental de mi amiga y cuñada me importaba demasiado como para no hacerme una nota mental de que debía volver a preguntarle a mi hermano al respecto en otro momento. 

    Estábamos a solo unos metros de mi apartamento cuando volvió a quedarse dormido.  

    Mi hermano aparcó en una calle cercana y ambos nos bajamos del coche. Estaba abriendo la puerta trasera para sacar a Anthony cuando Jake me sorprendió cerrándola de nuevo y apoyándose en ella, como si quisiera ocultar a su padre de la vista de los transeúntes. Su rostro se había vuelto tenso y miraba fijamente a una persona que se aproximaba hacia nosotros. 

    —¡Jake, cuánto tiempo! —dijo Stephen con una amplia sonrisa, reparando en mí y poniéndome una mano en el hombro—. Stacey, querida, ¿cómo estás? 

    Miré a mi hermano por el rabillo del ojo. Estaba tieso como el poste de la farola que había junto a nosotros. Decidí ayudarlo y asumir el control de la situación. 

    —¡Hola! ¡Qué alegría volver a verte! 

    Hablamos durante unos minutos sobre las novedades de nuestras vidas, obviando, por supuesto, mi encontronazo con la persona que había estado dispuesta a matarme en mi propia casa y todo el rollo de la amnesia. Recordaba a Stephen a la perfección, su paso por la vida de mi familia como el primer novio formal de mi hermano nos había dejado a todos un buen sabor de boca. Él era un hombre agradable y educado, y aunque su relación con Jake no duró más de un par de años, nos dejó buenos momentos y recuerdos alegres. Habían acabado en buenos términos, priorizando su relación de amistad sobre la de pareja. Sin embargo, entendía la incomodidad de mi hermano al encontrárselo de sopetón, sobre todo llevando a su reciente padre drogadicto en el asiento trasero del coche.  

    Por suerte el hombre no se percató de esto. Cuando nos despedimos y se fue, me giré hacia Jake y le pregunté:  

    —¿Estás bien? 

    Sabía lo mucho que había amado a ese hombre. 

    —Sí —respondió él. 

    —¿De verdad? —insistí. 

    —Estoy bien —repitió—. Es solo que no esperaba encontrármelo por aquí, hace años que no le veo. Pero ahora estoy casado y tengo una familia. 

    Asentí. Tenía todo el derecho de sentirse incómodo. Había tenido otros novios y novias antes de casarse con Madison, pero como solía decirse, el primer amor nunca se olvida.  

    Este último pensamiento me recordó a Michael, mi primera relación seria antes de Josh, y a la orden de alejamiento que había pedido contra él por un supuesto delito de acoso. Chasqueé la lengua. El Michael que yo recordaba nunca me hubiera herido, no imaginaba que pudiera haber hecho algo para dañarme intencionadamente… como tampoco hubiera pensado nunca que Anthony llegara a estar tan desesperado como para refugiarse en las drogas, o que Josh se volviera tan frío y distante conmigo. Pero las personas cambiaban mucho de un año a otro. Eso era algo que había aprendido en los últimos días y a lo que tendría que acostumbrarme de ahora en adelante, porque ¿acaso no había cambiado yo también? 

    Jake y yo subimos las escaleras del edificio llevando a rastras a Anthony. Cuando llegamos al rellano del tercer piso, dos pares de ojos se volvieron para mirarnos.  

    La puerta estaba abierta. Josh había cruzado los brazos sobre el pecho en actitud defensiva y el policía Sanders tenía una mano puesta en las esposas de su cinturón para cuando irrumpimos en escena. 

      

      

   





 IX 

    Cuando alguien te regala su tiempo lo mínimo que puedes hacer es invitarle a un café 

      

    —¡Justo a tiempo! —gritó Josh, señalándonos con la mano abierta, como desesperado—. ¿Me cree ahora cuando le decía que no tenía ni idea de dónde estaba Stacey? 

    El policía volvió a guardar las esposas y haciendo caso omiso de Josh se acercó a nosotros, que aún sosteníamos a duras penas a Anthony. 

    —¿Quién es? —preguntó. 

    —Mi padrastro. 

    —¿Y qué le pasa? El investigador lo ha citado para que declare mañana por la tarde. ¿Está… bien? 

    No estaba muy segura. Lo que sí tenía claro era que estaba decidida a mentir descaradamente con esa pregunta.  

    —No le pasa nada, solo le ha dado una bajada de azúcar. 

    Pete se acercó un poco más, olisqueando la peste a alcohol y drogas que emanaba de sus ropas y que gritaba un gran “INTOXICADO” a leguas de distancia. El hombre se rio por lo bajo, evidenciando así que no se había creído ni una sola de mis palabras, así que cuando vi que estaba a punto de replicar algo cambié de tema rápidamente. 

    —¿Y tú…? Quiero decir, ¿estaba usted a punto de arrestar a Josh, señor Sanders? 

    Para mi sorpresa, Pete ni siquiera trató de disimular la sonrisa divertida y cómplice que me dedicó, y yo me puse colorada cuando sentí la mirada inquisidora de mi hermano sobre mí. 

    —En efecto, señorita Williams —respondió con tono jocoso—. Y así habría sido de no haber aparecido usted en el momento justo. Verá, su madre llamó a la estación de policía hace aproximadamente una hora. Estaba muy alterada porque no había aparecido para merendar con ella, tal y como le prometió que haría, y como no había manera de comunicarse con usted estaba a punto de proceder a arrestar a su… 
—Se interrumpió a sí mismo y se giró para mirar a Josh—. Perdóneme, no es nada personal, pero si ha visto algún documental sobre asesinatos sabrá que el principal sospechoso es siempre el novio.  

    Por primera vez en mi vida, que alguien se refiriera a Josh como «mi novio» me chirrió como si unas uñas largas hubieran arañado una pizarra. Cuadré los hombros y alcé la barbilla para mostrarle a él que aquello no me hacía daño, aunque eso no fuera del todo cierto. Me aclaré la garganta, y cuando volví a tener la atención del policía, dije con decisión: 

    —Josh es ahora mi ex novio, agente.  

    Mi hermano abrió la boca, sorprendido. Pete ya sabía esto, por supuesto, pero teníamos que fingir que nuestro encuentro casual en aquel bar nunca había existido.  

    Examiné la expresión del aludido: inexpresiva, impertérrita. Sus ojos, sin embargo, brillaban con cierto alivio debido a mis palabras, como si llevara tiempo queriendo terminar aquella relación de manera oficial y yo le hubiese liberado de la carga de tener que hacerlo él.  

    En otro tiempo, aquello me habría parecido un insulto. 

    —Vaya, en ese caso tendré que informar al inspector Thomson para que actualice el cuadro de relaciones. —Fingió apuntar algo en una libreta mientras reprimía una sonrisa. Volví a sentir la mirada extrañada de mi hermano puesta en mí. 

    Empecé a ponerme nerviosa. 

    —Bien, gracias por su tiempo, pero nadie ha intentado matarme otra vez. Estoy perfectamente. 

    —Sí, eso ya lo veo —dijo, mordiéndose el labio por dentro para no echarse a reír ahí mismo. 

    Me puse aún más colorada. 

    —En ese caso, si me disculpa… tengo que llevar a mi padre dentro. Darle un refresco azucarado y esas cosas. 

    Pete se apartó para dejarnos pasar, pero Josh frunció el ceño y se puso las manos en las caderas, como si quisiera abarcar todo el umbral que pudiera para que nos fuera imposible entrar. 

    —¿Traes a ese… hombre a casa? 

    —Sí —dije con firmeza, tirando de Anthony hasta la puerta—. Se va a quedar con nosotros unos días. 

    —De ninguna manera —espetó. 

    Jake levantó la cabeza y Josh y él compartieron una mirada que definitivamente fue significativa, aunque yo no terminara de entender por qué. 

    Resoplé. Ya estaba harta de los desplantes de Josh. 

    —Dame una sola buena razón por la que no pueda acoger a mi propio padre en mi casa —dije, tratando de mantener la calma. 

    Mi ex novio miró con desdén al hombre desmayado con el que cargaba. 

    —Porque también es mi casa y yo no quiero que se quede. Es… problemático. 

    Entrecerré los ojos para enfocarlo mejor.  

    —No, esta no es tu casa —tercié con astucia. 

    Recordaba las palabras de mi madre: «Yo te presté el dinero para ese apartamento, el cual está a tu nombre, por supuesto. No podía permitir que todo esto ocurriera de nuevo en un futuro». Él me miró, yo lo miré, y en ese momento supe que Josh había tenido la esperanza de que yo no lo hubiera averiguado todavía. Pero lo había hecho. Y me sentí una maldita por lo que estaba a punto de decir, pero no me había dejado otra alternativa. 

    —Este apartamento es mío, tú solo estás aquí en calidad de invitado. Así que, si no estás de acuerdo con esto, yo tampoco estoy de acuerdo con que sigas viviendo bajo mi techo.  

    Se produjo un silencio tan profundo que estuve a punto de sentir escalofríos. Pero ya no había vuelta atrás, él mismo se lo había buscado. 

    —¿Puede quedarse para acompañar a mi ex fuera del edificio, por favor? —le pregunté a Pete, que asintió una sola vez. 

    Josh no dijo ni una palabra más, se dio media vuelta y dio grandes zancadas hacia su habitación. Mientras él hacía las maletas, Jake y yo tumbamos a Anthony en el sofá. 

    —¿Puedes llamar a mamá y decirle que estoy bien? Me he dejado todas mis cosas allí, incluido el cargador del teléfono. 

    Jake asintió. 

    —La llamaré de camino a casa. 

    —¿No va a quedarse con su hermana? —le preguntó Pete, interviniendo en la conversación.  

    —No puedo. Mañana tengo que llevar a los niños al colegio antes de ir a trabajar. 

    —¿No se encarga Madison de eso? Ella no trabaja —inquirí con una ceja levantada. 

    —No —respondió él rápidamente, pero no dio más explicaciones al respecto. En lugar de eso se secó la gota de sudor que caía por su sien con la manga del jersey y se apresuró a irse cuando Josh entró al salón arrastrando una pesada maleta y sujetando su ordenador portátil bajo el brazo. 

    —Gracias por la espera, pero no hace falta que me acompañe fuera —espetó dirigiéndose al policía—, conozco el camino. 

    Igual que Jake, Josh se fue dando un portazo. 

    Pete y yo nos miramos en silencio hasta que yo desvié la mirada a una pequeña grieta en la pared. 

    —¿Crees que estás segura quedándote sola con él? 

    Por supuesto, volvía a tutearme. 

    —Sí —respondí. 

    Pero no debí de haber sonado muy convencida, porque Pete se apresuró a añadir: 

    —¿Tienes pestillo en tu habitación? ¿Y algo con lo que puedas defenderte en el caso de que…? 

    —Pete —le interrumpí, y cuando él volvió a mirarme a los ojos yo tuve que desviarlos de nuevo, esta vez a mis pies—. No se dará ningún caso en el que tenga que defenderme. Conozco a Anthony. 

    Él le echó una ojeada, despatarrado en el sofá, y no quedó muy conforme con mi respuesta. 

    —Tu ex mencionó en su declaración que estaba paseando a vuestros perros cuando… te pasó lo que te pasó. ¿Dónde están ahora? 

    —Antes no mentía cuando dije que me he dejado todas mis cosas en casa de mi madre. Perros incluidos. 

    —Iré a por ellos y te traeré tus pertenencias de paso. 

    —No tienes que… 

    —Ahórrate las palabras —me cortó—, voy a hacerlo de todos modos. Estarás más segura si mantienes a tus perros cerca. Además, ¿qué es eso de ir con el teléfono apagado por la vida? No deberías estar incomunicada, sobre todo después de lo de la otra noche. Deberías poder pedir ayuda en el caso de necesitarlo. 

    Sí, en eso tenía razón, pero… 

    —Además, así me cercioro de que tu hermano ha llamado a tu madre y está tranquila. Le diré que me he asegurado de que estás bien.  

    De acuerdo, con eso me había terminado de convencer. 

    —Sí, vale. Gracias. 

    Acompañé a Pete a la puerta para despedirlo. Luego, después de comprobar que Anthony aún tenía pulso, lo acomodé mejor, lo tapé con una manta y me preparé algo de cena. Había sido un día largo y agotador, y yo no había probado bocado desde el desayuno. 

    Pete no tardó en volver. Me ofrecí a bajar cuando llamó al porterillo, pero este se negó y me sorprendió su agilidad cuando me asomé al hueco de las escaleras y lo vi cargando con mi maleta en una mano y tirando de las correas de los perros con la otra. 

    Se había quitado la chaqueta del uniforme y ahora su camisa se ceñía a su torso, a sus brazos musculados. Me obligué a apartar la vista y me reprendí internamente. 

    «Tonta, tonta, tonta». 

    Cuando llegó arriba me entretuve en liberar a los perros de sus collares para no tener que mirarlo. ¿Por qué me ponía tan nerviosa su presencia? 

    —Gracias —musité. 

    —De nada —respondió, volviéndose hacia la puerta—. Estaré abajo, por si me necesitas. 

    Sus palabras hicieron que mi cabeza se levantara como un resorte. 

    —¿Estarás… abajo? 

    —Sí. Esta noche me toca ronda nocturna así que, mientras no avisen por radio de que hay una urgencia, me quedaré aparcado frente al edificio por si… —Miró a Anthony de nuevo, esta vez con desconfianza—, por si tu padrastro despierta y empieza a manifestar síntomas por… la bajada de azúcar. 

    No supe qué decir, así que me limité a asentir y a usar mi cabello como cortina entre sus ojos y mi rostro. La sangre me hervía en las mejillas y detrás de las orejas. Podía notar los latidos de mi corazón en la garganta. 

    Después de despedirlo me lancé a la ducha. Me enjaboné con agua tibia y luego me aclaré con agua fría. Mi cuerpo irradiaba calor con el solo pensamiento de aquel cuerpo fuerte y esbelto, de aquella persona que se mostraba más preocupado por mí que mis propios hermanos. Y a pesar de que yo siempre había sido una mujer independiente, ahora anhelaba que esos enormes brazos me envolvieran y protegieran del peligro, deseaba apoyar la cara en su pecho y que él hundiera la suya en mi cuello. 

    Me asomé a la ventana de mi habitación. El coche de policía seguía ahí. 

    «No seas ridícula, Stacey», me recriminé, y acto seguido me obligué a entretenerme con cualquier cosa que me encontrara en el camino: saqué los platos sucios del lavavajillas y los lavé a mano, encontré una escoba y barrí todo el suelo del apartamento, empecé a deshacer la maleta que Pete había ido a buscar y me había subido sin tener que hacerlo. 

    Por supuesto, ni la ducha fría ni mis desesperados intentos por pensar en otra cosa que no fuera él dieron sus frutos, y de repente me encontré inventando excusas para bajar a verle. Había sido tan atento y considerado desde nuestro encuentro en aquel bar… Y ahora iba a pasar toda la noche aparcado ahí abajo solo para asegurarse de que mi nuevo compañero de piso no me hiciera daño. 

    Pronto me descubrí sosteniendo una taza hasta arriba de café humeante con una mano y golpeando la ventana del coche de policía con los nudillos de la otra. Cuando me vio, Pete me regaló una sonrisa que hizo que me temblaran las piernas mientras bajaba la ventanilla. 

    —He pensado que te vendría bien algo de ayuda para mantenerte despierto toda la noche —dije, no sin trabárseme la lengua un par de veces. 

    —¡Qué considerada!  

    Aceptó la taza y se calentó las manos con ella en el momento en el que una ráfaga de viento helado me hizo estremecer en la intemperie. Aquello no pasó desapercibido para él. 

    —¿A qué esperas? Vamos, sube —me dijo. 

    «Oh, vaya».  

    Eso no lo había visto venir, así que dudé un momento antes de subir al asiento del copiloto. Era raro estar dentro de un coche patrulla. Me sequé el sudor de las palmas disimuladamente en el pantalón.  

    Pete sopló el humo del café y sorbió un poco. 

    —Humm… Amargo. 

    Casi me reí cuando intentó fingir que estaba bueno. 

    —No sabía cómo te gustaba el café así que no lo edulcoré, pero vengo preparada —dije, metiéndome una mano en el bolsillo y sacando un par de sobrecitos de azúcar que encontré en la despensa. 

    —Esto sí que es un buen servicio, mejor que el de la cafetería de la comisaría —bromeó, tomando ambos y vaciándolos en el interior de la taza. Algo dentro de mí se revolvió cuando nuestros dedos se rozaron en el proceso. 

    Sacudí la cabeza débilmente. Necesitaba redirigir el rumbo de mis pensamientos, estaba siendo una tonta. 

    —¿Cómo estaba mi madre cuando llegaste? 

    —Yendo de un lado a otro del salón. La vi por la ventana. 

    —Es decir… que mi hermano olvidó llamarla. 

    —Así es. 

    Resoplé.  

    —Bueno, pero le explicaste todo ¿verdad? 

    —Sí, y no me fui hasta que me aseguré de que estaba tranquila. ¿Aún no has encendido el teléfono?  

    Me encogí de hombros. No tenía remedio. 

    —Culpable. 

    Pete me tendió la taza, cogió su libreta, apuntó una serie de números en ella y arrancó la página. 

    —Mi teléfono —dijo, y me dio la hoja a la vez que volvía a coger la taza de café—. Enciende el móvil y guárdalo en la agenda. Llámame siempre que lo necesites, ¿de acuerdo? Solo necesitaré un toque para plantarme arriba si algo va mal. 

    Doblé el papel con su número y me mordí el labio por dentro. El tiempo había pasado extremadamente rápido desde que encontré a Anthony en la calle. Ahora la noche estrellada se cernía sobre la ciudad.  

    —Gracias. Te estás tomando muchas molestias. 

    —No me las des, solo hago mi trabajo. 

    Por supuesto. 

    «Estúpida». 

    Igual que había pensado una excusa para bajar, ahora buscaba otra para subir. Me estaba comportando como una adolescente hormonada en un partido de béisbol de instituto. ¿Por qué me ponía tan nerviosa estando con Pete? ¿Por qué sentía mariposas en el estómago con su presencia cuando tendría que estar lamentándome por todos esos años con Josh que acababan de irse al garete? 

    Me escudé en el sueño para volver a mi apartamento. Anthony no se había movido desde la última vez que lo vi, pero aún respiraba. Así que volví a mi habitación y terminé de deshacer la maleta. Cuando encontré el cargador liado entre la ropa lo enchufé y conecté el teléfono para que se fuera cargando. Debajo del todo estaba el sobre con la denuncia contra Michael, pero aquella noche tampoco tenía ganas de enfrentarme a eso. 

    Así que fui a por un vaso de agua, me puse el pijama y, por fin, encendí el teléfono. Este empezó a vibrar, avisándome de las decenas y decenas de llamadas perdidas de mi madre. Cuando finalmente terminó, lo cogí para apuntar el número de Pete. 

    «Solo por si alguna vez estoy en peligro y necesito línea directa con alguien de la policía», me dije. 

    Estaba guardándolo cuando el teléfono vibró de nuevo.  

    Otro mensaje, esta vez de un número oculto. 

    Fruncí el ceño, dejando a un lado el papel que me había dado Pete y pulsando el simbolito del sobre para abrirlo.  

    Lo que leí a continuación me dejó sin aliento. 

    «Yo sé quién trató de matarte». 

      

      

      

   





 X 

    Nadie dijo nunca que la jerga judicial fuese fácil 

      

    —¿Stacey? —susurró alguien a un lado de mi cabeza. 

    Cuando desperté me encontré de cara a una pared del salón. Estaba allí de pie, sin hacer nada… siendo sonámbula.  

    Hasta donde yo recordaba hacía tiempo que no me pasaba, pero el estrés y la incertidumbre de los últimos días seguramente habían sido los culpables de revivir mi sonambulismo. Tal vez había vuelto antes, al ser desahuciada e irme a la quiebra, aunque yo no lo recordara. Al menos aquella vez no me había dado por ir tirándome por las ventanas. 

    Parpadeé, aún un poco confusa, y me giré muy lentamente hacia el hombre que se encontraba a mi lado. 

    —Buenos días Anthony. Lo siento, ¿te he asustado? 

    Él negó con la cabeza. Tenía unas ojeras muy pronunciadas y parecía muy cansado a pesar de haber dormido profundamente toda la noche. 

    —Ya te he visto así antes, ¿recuerdas? —Trató de sonreír, pero podía adivinarse un resquicio de dolor en la pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos—. Soy yo el que debería disculparme contigo… porque no recuerdo cómo llegué aquí, y eso solo puede significar una cosa… que me has visto en mi punto más bajo y bochornoso. —Se pasó una delgada mano por el pelo y se lo revolvió mientras pensaba en qué decir a continuación—. Estoy honestamente avergonzado. 

    Yo suspiré, le cogí la mano de la cabeza y la aprisioné entre las mías. 

    —Descuida, papá. Voy a ayudarte a superarlo, ¿de acuerdo? No estás solo.  

    —Yo ya he tocado fondo, hija. 

    Agachó la cabeza, abatido. Parecía más débil y vulnerable que nunca. 

    Yo le apreté la mano que aún sostenía y le obligué a mirarme de nuevo. 

    —Entonces a partir de ahora solo puedes ir hacia arriba, solo tienes que tomar impulso y saltar todo lo alto que puedas. —Había apartado la mirada, así que la busqué con los ojos y le sonreí para infundirle ánimos—. El cambio empieza hoy, ¿vale? Voy a intentar conseguirte ropa limpia y asegurarme de que estés presentable para tu cita con el investigador Thomson. 

    —¿Es hoy? —preguntó, repentinamente inquieto. Yo asentí y él sacó la mano de entre las mías de un tirón, llevándose ambas a la cabeza—. ¡Dios mío, voy a ir a la cárcel! 

    Un escalofrío me recorrió la espalda. Podía notar la tensión que acababa de instaurarse en la habitación. 

    —¿Por qué dices eso?  

    —¡Porque no tengo coartada! ¡Voy a convertirme en el principal sospechoso! 

    Sí, eso era cierto. 

    —No es cierto, el investigador no tiene pruebas contra ti —dije intentando sonar convincente. No era conveniente que fuera con ese pensamiento a ser interrogado, sería como disparar un arma contra su propio pie. 

    —¿Cómo puedes estar tan segura? ¡Deberías estar huyendo de mí en lugar de acogerme en tu casa! Yo podría haberte hecho eso —dijo aquella frase muy despacio, vocalizando bien cada palabra para asegurarse de que lo entendía, y luego añadió—: No se lo digas a nadie, ¿de acuerdo? Pero soy un adicto, Stacey. Y haría cualquier cosa para conseguir mi dosis.  

    Sus palabras eran tan duras que estuve a punto de dar un paso atrás, pero eso solo hubiera significado que le daba la razón: que él era una amenaza para mí y que debía tenerle miedo, echarle ahora mismo de mi apartamento, renegar de él para siempre. 

    Pero yo no estaba dispuesta a eso, así que me mantuve firme. Porque a pesar de que él podía ser sospechoso, a pesar de que yo misma había pensado en algún momento que él pudo haberlo hecho, otra parte de mí se negaba a aceptarlo. Y tal vez estaba siendo una tonta e inconsciente por dejar que se quedara, pero... maldita sea, no era tan fácil aceptar que un ser querido podría haber intentado hacerme daño. 

    Sacudí la cabeza porque no quería pensar más en ello. Le di las llaves que Josh había tirado sobre la mesa antes de irse y le pedí que sacara a pasear a los perros mientras yo iba a hacer algunos recados. El coche de policía ya no estaba frente al portal cuando salí, lo cual era de esperarse siendo las diez de la mañana. Sin embargo, sentí cierto atisbo de decepción mellándome el ánimo… solo porque había querido hablarle sobre el mensaje anónimo que había recibido la noche anterior. Sí, eso era todo. 

    Anthony aún no había vuelto cuando llegué de hacer una pequeña compra. Algo de pan, leche, carne, espuma de afeitar y cuchillas. Antes me había cerciorado de que hubiera gel de ducha, champú y colonia de hombre en el cuarto de baño. Anthony lo necesitaría esta tarde, aunque con lo orgulloso que era Josh seguro que volvía para reclamar aquel bote medio vacío en cuanto se diera cuenta de que se lo había dejado aquí. 

    Se lo tiraría a la cabeza con gusto. 

    Terminé de guardar lo que acababa de comprar y volví a colgarme el bolso sobre el hombro para salir de nuevo. Me había tomado la libertad de mirar en el interior de la vieja mochila de mi padrastro, pero lo único que había encontrado era un móvil antiguo, un cargador, una sudadera sucia y un pantalón roto por varias zonas. Era triste pensar que aquellas eran sus únicas pertenencias en la vida. Así que tomé el metro y me dirigí a casa de mi madre, donde esperaba encontrar algo de ropa decente que tal vez hubiera dejado atrás al mudarse. No sabía qué haría si debía volver con las manos vacías. Su ropa estaba rota y sucia y yo no tenía dinero para comprarle lo que necesitaba, es decir, todo.  

    Iba sumida en mis pensamientos cuando, aún a lo lejos, pude ver el interior de la sala de estar de mi madre a través del gran ventanal que daba al jardín delantero. Emma y Madison estaban allí, sentadas en el sofá con las cabezas inclinadas hacia la otra, como si estuvieran cuchicheando.  

    Todas las alarmas saltaron dentro de mi cabeza, así que empecé a acercarme a la casa con más sigilo, asegurándome de que no me vieran y entrando por la puerta principal sin molestarme en llamar. Prácticamente me deslicé silenciosa como una serpiente hacia donde ellas se encontraban, de espaldas a mí, y me asomé por el hueco de la puerta sin hacer ruido, casi sin respirar. 

    Tuve que agudizar el oído porque hablaban muy bajito, en susurros y murmullos llenos de una agonía que yo no podía entender. Los segundos pasaban y pasaban y yo solo fui capaz de distinguir palabras sueltas… «traición», «policía», «sospecha». 

    Cuando por fin pude escuchar una frase entera, esta salió de la boca de mi hermana. «Sabes que le prometí a Jake que no se lo diría a nadie», había dicho, elevando la voz para asegurarse de que le quedaba claro lo que le decía. 

    ¿Qué era lo que preocupaba tanto a mis hermanos y a Madison? ¿Y por qué era tan importante que no se enterara nadie? 

    Habían mencionado a la policía, ¿era posible que…? 

    Mi cuerpo reaccionó solo. La sola idea de verme traicionada por mis propios hermanos y cuñada, sean cuales fueran sus motivos, hizo que retrocediera un paso… chocando con alguien que estaba parado a mi espalda. Me giré tan bruscamente que estuve a punto de tropezarme con mis propios pies. 

    —¡Hola, cariño! —dijo mi madre tomándome por los hombros y apretándolos con cariño—. ¿Qué te pasa? Parece que has visto a un fantasma. 

    Giré la cabeza, descubriendo que Emma y Madison también se habían vuelto para mirarme. Sus rostros estaban pálidos y sus labios apretados, sellados, como si tuvieran miedo de decir cualquier cosa que pudiera incriminarlas si los separaban. Sabía qué estaban pensando casi de manera textual sin necesidad de echar un vistazo al interior de sus cabezas: ¿Desde cuándo estaba ahí? ¿Y qué había escuchado exactamente? 

    Había escuchado lo suficiente para hacerme sospechar. Me aclaré la garganta, tratando de recomponerme. 

    —Hola, Madison. ¿Cómo te encuentras? 

    La aludida frunció un poco más el ceño. 

    —Bien —dijo cortante. 

    Entonces dirigí la mirada hacia mi hermana. 

    —Pensé que habrías tomado otro avión hacia California. 

    Pude notar cómo mi madre parpadeaba a mi lado. 

    —¿No me dijiste que la gala se había cancelado? ¿Y que como Louis tenía que viajar durante unos días por temas de trabajo habías venido a pasar un tiempo más con nosotros? 

    A pesar de que se produjo un silencio incómodo no hubo respuesta alguna.  

    Mi hermana y yo compartimos un momento lleno de tensión y desconfianza por ambas partes antes de que yo apartara la mirada. Primero mentía en su declaración a la policía, luego le mentía a mi madre. 

    Si ocultaba algo, terminaría descubriéndolo. 

    Mantuve la calma y procedí a mirar a mi madre para explicarle el motivo de mi visita. 

      

      

    No había sido fácil, pero había conseguido que Anthony tuviera un aspecto decente para cuando nos presentamos en la estación de policía. Había tenido suerte: mi madre había guardado la ropa y los zapatos que no se quiso llevar cuando se mudó. 

    Hacía ya media hora que había pasado a una sala de espera. Amanda, la vecina (la que no estaba loca como una cabra), me había llamado para preguntarme si iba a ir a su casa a pasar el rato, como cada martes. Tuve que disculparme y decirle que no podía, pero me hizo prometer que iría al día siguiente. Luego me entretuve un poco con los juegos predeterminados del móvil hasta que me cansé y guardé el teléfono. 

    Me había traído la denuncia contra Michael, pero jugueteaba con mi pelo para no tener que leerla. De alguna manera sentía que estaba emocionalmente exhausta. Una simple búsqueda en internet había bastado para descubrir que la gala benéfica a la que Louis había sido invitado no se había cancelado como había asegurado mi hermana, lo que me hacía replantearme algunas cosas… Todo estaba siendo demasiado abrumador, había mucho que digerir y muchos sentimientos que se sentían a flor de piel, sobre todo cuando no podía evitar sospechar un poco de mi propia familia. La razón y el corazón no iban de la mano desde que me desperté en el hospital y empezó toda esta pesadilla. Porque tenía mis dudas con respecto a ellos, pero no quería terminar de aceptarlas como ciertas. 

    ¿Y cuánto tiempo más iba a aplazar lo inevitable? ¡Estaba siendo una cobarde! Y no estaba tomando el control de mis propios problemas, los cuales no eran pocos. 

    Aproveché aquel pequeño arrebato de coraje y empecé a leer la denuncia, pero solo comencé a entenderla después de la tercera vez. Básicamente decía que yo había acudido a la policía porque Michael había estado mandándome mensajes amenazantes y que el juez me había dado la razón y le había prohibido acercarse a mí a más de cincuenta metros durante cinco años. 

    No, no podía creerlo. Michael siempre había sido gentil conmigo, un caballero. Sin embargo, cuando revisé los mensajes de mi teléfono… ahí estaban. Desagradables, intimidantes y fuera de lugar. Y enviados desde el número de Michael.  

    Enterré el rostro entre mis manos. ¡Cuánto había cambiado todo en poco más de un año! ¡Y cuánto deseaba poder recuperar mis recuerdos para no sentirme tan perdida, tan descolocada! Estaba empezando a pensar que era cierto lo que me había dicho el investigador Thomson aquel día: no podía confiar en nadie… porque nadie era ya como yo recordaba. 

    —¿Por qué lloras? —preguntó una voz a mi lado… una voz suave y varonil que reconocí al instante. 

    Me enderecé y me aparté el pelo de la cara. 

    —No estoy llorando… aunque por poco. 

    Pete reparó en la denuncia que tenía sobre las piernas. 

    —Sí, la jerga judicial deprime a cualquiera. 

    Consiguió que sonriera ligeramente. 

    —Es solo que… bueno, me parece increíble. Creí que lo conocía. 

    Pete se mantuvo de pie, pero dio un pequeño paso en mi dirección. 

    —Lo siento.  

    Yo asentí y ambos nos quedamos en silencio durante un momento, antes de que se me ocurriera la peor idea que podría haber tenido. 

    —Quiero verle —dije—. Necesito pedirle explicaciones. 

    —Sabes que eso es estúpido, ¿verdad? 

    —Lo sé.  

    Esperé a que intentara disuadirme de alguna forma, pero no lo hizo. Tan solo suspiró y se encogió de hombros. 

    —Está bien, pero asegúrate de quedar con él en algún lugar transitado. Iré contigo y me mantendré alerta, por si acaso. 

    —La idea de acoger a mi padrastro en mi apartamento no te resultó tan buena como te ha parecido la de quedar con el ex novio loco que me mandaba mensajes amenazantes —bromeé. 

    Pete bostezó. 

    —Tu padrastro acaba de convertirse en nuestro principal sospechoso, Stacey. Ese ex novio tuyo no parece capaz ni de matar a una mosca.  

    —Así que ya lo habéis interrogado… 

    —Puede ser… 

    El investigador Thomson pasaba por allí justo cuando bostezaba de nuevo.  

    —Agente Sanders —lo llamó con voz solemne—. Lleva todo el día bostezando, ¿no durmió bien anoche? Nadie arresta a un criminal sin energía. —Mis cejas se arquearon y me giré para mirarlo. El investigador pasó a hablarme a mí en ese momento—. Ya hemos terminado con su padrastro, señorita Williams. Ya pueden irse. 

    Pete estaba realmente sexy mirándome por el rabillo del ojo, pero yo sacudí la cabeza para concentrarme de nuevo. Cuando les dije que tenía información que aportar me llevaron a la misma sala de interrogatorios en la que había estado el día anterior. No solo conté lo del mensaje anónimo, también mencioné lo que había escuchado aquella mañana en casa de mi madre e hice evidentes mis sospechas. Si lo que había oído no tenía nada que ver con mi caso se descubriría rápido. Si por el contrario tenían algo que esconder… entonces era justo que supiera la verdad.  

    El inspector tomó notas y me pidió el teléfono para llevarlo al departamento informático. Cuando Pete y yo volvimos a quedarnos a solas, este adivinó lo que estaba a punto de decir y apagó ágilmente la grabadora que había sobre la mesa antes de que pudiera hablar. 

    —No tenías turno de noche. 

    Él se rascó la cabeza y esbozó una sonrisa de disculpa. 

    —No, nunca tengo turno de noche desde que soy ayudante del investigador —confesó—. Pero después de haber echado de casa a tu ex y de haber metido a tu padrastro… y sus bajadas de azúcar… me preocupaba tu bienestar. 

    Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no sonreír como una tonta y ponerme a dar saltitos. Eso habría estado muy, pero que muy mal. En lugar de eso me mordí un labio inconscientemente y fijé la vista en mis manos. 

    —Ya sé que es tu trabajo… pero gracias. 

    —De nada. Siempre estaré encantado de colaborar para que no te maten —dijo con tono socarrón. 

    —Eso es muy considerado. ¿Vas a ayudarme entonces a quedar con mi primer ex novio? 

    —Claro —respondió—. De hecho, le he apodado «el mensajitos», pero siendo sincero… me cae mejor que el segundo. 

      

      

   





 XI 

    El miércoles es un buen día para quedar con un ex novio acosador y descubrir que, según mi banco, yo ya sabía que alguien quería matarme 

      

    Estaba sentada en uno de los bancos de los senderos de Central Park, bajo la sombra de un enorme roble cuyas hojas se mecían con el soplar del viento helado de la mañana. A solo unos metros a mi izquierda estaba la fuente Bethesda, uno de los puntos más transitados del parque a cualquier hora del día durante cualquier día del año. A mi derecha, un Pete sin el uniforme se sentaba tranquilamente tres bancos más allá.  

    Había insistido en acompañarme a pesar de que aquello no era parte de la investigación. Ni siquiera el propio Thomson sabía que estábamos allí, ni que yo estaba a punto de verme con uno de los sospechosos, ni que Pete estaba perdiendo horas de trabajo por estar conmigo y asegurarse de que no salía mal parada de aquello. Miré a Pete de soslayo y este sacudió la mano para saludarme. Me ponía nerviosa pensar en él y en todo lo que estaba haciendo por mí, así que me obligué a redirigir mis pensamientos en otra dirección mientras esperaba a que Michael llegara a nuestra cita. Había tenido que llamarlo desde una cabina telefónica de la calle para conseguir hablar con él, lo cual era… lógico. Se había negado a quedar conmigo alegando la orden de alejamiento que yo misma le había puesto, pero después de prometerle mil veces que no quería meterle en líos había terminado aceptando.  

    Me había traído a los perros, que dormían cerca de mis pies, por si acaso.  

    Anthony había ocupado la habitación vacía que había dejado Josh, pero aquella mañana había vuelto a despertarme en el mismo lugar que el día anterior, de pie frente a la pared del salón. Antes de irme, mi padrastro me había prometido que iría a buscar un trabajo para empezar a retomar el control de su vida. A mi madre no le había gustado la idea de que ahora estuviera viviendo conmigo, pero tampoco podía hacer nada para evitarlo. Cuando me preguntó qué pensaba Josh al respecto no le conté la verdad, en lugar de eso le dije una mentira piadosa: que estaba de acuerdo y que me iba a ayudar a ayudarle. Mi objetivo con eso era tranquilizar a mi madre, y eso fue exactamente lo que pasó. No quería que se preocupara de más, y sabía que si pensaba que Josh estaba conmigo en el apartamento se quedaría más tranquila. 

    Así fue. 

    La que no estaba tranquila ahora era yo.  

    Miré el reloj de nuevo. Ya habían pasado quince minutos desde la hora acordada con Michael. Eché un vistazo a Pete, y por su expresión adiviné que estaba pensando lo mismo que yo. ¿Aparecería? ¿O se habría arrepentido a última hora de decir que sí y me había dejado plantada? 

    Me retorcí las manos sobre el regazo, nerviosa. Necesitaba que respondiera a mis preguntas, que me dijera en qué momento había dejado de ser ese chico amable, divertido y cariñoso para pasar a ser un acosador en potencia. 

    Pensaba en ello profundamente cuando escuché gruñir a Fleur. Mis ojos se toparon con Michael al levantar la mirada de mis manos. Estaba a un par de metros de mí, guardando las distancias. Ambos nos quedamos mirándonos sin saber muy bien qué decir. Opté por apartar a los perros y ocupar un extremo del banco para que Michael pudiera sentarse en el otro. Dudó durante unos largos segundos, pero terminó haciéndolo. 

    Sentía la garganta seca cuando me agarré a un fugaz momento de valentía y me decidí a hablar. 

    —Hola. 

    Tenía la vista clavada en mis rodillas. No podía mirarlo a los ojos estando tan cerca y sabiendo todas las cosas que me había dicho por mensaje. 

    —Hola. 

    Escuchar su voz de nuevo hizo que me temblaran las piernas. Habíamos sido mejores amigos desde la universidad. Su alegría y su carisma habían hecho que me acercara a él, pero su bondad y disposición a ayudar a cualquiera que lo necesitara habían conseguido conquistarme entre clases y apuntes. Nuestro romance juvenil había sido tan bonito y romántico… que ahora no podía entender cómo es que había cambiado tanto. 

    —¿Cómo estás? —le pregunté. 

    —No me quejo —respondió—. ¿Cómo estás tú? Me he enterado de lo ocurrido. 

    —Estoy bien.  

    Lo vi asentir por el rabillo del ojo. De repente se me habían olvidado todas las preguntas que quería hacerle. 

    —¿Conseguiste empleo? 

    —He trabajado aquí y allá, pero ya sabes, nada serio… siempre con contratos temporales. 

    Qué tonta. Estaba en Central Park un miércoles por la mañana. Eso debería haber respondido a mi pregunta. 

    —Ambos sabíamos que no habría muchas oportunidades de trabajo cuando decidimos estudiar Historia del Arte —comenté, y luego traté de reírme para quitarle un poco de hierro al asunto, pero la risa no sonó sincera. De hecho, pareció más un lamento que otra cosa. 

    —¿Para qué querías verme? —dijo, cansado de fingir que todo estaba bien entre nosotros. 

    Tragué saliva forzosamente. 

    —Yo…  

    —Yo no te hice daño, Stacey —dijo entonces, adivinando mis pensamientos. De repente volvía a sentirme como si tuviera diecinueve años y la conexión entre él y yo nunca hubiera desaparecido. 

    Enderecé la espalda, aunque mis ojos aún no eran capaces de mirarlo mientras mis labios se movían para hablar. 

    —Vi los mensajes. 

    —Mensajes que yo no envié.  

    Negué inconscientemente con la cabeza, frustrada. 

    —Puedo haber perdido un año de memoria, pero recuerdo a la perfección tu número de teléfono. —Noté que iba a replicar, así que me aseguré de seguir hablando con un tono de voz un poco más alto—. Lo hecho, hecho está. No te he citado aquí para recriminarte nada. Solo quiero saber por qué me escribiste esos mensajes. ¿Acaso yo te di motivos? ¿Nos peleamos por algo? No importa lo que fuera, lo aceptaré. Tan solo quiero que seas honesto. Estoy cansada de mentiras y medias verdades. 

    Ambos nos quedamos un momento en silencio, un silencio que le robó un suspiro. 

    —¿Sabes qué? Me alegra que quieras hablar conmigo, la última vez no me diste la oportunidad. Directamente fuiste y me denunciaste a la policía. 

    Asentí. 

    —Bien, yo me alegro de que quieras explicarte. 

    —No tengo nada que explicar, yo no mandé esos mensajes —repitió muy serio. 

    —Michael… 

    —Stacey, escúchame. ¿No te parece un poco raro que todo esto pasara justo después de que me ofrecieras ser parte del equipo directivo de tu empresa? Eso lo recuerdas, ¿verdad? 

    Pensé en ello un momento. Lo recordaba como si hubiera sido ayer. 

    —Sí, tú necesitabas un trabajo y a Josh y a mí nos iba muy bien con el negocio. Pensé… pensé que como no tenías conocimientos de informática y no podía ofrecerte un puesto como empleado, podría proponerte que te unieras a nosotros como director de marketing. —Y a continuación, en voz un poco más baja, añadí—: Siempre fuiste muy creativo. 

    Él dijo que sí con la cabeza, como si estuviera yendo por el buen camino para entenderlo todo.  

    —¿Y cómo se lo tomó Josh cuando se lo planteaste? 

    Fruncí el ceño. Sentía que la respuesta estaba cerca, muy cerca, en algún lugar de mi mente… pero por más que pensaba no lograba recordarla. 

    —No me acuerdo. 

    —Pues ya te lo digo yo: fatal. Se opuso enérgicamente a compartir parte de los beneficios conmigo. 

    Eso podía ser cierto. Conocía a Josh y sabía cuánto le gustaba ser rico. Cuando se trataba de dinero, para él nunca era suficiente. 

    —Vale, pero ¿qué tiene que ver eso con los mensajes que me enviaste? 

    —Que yo no te los envié —dijo con cansancio, rodando los ojos—. He pensado en ello durante meses. ¿Quieres saber quién creo que fue? 
—Hizo una pausa tan larga que consiguió que me pusiera nerviosa—. Josh. 

    —¿Cómo podría él…? 

    —Es informático, ¿no? Y según me dijiste, uno de los mejores de la ciudad. ¿No crees que haya podido hacer algo con sus conocimientos para enviar los mensajes desde mi teléfono? Piénsalo. Tú estabas determinada a pelear por que yo entrara en la empresa, y no sé si llegó a sentirse celoso al respecto, pero lo que creo que le molestó más fue que eso significaba que él dejaría de ganar un porcentaje de los beneficios que generaba. 

    —¿Estás diciendo que Josh…? 

    —Planeó quitarme de en medio, sí. Y en lugar de matarme o algo así optó por hacerme quedar como un ex novio cabrón. Vamos, Stacey, sabes que yo no soy así.  

    Lo sabía. Pero estaba tan confundida… Estaba tan abrumada por lo que estaba escuchando que miré al cielo y silenciosamente pedí un milagro que hiciera que recuperara la memoria, un milagro que me diera las respuestas a todos los interrogantes que a veces me robaban el sueño y otras veces me hacían caminar en él.  

    Estaba perdida, y a cada paso que daba siempre me topaba con un callejón sin salida.  

    —Stacey…  

    Cuando al fin fui capaz de mirar a Michael, este tenía una mano extendida en mi dirección. Dudaba entre tocarme o mantener los temblorosos dedos alejados de mi hombro. Estaba triste, pero le sonreí. Le sonreí porque pude ver al Michael que yo conocía en esos ojos avellana, en esa preocupación incansable hacia el bienestar de los que lo rodeaban. Y entonces lo supe: tenía razón, él no había mandado esos mensajes. Michael, junto con mi madre, eran los únicos que permanecían tal y como los recordaba. Tan puros. Tan buenos. 

    Finalmente rozó mi hombro con los dedos y yo me disculpé por no haber hablado con él antes de ir a la policía, por no haber confiado en él cuando debí hacerlo.  

    Cuando se fue yo me quedé allí sentada, jugando con un hilo de mi jersey mientras miraba las hojas caer de los árboles y pensaba en todo un poco.  

    Pete acarició la cabeza de Dobby antes de ocupar el lugar que había dejado Michael en aquel banco. 

    —¿Cómo ha ido? —preguntó. 

    Cuando lo miré, sentí que mis ojos brillaban gracias a la fina película de lágrimas que me había dejado aquel encuentro. 

    —Tengo que acceder al ordenador de Josh de alguna manera.  

    —¿Qué? 

    Le conté todo lo que me había dicho Michael con pelos y señales. Cuando terminé, Pete tenía una expresión rara en el rostro. 

    —¿Crees que está diciendo la verdad? Los policías encargados de tu denuncia revisaron ambos teléfonos, y los mensajes salían del suyo. 

    Negué enérgicamente con la cabeza. 

    —Debió haber sido alguna estratagema de Josh —dije, arrugando el gesto mientras pensaba en cómo pudo haberlo hecho—. Hay algo dentro de mí que me dice que Michael es inocente. 

    Pete soltó una risita. 

    —Tú crees que todos son inocentes. 

    —Eso no es cierto —rebatí—. Desconfío de mi cuñado... y de la vecina del primero. 

    —Tienes que estar bromeando, ¿verdad? —Lo traspasé con la mirada, pero él ni se inmutó—. Esa mujer no tiene fuerza ni para matar a un mosquito. A tu cuñado aún lo estamos investigando. 

    Cuando me levanté los perros también lo hicieron, deseosos de seguir con el paseo. 

    —¿Vas a ayudarme? 

    —Eso depende. ¿Cómo piensas obtener la información del ordenador de tu ex? 

    —No lo sé —respondí con sinceridad—. Tal vez lo robe. 

    Pete estalló en una carcajada. 

    —¿Estás confesándole a un agente de policía que planeas cometer un delito? 

    Por más triste y perdida que me sintiera, el buen humor de Pete siempre se me contagiaba un poquito y me hacía sonreír. 

    —No solo eso, le estoy pidiendo a ese agente que me ayude a delinquir. 

    Otra risotada hizo que los pájaros de los árboles se quejaran y revolotearan en las copas. 

    Pete se puso en pie de un salto. 

    —Déjame pensar en una manera de hacerlo sin romper muchas reglas, ¿vale? 

    Sonreí de nuevo, pero estuve segura de que aquella vez también me había ruborizado un poco. 

    —Te invitaré a un refresco si todo sale bien —le aseguré, y él me miró, devolviéndome la sonrisa. 

      

      

    Cuando llegué a casa, Anthony había preparado la comida: carne con tomate. Hablamos sobre lo productiva que había sido su mañana mientras comíamos. Al parecer había estado repartiendo su currículum por la zona en la que trabajaba antes de ser despedido por su alcoholismo. Cuando me preguntó sobre mi día, omití mi encuentro con Michael y solo dije que había estado paseando con los perros.  

    Después de comer, Amanda llamó a mi puerta para recordarme que teníamos un “café” pendiente. Por la tarde, cuando fue la hora acordada, avisé a Anthony de que me iba y bajé a su apartamento. Me hizo pasar y me invitó a sentarme en el sofá mientras ella preparaba algo en la cocina. No pude evitar acordarme de la última vez que había estado ahí, cuando tiré al suelo una copa y lo puse todo perdido.  

    —¿Lo de siempre? —me preguntó, aunque después de una pausa añadió—: ¿O esta vez prefieres café de verdad? 

    Me reí por lo bajo. 

    —Café, por favor. 

    —Sí que eres otra desde que has perdido la memoria —dijo socarronamente, pero luego volvió a lo suyo. 

    Pude escuchar a su pequeña hija hablar sola en una de las habitaciones contiguas, donde se estaba llevando a cabo el casamiento de una muñeca princesa y su príncipe. ¡Qué bonito sería volver a ser niña! Ser inocente, pura, no tener preocupaciones. 

    Amanda volvió con mi café, una copa de alcohol para ella y un bol lleno de snacks salados. Lo puso todo en la mesa y, justo cuando estaba a punto de sentarse, su teléfono móvil sonó en el bolsillo de sus pantalones. Miró el nombre en la pantalla y chistó, molesta. 

    —Discúlpame un momento, es el idiota de mi ex marido —dijo, y acto seguido descolgó la llamada—. ¿Qué quieres? Ya te he dicho que no pienso cambiar los términos de la custodia compartida. 

    Escuché un poco más de aquella conversación privada hasta que se alejó y se encerró en la cocina. La suya sí estaba separada por tabiques del resto de la casa, lo que hacía las estancias un poco más pequeñas.  

    Yo tamborileé los dedos sobre mis piernas, incómoda. Se suponía que Amanda y yo éramos amigas, pero no podía recordar nada al respecto. Nada que hubiéramos vivido juntas, nada sobre lo que hubiéramos hablado… ¿Habríamos puesto verde a su ex marido alguna vez? Seguramente. ¿Pero qué sentido tenía que me quedara cuando ni siquiera me acordaba de ella? 

    Abrí mi bolso para buscar mi teléfono, dispuesta a entretenerme con sus juegos otra vez y evitar la tentación de levantarme e irme, pero antes de que pudiera hacerlo mis dedos se toparon con un pequeño taco de papeles doblados. Los saqué. 

    Ah, el extracto del último año que pedí en el banco, eso sería perfecto para distraerme.  

    Empecé a repasar cada movimiento, cada ingreso y reintegro realizados. Los primeros diez eran predecibles: pagos atrasados a proveedores que ya conocía, algunas retiradas de efectivo en cajeros, compras en supermercados… 

    Fue la undécima línea la que me llamó la atención. 

    —Clases de defensa personal —dije, muy bajito, porque no terminaba de creérmelo leyéndolo en mi mente.  

    Lo leí tres, cuatro, cinco veces. Diez.  

    ¿Pero cómo…? 

    «Clases de defensa personal». 

    Cuando salí de mi estupor inicial me lancé a buscar otros cargos parecidos. ¿Habría sido un error por parte del banco? ¿Me habrían pasado el cobro de algo que no me pertenecía?  

    Leí, y leí, y leí. 

    Pero no. Aquello no era un error. Había cuatro cargos más de diferentes importes en el último mes y medio, no podía ser una equivocación. 

    Se me secó la garganta cuando entendí lo que eso significaba: Yo ya sabía que alguien quería matarme antes de que ocurriera lo de mi ataque. 

      

      

   





 XII 

    Ir al psicólogo no es malo. Lo malo es no recordar por qué ibas 

      

    No hubo forma de ocultar la preocupación que sentía por lo que había descubierto cuando Amanda volvió a la sala de estar, como tampoco hubo manera de aplacar la curiosidad innata de mi vecina cuando se dio cuenta de que algo andaba mal… así que se lo conté.  

    Estaba echándole un ojo a los extractos que le había indicado cuando se me ocurrió algo. 

    —¿Tú sabes algo de eso, Amanda? ¿Alguna vez te comenté que creía que querían hacerme daño? 

    Amanda dejó de leer los papeles para mirarme. Había cierta empatía en el brillo de sus ojos. 

    —No, cariño, nunca me dijiste nada —respondió—. Solo hablabas sobre lo idiota que era Josh. 

    Yo me hundí en el sofá, abatida. De nuevo otro callejón sin salida. 

    Estaba a punto de venirme abajo cuando Amanda habló de nuevo. 

    —Sin embargo… 

    —¿Sí? —Casi salté hacia adelante, esperanzada.  

    —Verás… —procedió—. Yo no tenía ni idea de que pensabas eso, pero… 

    —¿Ajá? —dije, instándola a hablar un poco más rápido. 

    —Tal vez tu psicóloga sepa algo. 

    Tuve que pestañear un par de veces para recuperarme del letargo que habían dejado en mí aquellas palabras. 

    —Yo… ¿Yo iba al psicólogo? 

    —Sí, y a una muy buena, además. 

    —¿Cómo…? 

    —¿Que cómo lo sé? —Y antes de darme tiempo siquiera a responder, prosiguió—: Porque te la recomendé yo.  

    —¿Íbamos a la misma psicóloga? 

    —Exacto. Cada una por sus cosas, ya sabes, pero nos trataba la misma persona. Siempre me agradeciste que te pusiera en contacto con ella.  

    Dije que sí con la cabeza, aún un poco abrumada por aquel otro descubrimiento. 

    —¿Y podrías volver a ponerme en contacto con ella? 

    —Por supuesto, querida. Carmen debe tener mucha más información de la que me contabas a mí. Una siempre se abre más con el psicólogo que con una amiga. 

    Me quedé pensando en eso un momento. 

    —¿Crees que…? ¿Crees que es posible que ella tenga el nombre de la persona que intentó asesinarme? 

    —No puedo estar cien por cien segura… pero es probable.  

    Salté del sofá y me coloqué el bolso en el hombro con premura. 

    —Necesito hablar con ella. 

    —Te pasaré su teléfono. 

    —Ahora —la interrumpí—. Necesito verla ahora. 

    —Esto… —Echó una rápida ojeada a su reloj de muñeca—. Pues más vale que te des prisa, porque cierra la consulta a las siete. 

    Le cogí el brazo y tiré de él para ver qué hora era: las seis y cuarto. 

    —¿Dónde está su consulta? ¿Llegaré a tiempo si cojo el metro? 

    Amanda retiró la mano lentamente. 

    —¿En metro? Absolutamente no. —Vaya, hombre. En momentos como este era cuando más me arrepentía de no haberme sacado nunca el carnet de conducir. Estaba a punto de hundirme de nuevo en el sofá cuando la vi levantarse y ponerse en marcha—. ¿Holly? Holly, cariño, deja lo que estés haciendo y coge el chaquetón. —Entonces la mujer se giró para dedicarme una sonrisa—. Tenemos que llevar a Stacey a un sitio. 

      

      

    La niña se pasó gran parte del trayecto cantando una canción que había aprendido en el colegio. De tanto que la repetía terminé aprendiéndomela. También me aprendí el tono de llamada de su madre, cuyo teléfono no paró de sonar en todo el tiempo. Sin embargo, gracias a su habilidad al volante (y a saltarse “accidentalmente” unos cuantos semáforos en rojo) pude llegar a la consulta de la psicóloga diez minutos antes de que cerrara.  

    Amanda finalmente pudo coger su móvil y ver quién la llamaba con tanta urgencia. 

    —Es el padre de Holly —comentó haciendo una mueca—. Está intentando llevarme a juicio por el tema de la custodia, ya sabes… 
—Echó un rápido vistazo lleno de preocupación a su hija—. Debería ir a hablar con él. ¿Te importa que…? 

    —Tranquila, ve —le dije mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad y salía del coche—. Volveré en transporte público, no te preocupes. Gracias por traerme.  

    La niña me dijo adiós con la mano desde el asiento trasero, y yo hice lo mismo mientras veía cómo el coche se alejaba. Cuando me giré, me encontré de frente con una placa dorada junto al porterillo del edificio que rezaba un visible «Doctora Anderson, psicóloga. Piso 5, puerta B». 

    Me armé de valor y me dispuse a llamar, pero en ese preciso momento una anciana de rostro afable fue a salir y me sujetó la puerta para que yo pasara. Le di las gracias, pero mi voz sonó como un murmullo casi inaudible. El ascensor tardaba mucho, así que subí al quinto piso corriendo por las escaleras. Tal vez estuviera a punto de descubrir la verdad sobre el misterio que envolvía mi vida en los últimos días. Tal vez esa mujer tuviera las respuestas que yo tanto buscaba.  

    Llamé a la puerta y me abrió una mujer joven de cabello rubio. Pareció extrañada de verme allí. 

    —¿Señorita Williams? ¿Tenía cita hoy? —preguntó mientras miraba el reloj que había colgado tras la pequeña recepción. 

    —No —respondí de inmediato—. No, pero necesito ver a la doctora. 

    —Lo siento, señorita, ya sabe que la señora Anderson no trabaja sin cita previa. 

    —Es urgente —le aseguré—. No estaría aquí si no lo fuera. 

    —Disculpe, pero la última paciente acaba de irse y estábamos a punto de cerrar… 

    —¡Doctora Anderson! —grité, asomándome por encima del hombro de su secretaria cuando divisé a alguien más a sus espaldas—. ¡Doctora Anderson! 

    Una mujer que calculé que tendría más o menos la edad de mi madre acudió rápidamente a ver qué pasaba. 

    —¿Stacey? 

    —Necesito hablar con usted —dije casi sin aliento. 

    Ella enarcó una ceja. 

    —¿Desde cuándo me llamas de usted? Creí que hacía tiempo que habíamos dejado las formalidades a un lado. 

    No supe por qué, pero me eché a llorar en ese momento. El llanto era casi histérico. 

    —¡Alguien ha intentado matarme! —grité. 

    Ambas mujeres pusieron cara de horror y Carmen me hizo pasar enseguida. 

    —Puedes irte, Tanya. Yo cerraré la consulta —le dijo a su secretaria, y luego me guio por la pequeña sala de espera hacia una habitación amplia y despejada, diáfana, de decoración zen y con poco mobiliario. Tan solo un escritorio, un par de sillas, una butaca y un pequeño armario pegado a la pared junto a la ventana. Sobre él había una figurilla que simulaba una fuente de jardín de la que no paraba de brotar agua. El sonido resultaba convenientemente relajante, sobre todo teniendo en cuenta el nivel de ansiedad que estaba teniendo en ese momento, lo cual no pasó desapercibido para la doctora—. Respira, Stacey. Trata de controlar tus propias emociones, usa las técnicas que te he enseñado a lo largo de todo este tiempo. 

    En mis mejillas aún quedaban rastros del reguero de lágrimas que acababan de resbalar por mi rostro. 

    —Perdone, pero es que no recuerdo ni una de esas técnicas —dije con amargura y luego, recordando que se suponía que debía tutearla, añadí—: Ni siquiera me acuerdo de ti. 

    Contarle lo sucedido a la psicóloga resultó más fácil de lo esperado. Me ponía más atención de la que nadie me había puesto nunca, pero no una atención cargada de fisgoneo, sino una llena de amabilidad y gentileza que prometía no juzgar, dijera lo que dijese. Además, sus facciones eran agradables y sus ojos brillaban con una luz comprensiva.  

    —Mi queridísima Stacey… Siento que hayas tenido que pasar por todo eso —dijo, realmente apenada—. ¿Ha sido Amanda la que te ha hablado de mí? 

    —Sí. A ella tampoco la recordaba cuando la vi por primera vez después de salir del hospital. 

    —Imagino que habrá sido duro aceptar esta nueva realidad. 

    —Todavía lo estoy asimilando… —respondí, retorciéndome las manos sobre el regazo—. He venido porque… me preguntaba si tendrías algunas de las respuestas a mis preguntas.  

    —Te diré todo lo que necesites saber —dijo con voz amable. 

    Asentí con la cabeza.  

    —Todo esto es muy raro —confesé—. Nunca antes había necesitado la ayuda de un psicólogo. 

    —Y quieres saber qué te animó a venir, ¿verdad? Bueno, perder todo tu dinero, tu empresa, tu casa… te afectó bastante. 

    —¿Cuánto? 

    —Estabas muy deprimida —respondió hablando de manera sosegada, pero asegurándose de estudiar mi expresión con cada palabra que escuchaba. Tenía miedo de que fuera a romperme de un momento a otro—. De hecho, fui yo la que te recomendó adoptar a una mascota. Está comprobado que los animales ayudan a combatir la depresión, y la tuya era… bastante profunda y severa. Al principio te mostraste reticente, pero luego fuiste al refugio y te enamoraste de esos dos hermanos dálmatas. Además… 

    —¿Sí?  

    —Te encontrabas muy sola. Tu relación con Josh estaba en las últimas. 

    —Josh ya es pasado —le comenté de manera flagrante. 

    Ella pareció satisfecha. 

    —Bien, os estabais haciendo daño mutuamente.  

    Me estremecí al sentir que aquella mujer sabía más de mi vida actual que yo misma.  

    Me dejé de rodeos y lancé de una vez la pregunta importante. 

    —¿Te comenté alguna vez mis sospechas de que alguien quería hacerme daño? 

    Ella sopesó la pregunta durante un instante. 

    —No, nunca —respondió finalmente—. Sin embargo… —Pasó las páginas de su calendario hacia atrás para comprobar algo—. Sí, aquí está. Hoy hace justo una semana que viniste por última vez —dijo, haciendo una pausa mientras trataba de encontrar las palabras adecuadas que decir—. Me confesaste que habías descubierto algo… algo muy duro.  

    Me arrimé al filo de la silla, expectante. 

    —¿De qué se trataba? 

    —No me dijiste lo que era. —Negó con la cabeza—. Parecía… no sé, pero me dio la sensación de que no podías contármelo. Sin embargo, era algo que te carcomía por dentro, algo horrible. Podía verlo en tus ojos. 

    Maldije internamente a la Stacey de una semana antes. Si tan solo hubiera tenido el valor de contar lo que estaba pasando, fuera lo que fuese… 

    Un mensaje de texto me distrajo un momento de aquella conversación. Me disculpé y miré el teléfono. Era Pete. Me escribía que había encontrado algo en la comisaría que podía ayudarme a obtener la información del ordenador de Josh. Luego me preguntaba cuándo podíamos vernos y añadía tres emoticonos de una carita lanzando un beso.  

    Fui consciente de la manera tan absurda en que me ruboricé.  

    Le escribí de vuelta contándole que andaba por el centro, especificando la dirección en la que me encontraba, e inmediatamente después recibí otro mensaje que decía que me quedara donde estaba, que pasaría a buscarme. Y otro emoticono más guiñándome un ojo.  

    Sacudí la cabeza y guardé el teléfono. 

    No pude sacar mucha más información de Carmen, así que pronto le agradecí su tiempo y me despedí de ella. 

    Cuando salí al exterior Pete ya estaba allí. Me subí al interior del coche de policía casi de un salto. 

    —Hola —dijo con una amplia sonrisa, y antes de que pudiera devolverle el saludo se sacó algo de un bolsillo interior del uniforme y lo sostuvo en alto frente a mis ojos. 

    —¿Un pen drive? —inquirí con escepticismo.  

    —Un pen drive clonador especial de la policía —especificó—. Lo he «tomado prestado» del departamento de informática. Tengo que devolverlo cuanto antes o me meteré en un lío. 

    Lo cogí con demasiada decisión y nuestros dedos se tocaron. Era una tontería, pero sentí el roce de su piel como una suave caricia. 

    Intenté centrarme. 

    —¿Qué tengo que hacer? 

    —Está programado para clonar la memoria de cualquier dispositivo en el que lo introduzcas. Tan solo necesitas meterlo en la rendija del USB y esperar unos minutos. Ni siquiera necesitas encender el ordenador. ¿Ves ese pequeño punto de ahí? Se iluminará de verde cuando haya terminado. 

    —Es decir… que tan solo necesito una excusa para plantarme en la casa de su madre y buscar el portátil en su habitación. 

    —¿Cómo sabes que está viviendo con su madre? ¿Ha vuelto a ponerse en contacto contigo? —preguntó, y su voz sonó autoritaria y preocupada a la vez. 

    Mis entrañas se convirtieron en un manojo de nervios. 

    —No, nada de eso —respondí, tratando de no tartamudear—. Ni siquiera tiene dinero para irse a un hostal de mala muerte. No puede haber ido a ninguna otra parte. —Se produjo un silencio entre nosotros, un silencio íntimo y cálido—. Me inventaré algo esta noche y mañana mismo me presentaré allí. —Le di vueltas al pequeño dispositivo entre los dedos. No quería que se metiera en problemas por mi culpa—. Gracias por jugártela por mí. 

    —Stacey… 

    El sonido de mi móvil interrumpió lo que fuera que estuviera a punto de decirme. Cuando miré la pantalla sentí que se me erizaba el vello de la nuca. 

    —Otro mensaje anónimo —le dije. 

    Pete se inclinó hacia mí. 

    —Ábrelo —me ordenó. 

    Mis temblorosos dedos apenas lograban atinar al icono correcto. Pete se dio cuenta y cogió mi mano para acercarse el teléfono un poco. Luego, él mismo abrió el mensaje. 

    «Si de verdad quieres ayudar a tu amigo el poli a encontrar al culpable... Dile que no tendrán nada hasta que revisen el historial médico de los sospechosos». 

    Mis ojos se cargaron de terror cuando alcé la cabeza para mirarlo. 

    Sus labios formaron una línea tensa, y aunque no dijo nada aquello fue respuesta suficiente. 

      

      

      

   





 XIII 

    ¿En serio solo hace una semana desde que alguien quiso matarme? Vamos a celebrarlo yendo a visitar a mi ex suegra 

      

    Después de aquel último mensaje, Pete se había llevado mi móvil para tratar de dar con el remitente del mismo. A cambio, y para que no me quedara incomunicada durante el tiempo que estuviera analizando mi teléfono, me había prestado uno antiguo suyo.  

    Madre mía. Aquel anónimo parecía tener las respuestas a mis preguntas, pero hasta ahora había soltado la información a cuentagotas, lo que me hacía dudar de sus verdaderas intenciones. ¿De verdad quería ayudar o tan solo pretendía marearnos a mí y a la policía? Ojalá fuera lo primero y decidiera ir al grano de una vez. Tan al grano como había ido la empleada de caja cuando aquella mañana había ido al banco y le había preguntado si había más información sobre los pagos que había hecho por las clases de defensa personal. Me valía cualquier cosa, el nombre de una persona, una razón social, una dirección postal… pero la cajera había sido tajante: no había nada, absolutamente nada, y por la manera en la que daba golpecitos impacientes con el bolígrafo en el escritorio más me valía no insistir otra vez en que mirase mejor, moverme y dejar paso al siguiente cliente, porque se estaba formando cola y a la chica le estaba pudiendo la presión.  

    Salí del banco con la sensación que ya estaba empezando a ser recurrente en mi vida: la del vacío. Cuando creía que había dado con algo, por más vueltas que le daba nunca encontraba nada significativo, ni siquiera un pequeño hilo del que tirar. Todas las posibles pistas terminaban siendo datos inútiles que no ayudaban a la investigación.  

    Tuve ganas de echarme a llorar, pero eso habría arruinado el maquillaje que me había puesto solamente porque me apetecía, sin que hubiera influido en nada el hecho de que estaba a punto de ver a Pete en una cafetería cercana a la comisaría de policía. Habíamos quedado para desayunar porque, según él, hacía una semana de mi «no muerte» y eso había que celebrarlo. 

    ¿Solo una semana? Tenía la sensación de que habían pasado meses desde que había despertado en aquella camilla de hospital para descubrir que todo mi mundo había cambiado para siempre. 

    —¿Has encontrado algo? —le pregunté cuando llegué y me senté frente a él.  

    —Sí y no —respondió, y yo levanté las cejas, expectante—. Seguiré trabajando en ello, pero de momento no he conseguido descubrir quién es la persona que te manda esos mensajes. Sin embargo, sí que he podido hacerme con los historiales médicos de algunos de los sospechosos. 

    —Vaya, qué eficiencia.  

    —Ser poli tiene sus ventajas —dijo, exponiendo una brillante sonrisa que cegó a la camarera que le estaba sirviendo el café. 

    —¿Y bien? 

    —Veamos… —Hizo una pausa mientras esperaba a que la mujer se alejara y volviera a dejarnos solos. Se aclaró la garganta antes de continuar—. El marido de tu hermana fue diagnosticado con trastorno límite de la personalidad y depresión hace solo un par de años. Todos los informes recalcan un serio problema de ira desmesurada en situaciones de estrés, pero también una visible mejora desde que toma la medicación. 

    Asentí con cabeza. Emma había mencionado lo de la depresión, pero había omitido el otro trastorno deliberadamente. 

    —La adorable señora Dorothy estuvo internada en un hospital psiquiátrico por trastornos delirantes y psicopatía, al parecer provocados a raíz de la muerte de su esposo —prosiguió Pete. 

    —Dios mío, ¡mi vecina es una psicópata! —me escandalicé.  

    Un señor en la mesa de al lado que bebía de su taza con el meñique estirado me miró por el rabillo del ojo de mala manera. 

    —Y tu nuevo compañero de piso un alcohólico y drogadicto según los informes, pero supongo que ya lo sabías —comentó, enarcando una ceja—. Lo que creo que no sabías es que su historial médico dice que es propenso a la hiperglucemia, lo que me lleva a pensar que su bajada de azúcar del otro día… 

    —Vale, sí, era falsa —le corté, notando cómo me ponía colorada de la vergüenza—. Lo sabes. Lo sé. Fue una mentira piadosa para protegerlo. 

    —Stacey… 

    —¿Qué? 

    —Sabes que es nuestro principal sospechoso, ¿verdad? 

    —¿Solo porque no tiene coartada? 

    —Precisamente porque no tiene coartada… y porque ya ha cometido varios delitos y está fichado por la policía como un delincuente agresivo. 

    —¿Anthony? —dije, escéptica—. Anthony no es agresivo. 

    —Tal vez no lo fuera antes. pero es evidente que lo es ahora, solo que tú no lo sabes.  

    Bajé la mirada hacia mi taza y murmuré un «confío en él». Era reticente a creer en lo que escuchaba. Una parte de mí me decía que aquello que Pete me contaba era muy probable, pero otra se negaba a aceptar esta nueva realidad en la que mi padrastro no solo le daba a las drogas y al alcohol, sino que también era un delincuente peligroso. Y sabía que me estaba comportando como una niña testaruda, pero… 

    —Lo creeré cuando lo vea —añadí.  

    Pete se resignó a la idea de que no me haría cambiar de opinión, así que se encogió de hombros, pero en su rostro seguía reflejándose una curiosa preocupación. 

    —Tú misma, pero prométeme que tendrás cuidado. 

    El tono de su voz me hizo querer estirar la mano para apretar la suya y reconfortarlo.  

    —Estaré bien —le aseguré—, Anthony sería incapaz de hacerme daño. 

    —Sí, de acuerdo, pero llámame si estás en problemas. 

    Dije que sí con la cabeza. 

    —Lo haré… gracias. 

    La luz de la mañana iluminaba su piel tostada a través del cristal, arrancándole destellos verdosos a sus ojos almendrados bajo aquellas densas pestañas. Me quedé embobada contemplando la manera en la que el uniforme se ceñía a sus musculados brazos cuando se llevaba la taza a la boca. Una gota de café quedó atrapada en la comisura y Pete se pasó la lengua por los labios despreocupadamente, ajeno a lo sexy que resultaba para todo el maldito establecimiento. Cuando me di cuenta de que me miraba con ojos entrecerrados y una pequeña sonrisilla ladeada al percatarse de mi descarado escrutinio, bajé los ojos a mi taza y luego los deslicé a un lado para mirar por la ventana del bar mientras me mordía la mejilla por dentro. Dios, qué corte. Tenía que decir algo o aquel silencio incómodo me tragaría para siempre. 

    —¿Qué… qué hay de los otros? 

    —Eso es todo lo que tengo por ahora. 

    —Creo que deberías centrarte en Louis. —Respondió alzando mucho las cejas, como si no pudiera creer que estuviera diciendo aquello—. Es por quien apuesto. 

    —¿De verdad? 

    —¿Tú no? 

    —Está en la parte inferior de mi lista. De hecho, diría que es uno de los últimos. 

    —¿Sí? ¿Y quién está arriba? 

    —Digamos que mi top tres sería… —Pete se quedó pensativo un momento—. No, olvídalo, no hay manera de que diga esto sin conseguir que te enfades. 

    —¿Qué? —respondí, perpleja—. No voy a enfadarme. 

    —Sí, lo harás. 

    Alcé una mano mientras me ponía la otra sobre el corazón. 

    —Yo, Stacey Williams, juro decir la verdad cuando aseguro que no voy a enfadarme. —Pete se rio entre dientes. Lo miré sin poder contener una sonrisa—. Venga, dispara. Y no en el sentido literal, por favor. He visto la pistola y da bastante miedo. 

    La carcajada del policía pudo escucharse en la otra punta de la cafetería.  

    —Está bien, vale. Pues yo apuesto por… —Hizo una pausa dramática y yo puse los ojos en blanco—.  Josh, Anthony y Charlotte. 

    —¿Mi madre? —medio pregunté, medio exclamé. 

    —Has dicho que no ibas a enfadarte —me recordó. 

    Rodeé la taza con las manos y la apreté para canalizar mi frustración. No estaba enfadada, pero no entendía cómo podía creer que mi propia madre podría estar detrás de todo aquello. 

    —Tranquila, respira —me dijo divertido—. Es solo una apuesta guiándome por mi instinto policial, nada más. 

    —Pues tu instinto policial está roto —le espeté, pero luego me obligué a restarle importancia al asunto. Alcé la barbilla mientras seguía con la mirada fija en el líquido de mi taza—. Louis, Dorothy y Olivia. Yo pujo por ellos. 

    —Está bien, veamos… —dijo Pete arqueando una poblada ceja mientras su imagen perfecta se me quedaba pegada a la retina—. Louis no estaba en la ciudad cuando te atacaron, Dorothy es una señora que es más probable que te pegue un catarro a una bofetada y de Olivia no hemos encontrado nada que la incrimine en el caso. 

    También yo arqueé una ceja. Se creía muy listo, ¿verdad? 

    —Olivia me extorsionó, y no lo digo yo, lo dice ella misma. Creía que iba a denunciarla, claro que tenía motivos para querer quitarme de en medio. 

    —Ella dice que renunciaste al trabajo porque quisiste hacerlo, que ella no tuvo nada que ver en tu decisión. Además, por más que la presioné no confesó nada acerca de la supuesta extorsión.  

    —Pero se podrá comprobar que me estaba acosando en el trabajo, ¿no? 

    Pete negó con la cabeza. 

    —Revisamos las cámaras de seguridad y no puede probarse que te acosara. Más bien parecía una patosa extrema que se resbalaba mucho siempre que tú estabas cerca, y que casualmente siempre caía sobre ti. Es tu palabra contra la suya. Ningún juez aceptará eso como prueba de nada. 

    ¡Estupendo! No había pruebas de la extorsión que supuestamente me había hecho y ahora tampoco de que era una compañera de mierda que me estaba haciendo la vida imposible en el trabajo.  

    Maravilloso. 

    Me puse de morros. Podía tener mis sospechas de Josh, mi padrastro e incluso mi hermana, pero nada en el mundo haría que lo dijera en voz alta. 

    —¿Sabes qué? Me da igual todo, sigo en mis trece apostando por Louis, Dorothy y Olivia, y ni tú ni todas las evidencias del mundo pueden hacerme cambiar de opinión. 

      

      

    Cuando Pete terminó de burlarse del hecho de que era capaz de considerar una sospechosa importante a una anciana loca que tenía medio pie en la tumba antes que a alguien de mi familia, me fui a casa. 

    Habíamos quedado en que aquel día iría a la casa de mi ex suegra para copiar todo el disco duro del ordenador de Josh en el pequeño aparato que Pete había «tomado prestado» y que tenía que devolver cuanto antes, así que almorcé temprano y me eché una pequeña siesta para estar lo más fresca posible cuando llegara la hora de la acción. 

    Me duché, me recogí el pelo en una cola alta y elegí estratégicamente el bolso que la madre de Josh me había regalado un par de años antes por mi cumpleaños.  

    —¿Has visto la pulsera que dejé aquí antes? —le pregunté a Anthony, que estaba sentado en el sofá viendo la tele. Se volvió para mirarme mientras se rascaba el antebrazo. Negó un poco con la cabeza y volvió a lo suyo—. Qué raro, juraría que… en fin, da igual. Vuelvo en un rato. 

    Se despidió levantando la mano por encima del respaldo del sofá mientras salía.  

    Pete no vendría. El inspector Thomson le había encargado redactar algunos informes que le llevarían gran parte de la tarde. Aun así, me había dicho que si terminaba pronto vendría a recogerme, y si era completamente sincera conmigo misma deseaba que pudiera cumplir aquellas palabras.  

    Torcí el gesto. No estaba segura de si era bueno que me estuviera acostumbrando a su presencia, a que se implicara tanto conmigo. ¿Lo hacía porque era parte de su trabajo o había algo más? A veces quería preguntárselo. 

    Me acerqué a la puerta de la casa adosada y llamé al timbre. Sabía que Josh no estaba porque Pete había tirado de los contactos que tenía por ser poli. Le había bastado con decir el nombre de mi ex para descubrir en qué McDonald’s trabajaba y cuál era su horario de toda la semana. Y aquel día trabajaría hasta la noche. 

    Cuando aquella regordeta y adorable señora abrió la puerta, alzó las manos al aire de la sorpresa. 

    —¡Stacey! —exclamó, juntando las manos mientras daba pequeños saltitos en el sitio—. ¡Querida mía! ¡Qué alegría verte! 

    Había ido hasta allí con la intención de mentir descaradamente si se diera el caso, pero la sonrisa que me apareció en el rostro con su entusiasmo no la tuve que fingir. La señora Davis siempre había sido y siempre sería un rayito de luz en un mar de sombras. Y no podía evitar preguntarme cómo de aquella persona amable y buena había salido alguien como Josh, ahora que había visto aquella faceta oscura y arrogante suya.  

    —Hola —le dije sonriendo. Luego saqué el bote de colonia que había metido en el bolso antes de salir—. He venido a traerle esto a tu hijo. Se lo dejó en el apartamento. 

    —Oh, querida, no hacía falta —respondió con su voz cantarina, pero lo aceptó cuando se lo tendí. Se quedó mirando el bote medio vacío antes de volver la mirada hacia mí—. No has venido hasta aquí solo a traer esto, ¿verdad? 

    Y ahora era cuando empezaba la actuación. 

    Me encogí de hombros y me balanceé débilmente sobre mis talones y la punta de los pies. 

    —En realidad he venido a hablar contigo, Rachelle.  

    La mujer pareció sorprendida solo durante una milésima de segundo. 

    —¡Por supuesto, por supuesto! Yo también quería hablar contigo, cielo. Venga, pasa, haré algo de té. 

    La ayudé a llevar las cosas al salón y nos sentamos, cada una con una humeante taza entre las manos. 

    —Bueno querida, ¿de qué querías hablar? 

    Tomé una larga respiración antes de contestar. 

    —Quería preguntarte… cómo está Josh —dije, sin poder evitar que aquel nombre me saliera un poco entre dientes. Tuve que hacer un gran esfuerzo por mostrarme realmente interesada—. Se fue de mala manera y no he vuelto a saber de él desde entonces. 

    —Está bien, cielo, aunque tampoco me cuenta mucho… ¡Hacíais una pareja tan bonita! ¿Qué pasó? Creía que estabais bien.  

    Removí mi té con la cucharilla. 

    —Bueno… digamos que fue el novio ideal hasta que nuestra relación ya no le interesó y la tiró por la borda.  

    Rachelle suspiró, cabizbaja. 

    —Josh siempre fue un niño complicado. No había vez que no consiguiera lo que quería, y cuando algo ya no le gustaba simplemente se deshacía de él. Al ser hijo único siempre fue la debilidad de mi marido y mía, lo que le llevó a convertirse en un niño muy caprichoso. —Negó con la cabeza, como si aquello le avergonzara un poco—. Supongo que sigue siéndolo. A veces aún se comporta como un niño testarudo y malcriado. No estuvo bien que se fuera y te dejara sola con todo lo que estás pasando.  

    Me encogí de hombros. En ese momento no podía importarme menos. La Stacey de mi último recuerdo antes de perder la memoria, la Stacey enamoradísima y loca por Josh, habría hecho lo que fuera por evitar que se rompiera la relación. La Stacey del presente, sin embargo, lo había visto irse por la puerta y había sanado la herida sorprendentemente rápido. No es que la cercanía de un policía cañón tuviera nada que ver con el hecho de haber superado al tonto de mi ex tan rápido, para nada. 

    —¿Cómo estás, por cierto? 

    Charlamos un rato más. Me permití retrasar el momento de pasar a la acción para darle tiempo a Pete de terminar lo que tuviera que redactar. Lo cierto era que no me apetecía volver en transporte público, no cuando a veces sentía que la persona sentada a mi lado podía ser la que había intentado asesinarme… además, ya me había hecho a la idea de que Pete pasaría a buscarme, y… quería verle. 

    Estaba a punto de decidir que ya era hora de pasar a la acción cuando la puerta de la calle se abrió y Josh saludó desde el recibidor. 

    Mierda. 

    —¡Josh, cielo, ven a ver quién ha venido!  

    Quise hundirme en el sofá lo suficiente como para que este me tragara. Quería que me escupiera lejos de allí, a ser posible en algún punto de la China profunda. Pero eso no iba a pasar, y por mucho que odiara la idea no tenía escapatoria. 

    Cuando Josh asomó la cabeza por la puerta, su mirada mutó de curiosa a fulminante.  

    —¿No trabajabas hasta tarde hoy, hijo? 

    Rachelle mantenía una sonrisa en su rostro, como si todo su ser quisiera creer que la forma tan desagradable que su hijo tenía de mirarme era solo producto de su imaginación. 

    —Un compañero necesitaba que le cambiara el turno —respondió de manera cortante—. ¿Qué hace ella aquí?  

    Genial, ahora ni siquiera se dirigía a mí. 

    Carraspeé para volver a tener su atención. Por muy nerviosa que me sintiera no quería ser una pusilánime que se viniera abajo ante las adversidades, no necesitaba que nadie respondiera por mí. 

    —He venido a hablar con tu madre. Ya sabes, a despedirme y esas cosas. Han sido muchos años. 

    —Solo cuatro —espetó—. Y uno no lo recuerdas. 

    Entrecerré los ojos. Había sido como si me hubiera dado una bofetada sin manos. 

    —¡Joshua! —exclamó la mujer, incapaz de decir nada más. Se había quedado sin habla con aquella repentina hostilidad en su propia casa. 

    Le puse una mano en el hombro. 

    —No te preocupes, Rachelle, ya me voy —dije mientras me ponía en pie—. ¿Podría entrar al baño antes?  

    Josh puso los ojos en blanco, pero se hizo a un lado para dejarme pasar. Aproveché la reprimenda en susurros que le estaba dando su madre para escabullirme hacia las escaleras y subir a la planta de arriba. Literalmente me lancé hacia la cama de Josh, sobre la que descansaba su flagrante y adorado ordenador portátil. La tapa estaba hacia abajo, por lo que supuse que estaría apagado, pero como según Pete no hacía falta que estuviera encendido empecé a rebuscar dentro de mi bolso con manos temblorosas hasta encontrar el dispositivo. Me sudaban tanto las palmas que meterlo en la ranura adecuada me llevó más tiempo del esperado. Cuando finalmente lo conseguí, una pequeña luz roja se encendió en el extremo, parpadeando. Bien, ya estaba en marcha, ahora solo tenía que esperar a que dejara de parpadear y la luz se volviera verde. Pete me había dicho que esto podía tardar varios minutos.  

    El móvil que Pete me había prestado vibró. Estaba tan nerviosa que tuve que leer el mensaje dos veces porque veía las palabras borrosas. 

    «¿Sigues allí?». 

    Escribí un rápido «Sí, y Josh también» lleno de letras extra por el temblor de mis manos y me concentré en el aparato. Seguía parpadeando. Resoplé. Seguro que era una tecnología súper avanzada y todo eso, pero en el momento a mí me pareció de una lentitud exasperante. 

    Otro mensaje. 

    «¿Qué? Voy para allá». 

    «Se está copiando. Si Josh no me descubre y consigo que no me dé un infarto, saldré pitando de esta casa en cuanto termine. Seguramente corra tanto que tengas que ir a buscarme a Las Vegas». 

    Solo pasaron unos segundos hasta el siguiente mensaje. Me llamaba exagerada y usaba un emoticono partiéndose de la risa. Luego me prometía llegar en un abrir y cerrar de ojos. Estaría bien tener a un poli cerca cuando Josh me pillara con las manos en la masa y procediera a estrangularme con las suyas. A juzgar por la mirada que me había echado antes no era de extrañar que llegara a ese extremo. 

    —Vamos, joder, vamos… —murmuré. 

    Una gota de sudor se acumuló en el nacimiento de mi cabello y terminó desplazándose por mi sien. 

    —¿Stacey? 

    Mierda. Mierda. Mierda. 

    Cuando no respondí, escuché cómo Josh empezaba a subir las escaleras. Y la maldita lucecita roja no dejaba de parpadear.  

    Joder. Joder. Joder. 

    El corazón me latía en la garganta y la cabeza me palpitaba como cuando fui de viaje a Arizona en plena ola de calor unos años antes. Sentía el mismo calor en todo el cuerpo, la misma sensación de ahogo y desesperación por respirar aire fresco.  

    Josh ya casi había llegado a la planta de arriba y mis dientes habían empezado a castañear de los nervios.  

    Rojo. Rojo. Rojo. 

    Josh ya estaba arriba.  

    Rojo. Rojo. Rojo. 

    Tan solo tenía que recorrer el pequeño pasillo y doblar a la izquierda.  

    Rojo. Rojo. Rojo. 

    Podía escuchar sus pasos cada vez más cerca. 

    Rojo. Rojo… 

    Verde. 

    Saqué el dispositivo de un tirón y salté hacia el baño de la habitación de Josh. Me lancé hacia el sanitario y tiré de la cadena, doblándome los dedos en el proceso, y consiguiendo abrir el grifo del lavabo justo cuando Josh apareció por la puerta entreabierta. 

    —¿Qué haces aquí? —espetó. 

    Apenas podía respirar. Mi corazón ya no bombeaba sangre, bombeaba adrenalina. Aun así, intenté sonar lo más naturalmente posible cuando dije: 

    —¿Qué puedo hacer en un baño, Josh? 

    Lo miré con las cejas tan arqueadas que casi rozaban el nacimiento de mi cabello. Esperaba que entendiera que era una pregunta retórica y que no necesitaba responder en voz alta, porque iba a pegarle si lo hacía.  

    Él se cruzó de brazos mientras yo me volvía para lavarme las manos. Cuando levanté la mirada y lo vi a través del espejo, descubrí con sorpresa un atisbo de vulnerabilidad en sus ojos. Me miraba con la que suponía que era la falsa arrogancia de alguien que siente que debe ponerse a la defensiva y fingir fortaleza para evitar salir herido. Como si yo le hubiera hecho algo horrible en el pasado y quisiera protegerse… protegerse de mí. Pero ese instante de flaqueza desapareció y sus ojos volvieron a ennegrecerse.  

    —Reformularé la pregunta. ¿Qué haces en mi baño? ¿Has olvidado que también hay uno en la planta de abajo? 

    Fruncí los labios mientras me secaba con la toalla. Mierda. ¿Y ahora qué? Estaba a punto de auto humillarme y decir lo primero que se me había ocurrido, que era algo así como que había subido allí por la nostalgia de los viejos tiempos, cuando vi algo por el rabillo del ojo que me libró de aquella degradación tan absoluta e innecesaria. 

    Cogí mi cepillo de dientes que aún estaba junto al suyo en la balda cercana al espejo sobre el lavabo y lo moví cerca de sus ojos. 

    —Si no voy a pasar más Navidades en casa de tu madre no tiene sentido que siga dejando un cepillo de dientes en tu baño. 

    Y dicho aquello, me fui de allí con la cabeza bien alta.  

    Cuando terminé de despedirme de Rachelle y divisé el coche de policía escondido tras los setos de la avenida, me dejé caer en el asiento del copiloto como si mi cuerpo pesase trescientos kilos de repente. Estaba exhausta, pero me saqué el dispositivo del bolsillo del pantalón y se lo tendí a Pete. 

    —¿Qué tal esa misión? 

    De haber puesto de mi parte estaba segura de que habría podido conseguir que mis ojos lanzaran rayos láser para fulminarlo por la diversión de su voz.  

    —A Josh le han pedido cambiar el turno y ha venido antes… casi me muero de la angustia esperando a que el dichoso aparatito terminase de copiar el disco duro de su ordenador. 

    —Conque contratiempos, ¿eh?  

    —Oh, sí. Y parecía que Josh quería sacarme a rastras de su casa. 

    —Menudo capullo.  

    —Sí, pero la reacción de mi cuerpo ha sido aún peor si cabe. Creí que terminaría vomitando mi propio corazón de un momento a otro debido a los nervios —refunfuñé, agotada—. La próxima vez que se me ocurra hacer otra tontería así, me pegas.  

    —¿Estás segura? Porque creo que hay un puesto vacante de poli secreta en… —Se interrumpió a sí mismo tan pronto como vio mi cara de «como sigas, te pego yo a ti»—. Vale, vale, no más misiones para Stacey. 

    —En efecto —respondí, suspirando—. Ya he tenido demasiada acción de por vida. Me retiro. 

   





 XIV 

    Muchas cosas pueden pasar en un cumpleaños cuando los invitados son tus potenciales asesinos 

      

    Estaba allí, sentada en el sofá de mi madre, viendo cómo en la sala de estar de su casa se reunía gran parte de las personas sospechosas de ser culpables de lo que me pasó.  

    En el centro de la mesa se alzaba una enorme tarta de tres pisos sobre la que había un par de velas doradas que formaban un sesenta.  

    Miré a mi madre, revoloteando por la sala para asegurarse de que todos sus invitados estuviesen cómodos y tuvieran su vaso lleno del zumo o refresco de su elección. Aquel día, el día de su sexagésimo cumpleaños, estaba especialmente radiante… lo cual contrastaba con las nuevas averiguaciones que había hecho Pete con los historiales médicos. Mi madre, ¿suicida? Pete había sido muy cuidadoso y gentil a la hora de contarme lo que había leído sobre ella: que había tratado de quitarse la vida un par de veces ingiriendo una gran cantidad de pastillas. ¿Estarían mis hermanos al tanto, o habría decidido nuestra madre llevar aquella espantosa experiencia en secreto? Yo no podía creerlo cuando lo escuché. Al parecer, por muy fuerte que siempre hubiera sido y todo eso, el divorcio con Anthony la había destrozado. 

    Él era el único que faltaba en la fiesta, evidentemente. 

    Mis ojos se desplazaron entre los invitados mientras bebía mi refresco. Emma y Jake estaban allí, así como sus respectivas parejas. Mis sobrinos también estaban, correteando de un lado a otro mientras fingían que sus manos eran pistolas y estaban en medio de un tiroteo en el viejo Oeste. 

    Aparté la mirada tan pronto como se cruzó con la de Josh. Una se daba cuenta de lo especial que era una persona cuando hasta alguien sin corazón aceptaba ir a la fiesta de cumpleaños de su ex suegra solo por hacerla feliz. Claro que mi madre aún no sabía que Josh y yo ya no estábamos juntos, solo que teníamos algunos problemas de pareja. Tenía claro que en algún momento tendría que ser sincera con ella, pero no quería que se preocupase por el hecho de que estuviera viviendo sola con Anthony. La simple idea era ridícula. ¿Por qué mi madre y Pete pensaban que mi padrastro podría llegar a hacerme daño intencionadamente? 

    Quería creer que ninguno de los presentes lo haría, pero… 

    Emma me dedicó una mirada de advertencia cuando me quedé mirando a su marido, que le firmaba un autógrafo al nieto de una de las amigas de mi madre. No había podido quitarme de la cabeza los problemas de ira que constaban en su historial médico, y tampoco había podido evitar decirle a mi hermana que sabía que su marido sufría de trastorno límite de la personalidad. Tan pronto como lo había hecho, Emma había enloquecido y había amenazado con dejar de dirigirme la palabra si revelaba aquel secreto a la prensa. «¡Su reputación ya está demasiado maltratada! Los medios se le echarán encima, perderá el poco trabajo que le queda y las firmas no querrán volver a tener nada que ver con él», había dicho. «No sé cómo demonios te has enterado de eso, pero ni se te ocurra sacarlo a la luz o terminarás de arruinarle la vida. Y a mí de paso también». 

    También me había asegurado que era un hombre nuevo desde que se habían casado, pero para mí… Louis era el principal sospechoso, y me era imposible cambiar de opinión por mucho que mi hermana insistiera en que era un buen hombre y Pete me dijera una y otra vez que ni siquiera había estado en la ciudad la noche del ataque. Él era rico y famoso y tenía recursos. Seguro que habría tenido formas de hacerlo sin llamar la atención. Es más, ni siquiera habría tenido que hacerlo él mismo. La gente poderosa tenía maneras de conseguir lo que quería sin mancharse las manos. 

    —¿Cómo estás? 

    Cuando mis ojos se posaron en la persona que se había sentado a mi lado, me sorprendió encontrar a Jake. Miré a mi alrededor, pero no encontré a Madison por ningún lado. 

    —Ha salido al jardín a fumar —me informó mi hermano, adivinando mis pensamientos. 

    Hice una cara rara. 

    —¿Desde cuándo fuma tu mujer? 

    —Empezó hace solo unas semanas, pero me tiene prohibidísimo decírselo a los niños. Dice que no quiere darles ese ejemplo y asegura que lo dejará enseguida. Es muy probable se haya ido dos casas más allá para evitar que alguien la vea. 

    Asentí. 

    —Por eso te me has acercado, ¿no? —tercié—. Porque no puede verte. 

    —Stacey… me preocupo por ti. 

    —No tienes por qué. Estoy bien —solté. 

    —Pues no lo parece.  

    Lo miré con cara de pocos amigos. 

    —¿Y eso por qué? 

    —¿Tú te has visto? No te has movido del sofá desde que has llegado, estás rígida como un palo de escoba y llevas todo el tiempo mirando a la mayoría de los presentes con ojos entrecerrados. 

    Solo me di cuenta de que tenía razón cuando relajé los hombros y suavicé el ceño. 

    —Es cierto, perdona. Es que hoy hace justo dos semanas desde lo que me pasó y aún no han dado con el culpable. Estoy un poco preocupada por eso. 

    —¿No tienen nada? 

    Me hundí un poco más en el sofá a modo de respuesta. Pete me había dicho que el investigador Thomson tenía muchas dudas con respecto al caso y que había llegado a un punto en el que no sabía muy bien cómo seguir. Pues qué bien. 

    —Sospechan de todo el mundo, ya sabes —terminé diciendo. 

    —Tranquila, ya verás que pronto se soluciona todo —añadió. 

    Lo miré y esbocé una débil sonrisa. Según Pete, mi hermano llevaba años tratándose de la ansiedad. Lo disimulaba muy bien, porque nunca me había percatado. Las únicas de las que todavía no sabíamos nada eran Emma, Madison y Olivia. 

    Le di las gracias a Jake y me puse en pie para ir a mi habitación. Jake tenía razón, había estado tensa todo el tiempo y ahora mi cuerpo sufría las consecuencias. Me tiré en la cama para estirarme como es debido y luego saqué mi móvil. Pete me lo había devuelto porque no había conseguido descubrir quién me había mandado esos mensajes anónimos, pero me había explicado que lo había clonado en la comisaría y que había instalado una aplicación que descodificaría el número automáticamente en su ordenador en el caso de recibir otro más.  

    Suspiré y lo desbloqueé para relajarme y olvidarme de todo durante unos minutos. Era el cumpleaños de mi madre y no se merecía que estuviera tiesa como uno de esos vampiros de las películas de hoy en día. Ni yo era un vampiro ni el comedor de mi madre estaba lleno de adolescentes hormonados cuya sangre me resultara irresistible y por la que tuviera que controlarme para no realizar una masacre. 

    No, mi madre se merecía ser feliz en su día y que sus invitados también lo fueran. 

    Vi un par de vídeos de YouTube, hojeé en blogs de internet unas cuantas reseñas de libros que quería leer y bajé de nuevo, sintiéndome fresca y dispuesta a pasar un buen rato.  

    Estaba dirigiéndome a donde se llevaba a cabo la fiesta cuando escuché unos cuchicheos procedentes de la cocina. Cuando me asomé, Jake y Josh hablaban muy bajito en un rincón. 

    —Claro que has estado evitándome —le recriminaba Josh a mi hermano mientras este negaba con la cabeza—. Tenemos que hablar sobre… 

    —No lo entiendes, ¿verdad? Van a descubrirnos. 

    —No haces más que decir lo mismo una y otra vez —le espetó Josh, poniendo las palmas de las manos hacia arriba mientras se inclinaba un poco más hacia él—. ¿Cómo diablos crees que van a saberlo? 

    Mi hermano se pasó una mano por el pelo, alborotándoselo de manera nerviosa. 

    —Ella ya lo sabe. 

    —¿Madison? 

    Jake negó de nuevo, y luego resopló. 

    —Stacey. 

    Sentí que me daba un vuelco el corazón. Y luego otro, y otro, como si estuviera dando volteretas dentro de mi pecho. Empecé a marearme un poco debido a esto. 

    —¿Cómo va a saberlo? Ni siquiera recuerda el motivo por el que la odio. 

    A Jake se le ennegreció la mirada. 

    —Ella te fue infiel, Josh, pero sabes que lo que tú y yo le hicimos después fue mucho peor. Fue un error. 

    Josh dio un paso atrás. Luego alzó la barbilla y se cruzó de brazos. 

    Se hizo el silencio, y finalmente desesperó. 

    —¿Qué? ¿Quieres que lo confiese yo también? De acuerdo, aquí lo tienes. Sí, fue un craso error, pero no me arrepiento de nada. 

    —¿De verdad? ¿No te arrepientes? ¿Dirías lo mismo si supieras que Stacey tiene…? 

    Pero la última palabra la dijo tan bajito que no hubo manera de enterarme. Aun así, me asomé un poco más para ver cómo el rostro de Josh se volvía blanco como la cal, con tan mala suerte de que me crujió la rodilla justo en ese momento.  

    Mierda. 

    Ambos se volvieron como un resorte, pero para entonces yo ya había salido a hurtadillas de la cocina y había corrido hacia el baño. 

    Me senté en la tapa del sanitario y traté de dejar la mente en blanco con el propósito de tranquilizarme. Como no fui capaz pensé en el mundo de Alicia en el país de las maravillas, en mariposas y unicornios y cachorritos de colores. Todo para no pensar en lo que acababa de oír, porque corría el serio riesgo de darme un patatús de un momento a otro. ¿Le había sido infiel a Josh? ¿Con quién? ¿Qué me habían hecho ellos después? ¿Y qué tenía yo según Jake? 

    Realicé varias inspiraciones profundas y volví a concentrarme en no pensar. 

    Había conseguido evadirme tanto que no sabía cuánto tiempo llevaba encerrada en el baño cuando mi móvil sonó.  

    Un mensaje. 

    Mejor dicho: un mensaje anónimo. 

    Me temblaban los dedos cuando lo abrí. 

    «Deja de buscar. Madison fue la culpable». 

    El mundo se me puso al revés, y antes de darme cuenta de mis propios actos me descubrí a mí misma corriendo hacia la sala de estar para escudriñar a todos los presentes. Jake y Josh habían vuelto a la fiesta, aunque cada uno estaba en una esquina opuesta de la habitación. Emma estaba mirando su teléfono móvil, ensimismada en algo que estaba leyendo. Louis se estaba guardando el suyo en el interior de su chaqueta. Mi madre jugaba con sus nietos y Madison ya había vuelto de fumar, aunque mantenía la mirada fija en un punto concreto del techo. Mis ojos volaron hacia allí, pero no encontraron nada más aparte de una pequeña telaraña y un par de diminutas grietas.  

    «Madison fue la culpable», repetí en mi fuero interno. 

    ¿Era eso cierto? Y si lo era, ¿por qué? 

    ¿Ya sabría Pete quién estaba detrás de los mensajes anónimos? 

    Mis vagas divagaciones fueron interrumpidas por la cantarina voz de mi madre avisando a todos los invitados de que había llegado la hora de soplar las velas. Mi mirada estuvo pasando de Jake a Josh todo el tiempo que tardó en cortar la tarta para la familia y los amigos. 

    Me estaba costando mucho contener las ganas de llorar después de lo que había escuchado, y más aún después de lo que había leído, así que prácticamente engullí mi trozo de tarta y salí al jardín trasero a tomar el aire. 

    En ese momento me sentía perdida, desorientada, sin saber qué hacer. Caminé en círculos varios minutos y luego me senté en el césped, con la espalda pegada a uno de los laterales de la casa, fuera de la vista de los otros invitados. Ponerme a llorar no era algo que me apeteciera especialmente, pero sin duda era algo inevitable teniendo en cuenta las circunstancias, y lo cierto era que no quería hacerlo delante de todo el mundo. 

    Así que me limité a quedarme allí sentada y lloré por un buen rato. Lloré en silencio por la infidelidad que cometí y de la que no recordaba nada, lloré por la supuesta venganza de Josh junto a Jake (porque había sido una venganza, ¿verdad?) y lloré porque no quería que Madison fuera la culpable de lo que me había pasado. 

    Lloré hasta desahogarme por completo, y luego lloré un poquito más. Cuando hube terminado me sequé las lágrimas, sorbí por la nariz y saqué el móvil del bolsillo. Tenía que llamar a Pete para contárselo todo. Sin embargo, antes de que pudiera encontrar su nombre en la agenda, la voz de mi hermana hizo que me quedara congelada. 

    —Esto no puede seguir así, Jake, tienes que hablar con ella. 

    Emma hablaba en susurros a solo un par de metros de donde yo estaba, justo a la vuelta de la esquina de la casa. Oí cómo mi hermano suspiraba. 

    —¿Qué quieres que haga yo, Emma? ¡No puedo obligarla! 

    Mi hermana pareció reírse, pero en realidad sonó como un gruñido bajo. 

    —¡Claro que puedes! ¿Has visto cómo ha estado todo el día? ¿Crees que los demás no notan cómo se queda mirando a la nada minuto tras minuto? 

    —Maldita sea, Emma, ¿y qué quieres que haga? ¡No puedo meterle las pastillas en la garganta como a un perro! 

    —No seas imbécil, ¿de acuerdo? Si yo he mentido a la policía por ella, tú puedes asegurarte de que tu mujer se tome la medicación cuando le toca, ¿no te parece? 

    —De acuerdo, lo que tú digas —farfulló él. 

    —Espera, no te vayas todavía. —Escuché a mi hermano resoplar como un caballo—. ¿Ya has hablado con mamá? 

    —¿Hablar de qué? 

    Ahora fue el turno de Emma de resoplar.  

    —De lo de la herencia, cabeza de chorlito. Dijimos que serías tú quien le comentara que no estamos de acuerdo con que le haya dejado tanto dinero a Stacey y que aún no se lo haya devuelto. Todo el mundo sabe que tú eres su hijo favorito, te hará caso.  

    No lo vi, pero me imaginé que mi hermano habría puesto los ojos en blanco. 

    —No, Emma, aún no he podido hablar con mamá. No es fácil, ¿vale? O al menos no lo es sin crear un conflicto familiar. 

    Se me heló la sangre en las venas cuando mi hermana respondió: 

    —El conflicto ya está creado, ¿no lo ves? Stacey está seca. ¿De verdad piensas que le va a devolver el dinero a mamá? ¿Y qué nos queda a nosotros entonces? ¡Una miseria! 

    Las lágrimas se me saltaron de nuevo y tuve que taparme la boca con la mano para no ponerme a sollozar como una niña pequeña. ¡Genial! ¿Era hoy el día de escuchar confesiones ajenas y yo no me había enterado o de qué diablos iba esto? 

    Esperé a que mis hermanos terminaran de ponerme verde y de llamarme muerta de hambre para limpiarme las lágrimas con la manga de la camisa. Al parecer, Josh y Jake me habían hecho algo horrible y a este y a Emma les preocupaba más la herencia que su propia hermana. Tal vez había llegado la hora de quitarme la venda de los ojos y aceptar que, tal vez, mis seres queridos más cercanos sí habían podido tener algo que ver con lo que me habían hecho la noche en la que perdí la memoria. Alguien acusaba directamente a Madison de lo ocurrido. Dios, era desgarrador el solo hecho de pensarlo. 

    Me puse en pie, me armé de valor y volví adentro. Iba a despedirme de mi madre y a largarme de allí. Estaba tan enfadada y confundida que tenía la clara intención de empezar a correr y no dejar de hacerlo hasta llegar a mi apartamento. Sin embargo, el timbre sonó por encima del jaleo de la sala de estar. Vi cómo era Jake el que iba a abrir, y luego presencié el momento justo en el que pareció quedarse de piedra. Me moví un poco para poder ver quién estaba al otro lado de la puerta. 

    Los ojos de Pete volaron hacia mí, pero no había ni un atisbo de la diversión ni la burla características en ellos como cuando nos veíamos a solas. En ese momento tenía el ceño fruncido y su mirada era tan dura que podría haber rayado un diamante de habérselo propuesto. 

    —Jake Johnson —dijo con voz grave—, debo pedirle que me acompañe a la comisaría de policía inmediatamente. 

   





 XV 

    Nunca lleves a una primera cita al McDonald’s ni te encapriches con un poli buenorro que solo está haciendo su trabajo, ambas cosas son cutres 

      

    Jake se las había arreglado para salir de la casa con Pete sin ser visto por nadie más que por mí, y cuando sus hijos empezaron a estar cansados y Madison preguntó dónde estaba su marido, yo no sabía dónde meterme.  

    —Se ha ido dando un paseo —terminé diciendo, por muy raro que les resultara a todos.  

    No tenía muy claro por qué lo encubría, al menos no después de escuchar todo lo que había escuchado aquel día, pero luego me convencí de que lo había hecho para no adelantarme a los acontecimientos. Además, proclamar a los cuatro vientos en una habitación llena de amigas de mi madre y donde también estaban sus hijos que un policía había venido a buscarlo habría sido… excesivo. Pete no me había dicho por qué se lo llevaba a la comisaría, pero, a pesar de todo, seguía siendo inocente hasta que se demostrara lo contrario. 

    Volví a casa, entablé una pequeña conversación con Anthony y me fui a acostar. 

    Me tiré bocabajo sobre la cama y me quedé así hasta que mis pulmones volvieron a necesitar oxígeno y tuve que girarme para poder respirar. Menudo día de mierda. No tenía ganas de nada, tan solo de desconectar… pero mi cabeza tenía otros planes. 

    Me aplasté la almohada contra la cara cuando me di cuenta de que no podía dejar de pensar en todo lo que había escuchado por accidente. Todo iba y venía en molestos flashes que me recordaban lo tremendamente engañada que había estado todo ese tiempo, lo tonta que había tenido que parecer.  

    Estaba a nada de dejarme llevar por un remolino de autocompasión cuando mi teléfono sonó y me distrajo. Un nuevo mensaje de Pete. Me pedía que mirara por la ventana. 

    Extrañada, me levanté y corrí hacia ella. Al apartar las cortinas, la visión de un coche de policía aparcado justo en la puerta hizo que me diera un vuelco el corazón.  

    Escribí un rápido «Ya bajo» mientras me cambiaba el pijama de franela por ropa que no tuviera ositos amorosos estampados en ella y, después de comprobar que Anthony dormía profundamente en su cama, corrí escaleras abajo. 

    —No esperaba volver a verte hoy —le dije cuando me subí al asiento del copiloto. 

    —¿Quieres que me vaya? —preguntó él fingiendo estar ofendido de alguna manera. 

    Negué rápido con la cabeza y me propuse no ponerme colorada por lo ridículamente evidentes que eran mis ganas de pasar tiempo con él. Entonces Pete alargó una mano hacia mis piernas, más concretamente a la zona de mis rodillas. Oh, Dios. ¿Iba a hacer lo que creía que iba a hacer? Pero entonces sus dedos tiraron de la guantera y esta se abrió por encima de mis piernas, que temblaban como si hubiera terminado de correr una maratón de aquí a Canadá. No tuve tiempo de sentirme decepcionada porque Pete sacó lo que parecía una grabadora de voz y me la tendió. 

    —En teoría no debería haberla sacado de la comisaría, pero… pensé que necesitarías respuestas. 

    Me volví hacia él, olvidándome por completo de todo lo demás. 

    —¿Es sobre Jake? 

    Pete asintió, pero no dijo nada más. Oh, Dios mío. ¿Qué habría ahí? ¿Sería una confesión? ¿Al fin habrían conseguido pruebas que lo incriminaran? ¿Mencionaría él a Josh, Emma y Madison como posibles cómplices? La idea me dejó la garganta seca, así que cuando Pete me preguntó si quería escucharlo, no pude hacer otra cosa que asentir un poco con la cabeza. 

    Él esperó un momento a que la pusiera en marcha, pero como yo me había quedado completamente estática, decidió intervenir. Apenas fui consciente de que me apartaba la mano con delicadeza para poder presionar el botón de encendido. 

    El aparato hizo un pequeño chasquido y luego empezó a sonar la grabación. 

    —Bien, comencemos. ¿Es usted Jake Johnson? —Reconocí la voz ronca del inspector de manera inmediata. 

    —Sí, lo soy —respondió mi hermano.  

    —¿Confirma estar hablando con el agente de policía Sanders y conmigo de manera totalmente voluntaria? 

    —Lo confirmo. 

    Se escucharon unos pasos por la habitación, la cual tenía bastante eco, y el investigador habló de nuevo. 

    —¿Confiesa ser usted la persona que le ha estado enviando mensajes anónimos a la señorita Stacey Williams durante los últimos días? 

    Casi me atraganto con mi propia saliva. 

    —Sí, fui yo —respondió mi hermano, y mis ojos se abrieron de par de par como si fueran a salírseme de las órbitas. 

    —¿Por qué señaló a su mujer? —prosiguió Pete, que hablaba con voz dura—. ¿Tiene pruebas de que lo hizo ella? 

    —No, señor. 

    —¿En qué se basó entonces para hacer esa acusación? 

    Se produjo un silencio absoluto que se alargó durante unos interminables segundos. 

    —Mi mujer sufre de esquizofrenia —confesó al fin—. Nadie lo vio venir. Los primeros brotes empezaron con el nacimiento de nuestro segundo hijo, siendo casi imperceptibles. Sin embargo… 

    —¿Sí? 

    —Hace unos meses que la enfermedad se la está comiendo poco a poco. Siempre fue una madre muy entregada, pero últimamente tiene alucinaciones constantes sobre que nuestros hijos corren un grave peligro, sobre que ella sabe que alguien quiere matarlos de maneras muy… específicas. Voy a ahorrarme decirlas en voz alta porque no son muy agradables de escuchar. 

    —¿Qué tiene eso que ver con el caso de la señorita Williams? 

    —Madison no quiere aceptar que está enferma y a veces no se toma su medicación. Por lo general suele quedarse mirando a la nada, tener alucinaciones inofensivas… pero en otras ocasiones tiene rachas en las que se vuelve muy agresiva. Desaparece por horas y vuelve llena de mugre, como si se hubiera revolcado en un basurero o algo así. No había tenido noticias de Madison durante todo el día del catorce de noviembre, así que antes de que empezara a caer la tarde le pedí a Emma que viniera para ayudarme a buscarla. 

    —¿Sabe la señorita Johnson lo que le pasa a su cuñada? 

    —Sí, es la única persona de mi familia que lo sabe. 

    —¿Fue esa la razón por la que mintió en su declaración a la policía? 

    —Sí, sí, mintió por ella. 

    —¿Por qué asumieron ustedes que era culpable? —intervino el inspector—. ¿Solo porque no había aparecido por casa en todo el día? 

    —En realidad fue porque, cuando la encontré… esa vez no estaba llena de barro y suciedad. 

    —¿De qué estaba llena entonces? 

    Mi hermano tardó un par de segundos en responder. 

    —De sangre.  

    Sentí cómo se me helaba la mía en las venas. Me puse una mano en los labios y quise contener las lágrimas, aunque un par de ellas consiguieron escapar sin mi permiso. 

    —Al principio pensé que sería la sangre de algún animal, no sé, tal vez un gato callejero que tuvo la mala suerte de toparse con ella en uno de sus arranques de agresividad —prosiguió Jake—. Pero luego me enteré de lo que le ocurrió a Stacey y… todo encajó a la perfección. No quería creerlo, pero Emma estaba convencida de que Madison había sido la culpable. 

    Alguien suspiró de fondo, y supuse que había sido el investigador. 

    —¿Saben ustedes que encubrir a alguien es delito, sobre todo si ese alguien resulta culpable de un crimen? 

    —Sí… por eso, cuando finalmente pude pensar con claridad, quise decir la verdad. 

    Se escuchó una silla siendo arrastrada, y a continuación fue Pete quien volvió a hablar con escepticismo. 

    —No sé yo… ¿por qué encubrir a su mujer para luego delatarla? ¿Y por qué no decírselo directamente a la policía en lugar de atosigar a su hermana con mensajes anónimos? 

    —Me equivoqué en ese sentido, ¿de acuerdo? —La voz de Jake había empezado a volverse trémula y atormentada—. Pero estaba entre la espada y la pared. La víctima era mi hermana y la supuesta atacante mi mujer. No quería que se supiera que fui yo quien apuntó con el dedo hacia Madison. ¡Dios, ella sigue siendo mi esposa! Pero Stacey también sigue siendo mi hermana y me dolía ver cómo sufría por el hecho de que la policía no encontrara al culpable de lo que le hicieron.  

    Me sentí un poco aliviada cuando vi que todo lo que decía tenía sentido, pero el alivio quedó relevado a un segundo puesto cuando recordé lo que había escuchado en el cumpleaños de mi madre. Ahora entendía la implicación de Emma en todo aquello. Me dolía, pero lo entendía, y en cierta manera comprendía su decisión de mentirle a la policía para proteger a Madison de algo que supuestamente había hecho sin estar en sus plenas capacidades mentales. Pero ¿y Josh? ¿Qué pintaba él ahí? ¿La extraña conversación que había tenido con Jake estaba relacionada con el asunto de mi cuñada o era sobre algo diferente? 

    —Oye. —La voz de Pete me trajo de nuevo al presente mientras me quitaba la grabadora de las manos y volvía a guardarla en la guantera lentamente—. ¿Te encuentras bien? 

    Me di cuenta de que si me estaba preguntando eso con tanto tacto era porque en mi cara debía reflejarse toda la consternación que estaba sintiendo en ese momento, así que negué con la cabeza y me incliné hacia adelante, cubriéndome el rostro con las manos. 

    —Es todo tan… surrealista. No puedo creer que lo hiciera Madison. 

    —Eso es lo que dice él —me recordó Pete—. Ahora tenemos que hacer las investigaciones oportunas para descubrir si es o no es verdad. 

    Suspiré, agotada de estar mentalmente exhausta. 

    —¿Me creerías si te digo que ahora mismo estoy confundida, desolada, enfadada y triste, todo al mismo tiempo?  

    —¿Me creerías tú si te digo que sé cómo hacerte sentir mejor? 

    ¿Por qué? ¿Es que iba a besarme? 

    Sacudí la cabeza ante tal despropósito y me reprendí por no ser capaz de controlar el rumbo de mis pensamientos, pero… ¿cómo podía una controlarse cuando un policía guapo y uniformado te sonreía de esa forma tan cautivadora, aun cuando acababas de descubrir algo terrible? ¿Es que no se daba cuenta de lo sexy que resultaba? 

    Pete arrancó el motor y puso rumbo a dondequiera que fuera a llevarme. 

    Terminamos comiendo un helado en el aparcamiento trasero de un McDonald’s. Al principio me puse un poco tensa, pero Pete me aseguró que ese establecimiento no era en el que trabajaba mi ex novio, así que me relajé y disfruté del postre al que me había invitado.  

    De alguna forma su gesto me pareció… íntimo. ¿Estaba siendo una tonta imaginándome cosas o Pete también disfrutaba de mi compañía? A veces me miraba de cierta forma que me hacía pensar que, tal vez, solo tal vez, podía llegar a gustarle tanto como él me gustaba a mí. La sola idea hizo que algo dentro de mí se pusiera a bailar.  

    Pete me miró con una ceja arqueada cuando se me escapó una sonrisa, pero debía estar majara para contarle lo que estaba pensando realmente, así que me inventé algo sobre la marcha. 

    —No, no es nada. Es solo que estamos a finales de noviembre, fuera hace una barbaridad de frío y a ti se te ocurre ir a por un helado en un coche patrulla. Es rarísimo. 

    —He hecho lo que cualquier caballero hubiera hecho cuando una dama está triste: comprarle un helado. Es universalmente sabido que el helado cura todos los males. —No pude evitar reírme, así como tampoco que el pulso se me disparase debido a sus tan adorables atenciones—. Además, seguro que no somos los únicos —prosiguió, y luego miró alrededor del aparcamiento—. Mira, ¿ves ese coche de allí con las luces encendidas en el que hay dos adolescentes? También se están comiendo un helado. 

    Volví a reírme. La verdad es que no podía negar que aquel pequeño paseo había sido una buena distracción a mis problemas. 

    —Parecen muy jóvenes, ¿crees que será su primera cita? 

    —Serán amigos —terció, negando con la cabeza—. Llevar a alguien al McDonald’s en una primera cita es muy cutre, por muy joven que seas. 

    Asentí. Por supuesto que esto no era una cita ni nada por el estilo. Qué tonta. Fingí una sonrisa mientras me invadía la decepción más absoluta. Por la manera en la que sus comisuras se curvaron hacia abajo, presentí que Pete también lo había notado.  

    Nos quedamos en silencio hasta que sacudí la cabeza y cambié de tema. 

    —¿Ya tienes algo sobre el disco duro de Josh? 

    Pete me miró por un largo rato sin responder, pero luego tuvo que lamer el helado que se estaba derritiendo por los bordes de su cono y yo tuve que apartar la mirada. 

    —Aún no. Tenía la mayoría de carpetas protegidas por contraseñas, así que me está costando un poco decodificarlas todas. Por suerte, ahora cuento con la ayuda de un compañero de informática, por lo que es probable que todo vaya más rápido con él. 

    Le di un pequeño bocado sin ganas a la galleta bajo el helado. Si aquello no era una cita, entonces la conversación podía volver al tema de la investigación.  

    —Hablando de Josh… tengo que contarte lo que he escuchado esta tarde en el cumpleaños de mi madre.  

    Pete volvió a abrir la guantera para sacar un bloc de notas y un bolígrafo. Esta vez mis piernas no reaccionaron a la proximidad de sus manos. En absoluto. 

    Cuando pasó un par de hojas y le quitó el capuchón al boli, dijo: 

    —Estoy listo. Dispara. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 XVI 

    Una hace lo que tiene que hacer cuando se ve atrapada en un callejón sin salida 

      

    Cuando me desperté no me extrañó hacerlo de cara a la pared del salón. Había pasado toda una semana desde la fiesta de cumpleaños de mi madre, y al parecer me había dejado un poco trastocada porque desde entonces había vuelto a mi vieja costumbre del sonambulismo de manera regular. 

    Era extraño desvelarme siempre en el mismo punto de la casa, pero era inútil darle demasiadas vueltas porque era algo para lo que no tenía explicación. De hecho, había muchas otras cosas en mi vida que no tenían explicación últimamente.  

    Se había descubierto que era cierto el hecho de que Madison sufría de esquizofrenia, pero no había podido demostrarse de ninguna manera que fuera ella la culpable de lo que me pasó. Mi hermana estaba convencida de que había sido ella, pero no había ninguna evidencia más allá de su testimonio y el de Jake que pudiera servir para incriminarla y llevarla a juicio. Mi barrio era residencial y no contaba con demasiados negocios cerca, por lo que ninguna cámara pudo captarla cerca de mi apartamento aquella noche. La ropa que llevaba en el momento del ataque tampoco valía porque Jake la había lavado y no quedaba ni rastro de las salpicaduras de sangre con las que afirmó encontrarla. Los interrogatorios de la policía, para la que ahora era la principal sospechosa, no dieron sus frutos porque la mayoría de las veces no estaba lúcida o simplemente no cooperaba… lo que nos volvía a llevar a un callejón sin salida. Si no podíamos demostrar que alguien era culpable, entonces era como si no tuviéramos nada de nada.  

    Qué frustrante era todo. 

    No había vuelto a hablar con mis hermanos desde que conocí la verdad, pero me había preocupado de estar un poco más pendiente de mi madre desde que supe que a veces podía ser un poco inestable emocionalmente y que podía llegar a hacerse daño de manera muy seria.  

    Por otro lado, como mis esperanzas de encontrar al culpable y cerrar aquella horrible etapa en mi vida, algunas cosas en casa también habían ido desapareciendo poco a poco. Anthony siempre negaba haberlas cogido o saber dónde estaban, así que solo podía hacer suposiciones de lo que podía haber pasado con ellas. 

    Yo, por recomendación del investigador, había empezado a ir a una especialista para intentar recuperar mis recuerdos olvidados usando una tecnología conocida como optogenética en la que se trataba de activar las células de mi cerebro mediante luz. De momento no había visto resultados, a pesar de ser algo tan novedoso como caro, pero mi madre había insistido en pagarme cuantas sesiones necesitara hasta tener éxito. Después de lo que había escuchado en su cumpleaños suponía que este gesto les estaría quitando el sueño a mis hermanos, quienes estarían demasiado preocupados viendo cómo su herencia no hacía más que bajar y bajar por mi culpa como para poder descansar por las noches. 

    Pete, por su parte, por fin había tenido acceso a la información del ordenador de Josh y había descubierto que las sospechas de Michael, mi primer ex novio, eran ciertas. Josh había jaqueado el sistema de su teléfono para hacerme llegar esos horribles mensajes, que en realidad se habían enviado desde su ordenador. Y todo para que me enfadara con él y no tener que compartir parte de las ganancias de la empresa con otra persona. 

    Bueno, al menos ahora teníamos a un sospechoso menos. No es que creyera que Michael había podido colaborar con mis hermanos para encubrir a Madison de todos modos. Habían pasado muchos años desde lo nuestro. 

    Me dejé caer en el sofá y uno de los perros vino a saludarme. Lo acaricié sin mucho entusiasmo. 

    ¿Habría ayudado Josh a que no se supiera la verdad? ¿Era eso a lo que se refería cuando lo escuché hablando con Jake? ¿Cómo se relacionaba todo esto con Olivia? No había olvidado lo que me había dicho cuando fui a hablar con ella al restaurante en el que habíamos sido compañeras de trabajo. Además, aún estaba el asunto de lo de las clases de defensa personal. ¿Qué sentido tenía darlas si no veía venir lo que me terminó pasando? ¿Es que tal vez Madison me había amenazado alguna que otra vez antes? 

    Había algo que era obvio que se me estaba escapando en este absurdo rompecabezas, pero ¿el qué?  

    Ahora mismo me sentía tan vulnerable como una pequeña gatita asustada bajo una tormenta torrencial. Temblando, muerta de miedo y preguntándome si algún día las cosas mejorarían para mí.  

    Diablos, si la policía no encontraba nada ¡entonces tendría que descubrirlo por mi cuenta! 

    Me vestí y salí de casa antes de darme tiempo a cambiar de opinión. Si Olivia no quería confesar ante la policía entonces me las arreglaría para que confesara ante mí. Aún no sabía cómo, pero tenía la determinación necesaria para insistir e insistir hasta que lo hiciera. Porque eso era lo que hacían los gatos asustados, sacar las uñas y atacar hasta dejar de sentirse intimidados. ¡Y esta horrible incertidumbre parecía amenazarme constantemente con hacerme perder la cabeza!  

    Estaba bajando las escaleras cuando mis perros empezaron a ladrar y pude escuchar las maldiciones e improperios de la vecina del primero al pasar por delante de su puerta. Por suerte Anthony se estaba ocupando de ellos desde que estaba en casa. Me sabía un poco mal no hacerme responsable de mis propias mascotas, pero últimamente tenía tantas cosas en las que pensar que simplemente no podía dedicarles el tiempo y el esfuerzo que requerían. Me esforzaría por ser mejor en ese sentido cuando todo aquello terminara de una vez. De momento tenía que concentrarme en resolver aquel misterio. 

    Como era temprano, busqué todos los gimnasios que hubiera a dos kilómetros a la redonda y empecé a ir uno por uno preguntando si entre sus servicios también entraba la defensa personal. Los gimnasios solían ofrecer clases de judo o kárate, actividades enfocadas a enseñar al usuario a defenderse en situaciones de riesgo o peligro, no era para nada descabellado pensar que también pudieran impartir clases de defensa personal, ¿no? 

    Tuve que replantearme las cosas cuando, de diez gimnasios que visité, solo uno tenía un profesor de defensa personal, profesor que aseguró no haberme visto nunca en sus clases. 

    Pues qué bien, qué mañana más productiva. 

    Visité unos cuantos más antes de rendirme y poner rumbo al restaurante en el que tanto Olivia como yo habíamos trabajado juntas. Era cerca de la una cuando llegué, así que, a pesar de que el día estaba fresco, ya había varias mesas ocupadas en la terraza. Me acerqué a la puerta y busqué con la mirada a Olivia a través del cristal, pero no pude reconocerla entre los empleados que iban de un lado a otro llevando y trayendo platos. Entonces miré a mi alrededor y divisé a un camarero de espaldas que parecía estar cortando algo de pan en un carrito de servicio que había al otro lado de la terraza. 

    —Perdone, estoy buscando a Olivia García —dije cuando me acerqué a su posición. 

    —Olivia está en su día libre —empezó diciendo el joven hombre, terminando con el pan y volviéndose hacia mí. Cuando me miró, sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Stacey? 

    Bueno, pues al parecer ya nos conocíamos. Leí la placa que llevaba en el pecho de la camisa y me esforcé por que la sonrisa no pareciera demasiado forzada. 

    —Hola, Thomas, qué bueno volver a verte. 

    No quería volver a explicar lo que había pasado conmigo en las últimas semanas (a veces era una tarea extenuante) y aquel compañero de trabajo seguramente habría sido y seguiría siendo alguien irrelevante en mi vida, por lo que fingí recordar quién era para no tener que hacerlo. 

    Sin embargo, él miró a ambos lados antes de dar un paso adelante y posicionarse a mi lado, tan cerca que me quedé en shock, para entonces hablarme al oído. 

    —¿Al final lo ha hecho? —preguntó en voz baja. 

    Retrocedí un pequeño paso y giré la cabeza para poder mirarle a la cara. 

    —¿Qué? 

    Thomas volvió a acercarse, ansioso. 

    —¿Lo hizo después de todo? ¿Olivia cumplió su amenaza? ¿La has denunciado? 

    Oh… 

    —¿Cómo es que estás al corriente de eso? 

    Mi ex compañero pasó a mirarme con extrañeza. 

    —Me lo contaste todo, ¿no te acuerdas? 

    Fui consciente del momento exacto en el que mis ojos se iluminaron como si alguien hubiera pulsado un interruptor imaginario y los hubiera encendido. ¿Qué era lo que sabía Thomas? ¿Sería relevante para el caso? ¡No podía perder la oportunidad de recabar más información al respecto! 

    —Vale. Eh… de acuerdo. ¿Tienes un minuto? 

    Nos apartamos un poco de las mesas y, a pesar de mi deseo inicial, terminé contándole absolutamente todo en un rápido resumen. Necesitaba ponerle al corriente de mi vida y de lo de mi amnesia para poder pedirle que me contara todo lo que supiera sobre Olivia y su supuesta extorsión, porque tenía la corazonada de que, de alguna manera, aquel asunto tenía algo que ver con lo que me había pasado unas semanas atrás. 

    Thomas había fruncido tanto el ceño con mi relato que sus cejas estuvieron a punto de rozarse en varias ocasiones, haciendo así que sus rasgos asiáticos se vieran un poco más pronunciados. Tenía la boca abierta de la sorpresa cuando terminé de hablar. 

    —¿Entonces no me recuerdas? —preguntó, atónito. 

    Me encogí un poco de hombros. 

    —Lo siento. 

    Él trató de relajar la expresión en su rostro antes de mirar por encima de su hombro, hacia el restaurante.  

    —Mira, debo volver al trabajo. —Debió ver la decepción más absoluta en mis ojos, porque entonces se apresuró a añadir—: Pero mi turno termina a las tres. Podemos quedar en la cafetería del final de la calle y tomarnos algo, si te viene bien. 

    —Me viene genial —dije rápidamente—. Gracias, Thomas. Te veo en un rato. 

    Me despedí sacudiendo la mano y él hizo un gesto con la cabeza mientras veía cómo me iba.  

    Me alejé de allí y llamé a Anthony para avisarle de que no volvería a casa para comer. Estaba tan ansiosa por escuchar lo que sabía Thomas que decidí que sería una buena idea echar a andar por la ciudad para canalizar mi nerviosismo. No funcionó, pero al menos el tiempo corrió sin apenas darme cuenta.  

    Cuando faltaba una hora para la hora acordada me compré un hot dog en un puesto portátil de un parque cercano y lo engullí casi sin masticar. La adrenalina me consumía y sentía mi rostro caliente a pesar del viento helado de diciembre.  

    Dios mío, necesitaba respuestas desesperadamente. 

    Aún quedaba media hora cuando empecé a rondar la cafetería que me había indicado. Cuando quedaron quince minutos me senté en una de las mesas de fuera y le indiqué a la chica que había venido a preguntarme qué iba a tomar que estaba esperando a alguien. 

    Movía la pierna enérgicamente mientras miraba en todas direcciones buscando la cara del chico entre la gente. 

    Ya eran las tres y cinco, pero todavía no había ni rastro de él.  

    Tres y diez.  

    Tres y cuarto. 

    Casi eran las tres y veinte y yo estaba empezando a impacientarme, pero finalmente apareció. 

    —Perdona el retraso, ha habido mucho jaleo en el restaurante. 

    —No te preocupes —respondí, agradecida con los dioses por el simple hecho de que hubiera venido. 

    Pedimos algo de beber y, cuando la camarera dejó los vasos sobre la mesa y se fue, por fin pudimos empezar a hablar. 

    —No sé ni por dónde empezar —confesó él, mirándome a través de sus largas pestañas, como si estuviese… avergonzado por algo. 

    —Quiero saberlo todo. Empieza por donde quieras, pero, por favor, cuéntamelo todo.  

    Thomas asintió y le dio un sorbo a su Coca-Cola.  

    —Veamos… Todo empezó cuando llegaste nueva al restaurante, evidentemente. Déjame decirte que destacaste desde el principio, eras muy eficiente en el trabajo y todos los clientes a los que atendías quedaban muy satisfechos con el servicio. Hasta ese momento todo iba bien, pero las cosas cambiaron cuando anunciaron que el gerente de entonces iba a jubilarse y que uno de los camareros podría ser ascendido a ese puesto. —Bien. Hasta ahí todo concordaba a la perfección con lo que me había dicho mi madre que le había contado—. Todos pensamos de inmediato que te lo darían a ti, no hacía mucho tiempo que habías llegado, pero eras realmente buena en lo que hacías. A Olivia esto… no le gustó. Digamos que no lo vio justo. Ella llevaba un par de años en el restaurante y consideraba que merecía el puesto más que tú, lo cual era absurdo, porque los demás llevábamos más tiempo que ella. —Hizo una pausa para volver a beber de su refresco y yo me moví en la silla, impaciente por escuchar más—. Así que empezó a boicotearte. 

    ¿Qué? ¡Sí! Sentí un gran alivio al oír eso último. Por mucho que Olivia lo negara yo no había exagerado las cosas, aquello había sucedido de verdad y había testigos que podían confirmarlo. 

    —A todos nos pareció muy raro que renunciaras, sobre todo cuando era tan evidente que el puesto iba a ser tuyo. Por el contrario, Olivia no se cortó en expresar lo feliz que estaba porque te hubieras ido y en regodearse en que seguramente ahora sería ella la que fuera ascendida. Todos los trabajadores, yo incluido, nos quejamos a nuestro superior de las cosas que te había hecho Olivia y este decidió no darle el puesto como castigo por su mal compañerismo. Al final fue Anna la ascendida. 

    No conocía a Anna (o al menos no la recordaba) pero me alegraba por ella. Le sonreí, y esta vez fue una sonrisa sincera. Era reconfortante saber que había sido lo suficientemente importante para mis compañeros como para que estos me hicieran justicia una vez que tuve que dimitir.  

    —Vaya… gracias.  

    —Tendrías que haber visto la cara de Olivia cuando se enteró —dijo con orgullo, y luego se rio con ganas. 

    Me surgió entonces una pregunta: ¿Sería ese motivo suficiente para intentar matarme? ¿Creer que por mi culpa no había obtenido el puesto de trabajo que tanto había ansiado y por el que me había hecho renunciar, aunque fuera ella la verdadera culpable de su mala suerte? Aún no se había podido probar que fuera Madison quien me atacara, y como el caso aún no estaba cerrado, podía sospechar de otras personas. 

    —¿Sabían todos que me estaba extorsionando? —proseguí. 

    —No, solo yo. 

    —¿Y te conté cómo lo estaba haciendo?  

    —Sí, con unas fotos… 

    —¿Unas fotos? 

    —… comprometedoras. 

    Ambos nos quedamos callados un momento, pero sacudí la cabeza para volver a centrarme. 

    —No lo entiendo… 

    —Claro, deja que te lo explique… —Thomas se pasó una mano por el fino cabello negro y suspiró antes de seguir hablando—. Dios, esto no va a ser fácil. 

    Enarqué una ceja. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Mi ex compañero empezó a darle vueltas al vaso sin levantarlo de la mesa. 

    —Porque no te acuerdas de mí, no te acuerdas de nada… 

    —¿Qué tiene eso que ver con lo que estamos hablando? 

    —Lo creas o no tiene que ver, tiene mucho que ver —respondió, bajando los ojos al líquido burbujeante. Cuando suspiró pude ver la frustración que parecía carcomerle por dentro. Pasaron unos eternos segundos antes de que volviera a hablar, esta vez en voz más baja que antes—. Porque… porque tú y yo nos lo montábamos de vez en cuando en el trabajo. 

      

      

      

   





 XVII 

    Mi maldita suerte fluctúa más que la bolsa de valores 

      

    —¿Qué? —exclamé, y una señora que tomaba café en la mesa de al lado me juzgó muy fuerte con la mirada. 

    Madre mía. ¿En qué momento se me había ocurrido liarme con un compañero del trabajo? 

    —Sí, ya sé que fue una locura —dijo pasándose una mano por el rostro— pero… tú me gustabas, yo te gustaba, pasábamos muchas horas juntos… y simplemente terminó sucediendo. Además, necesitabas un respiro de la relación tan tóxica que tenías con tu novio. 

    Aunque yo ya estaba al corriente de que le había sido infiel a Josh en algún punto de mi vida, eso no hizo que encontrar al tercero en discordia fuera menos sorprendente. Me quedé mirándolo un segundo. Sí, era bastante guapo, pero… ¿dónde habían quedado mis principios en todo aquello? La Stacey de la que no podía recordar nada debió de estar realmente al límite en aquel momento.   

    —Lo siento, seguro que te resulta difícil de digerir. 

    Negué con la cabeza. No podía dejar que mis emociones me dominasen. 

    —No te preocupes. Por favor, continúa. 

    —Bueno, el caso es que siempre fuimos muy cuidadosos, pero una vez Olivia nos sorprendió dándonos el lote en los baños. Poco después me contaste que ibas a renunciar porque esta te estaba amenazando con publicar unas fotos. No me diste más detalles, así que supuse que aquel día Olivia nos había hecho un reportaje fotográfico a escondidas antes de carraspear para que fuéramos conscientes de que lo había visto todo. —Hizo una pausa, ladeando un poco la cabeza—. Lo que no entiendo es… 

    —¿Sí? 

    —Si tenía pruebas, ¿por qué no me chantajeó a mí también? Todos sabían que yo también tenía pareja. Podría haberme quitado de en medio con relativa facilidad, como a ti. Al fin y al cabo, yo también era competencia para ella. 

    Qué bien, una doble infidelidad entonces. Me dieron ganas de darle una bofetada por usarme para engañar a su novia, pero luego recordé que yo había hecho exactamente lo mismo con él y se me pasó… un poco. 

    —Pues por alguna razón decidió extorsionarme solo a mí —farfullé, sintiéndome enfadada conmigo misma y con mi suerte de repente. ¿Es que todo me pasaba a mí? 

    Hablamos durante un rato más, pero la información relevante ya estaba dicha. No era mucho, pero era algo.  

    —No tienes que invitarme, Stacey —me dijo Thomas por quinta vez cuando pedimos la cuenta. 

    —Quiero hacerlo, de verdad —respondí sacando mi monedero del bolso.  

    Había sido muy amable accediendo a quedar conmigo para contarme lo que me había pasado en el trabajo, además de que estaba dispuesto a testificar ante la policía contra Olivia si hiciese falta, lo cual era maravillosamente útil. Si al final Olivia no tenía nada que ver con mi ataque, al menos intentaría hacerle pagar por el chantaje que llevó a cabo y que me costó el puesto de trabajo. 

    —¿Va todo bien? —preguntó cuando me vio fruncir el ceño y rascarme la cabeza. 

    —Eh… sí, sí, es que pensé que me quedaba un billete.  

    Un billete de veinte, concretamente. Mierda. Me apresuré a lanzar unas monedas sobre el platillo con la cuenta cuando Thomas empezó a sacar su cartera. 

    —He dicho que yo invito. 

    —De acuerdo, de acuerdo, tú ganas —respondió, alzando las manos a modo de rendición. Ambos nos reímos y luego Thomas se puso en pie y se alisó la camisa—. Siento lo que te ha pasado y espero haberte sido de ayuda. Si me necesitas solo tienes que llamarme, tienes mi número en la agenda del teléfono. La última vez que lo comprobé me tenías apuntado como «Tommy» —Asentí, un poco incómoda ahora por la confianza que se suponía que había entre nosotros y que yo no era capaz de recordar—. En fin, Stacey. Me alegro de volver a verte. 

    Y entonces se fue. 

    Apoyé el codo en la mesa y la cabeza en la mano a la vez, y me quedé así hasta que la camarera vino a recoger el pago y a traer el cambio. Recogí hasta el último centavo y me fui a sentar a una plazoleta cercana para pensar en lo que acababa de pasar. Todo era demasiado surrealista, no lograba reconocerme. Y esa Olivia… al parecer tenía fotos que probarían mi infidelidad a Josh, pero ¿por qué no le había dado la patada también a Thomas? 

    Genial, aquella mañana había salido a la calle dispuesta a encontrar respuestas y lo único que había encontrado habían sido más preguntas. 

    Quise ponerme a patalear, pero me contuve porque había gente cerca.  

    Cuando finalmente pude asimilarlo todo no tenía ganas de volver a casa, así que caminé sin rumbo por la ciudad durante un buen rato. Siempre me había gustado pasear para despejar la mente, y gracias al cielo aquel día el paseo hizo su magia: me olvidé de todo, de absolutamente todo, hasta que fui consciente de que empezaba a oscurecer y de que probablemente ya debería volver a casa. Pero antes… 

    El viento barría las hojas del suelo cuando decidí sacar mi teléfono y llamar a Pete. No lo había visto mucho en los últimos días (lo que era de esperarse de una relación estrictamente formal entre un poli y la víctima de su caso) pero sentía que tenía que contarle lo que acababa de descubrir. Cuando descolgó y estuve a punto de hacerlo, me interrumpió y me propuso venir a buscarme para hablar en persona. Me pilló un poco de sorpresa, pero le dije que sí, y mientras lo esperaba me entretuve comprobando que fuera verdad que tuviera a un tal Tommy en la agenda.  

    Sí, ahí estaba, y detrás de aquel nombre había un emoji sonrojado. 

    Quise darle de golpes a la Stacey de unos meses atrás por aceptar una relación con un hombre pillado, pero… ¿acaso podía reprocharme tomar decisiones de mierda cuando estaba pasando por un momento de mierda? No lo creía. Aun así, seguía avergonzándome de mi comportamiento. Por suerte Pete llegó rapidísimo, lo que evitó que, ahora que había dejado de pasear, volviera a sobre pensar demasiado. 

    Me subí al asiento del copiloto del coche patrulla, que estaba calentito gracias a la calefacción, me froté las manos y empecé a hablar. Cuando terminé de poner a Pete al día y de contárselo todo con pelos y señales, este había hecho un montón de anotaciones en su bloc, que estaba a unas cuantas hojas de terminarse. 

    —Le propondré a Thomson volver a poner la atención en la señorita García —comentó con concentración mientras volvía a leerlas por encima—. Y ahora también habrá que investigar al compañero de trabajo… Ya sabes, en un caso como el tuyo si no ha sido el novio ha sido el amante.  

    Me estremecí. 

    —Thomas parece un buen tipo. 

    —Sí, ya, todos parecen angelitos hasta que descubres que no son tan buenos como parecen. 

    Percibí un atisbo de irritación en su voz que me hizo preguntarme qué estaría pensando en ese momento, aunque no tuve que preguntármelo demasiado porque fue él mismo quien lo sacó a relucir. 

    —Así que acabas de conocer de nuevo a tu amante, ¿eh? 

    Cuando lo miré, Pete me sonreía… o al menos eso intentaba. La sonrisa burlona de sus labios era una copia barata de la que solía regalarme cuando le salía de manera natural. Aquella vez no era así, lo que me hizo entrecerrar un poco los ojos. 

    —Pues… sí. Supongo. 

    —¿Y te gusta? Quiero decir… debe gustarte cuando tuvisteis algo, ¿no? Tus gustos no han cambiado con el ataque, ¿verdad? 

    Preguntó rápido y atropelladamente, como si en realidad no quisiera que escuchara lo que me decía. Su labio superior tembló un poco mientras seguía fingiendo aquella sonrisa. Apoyó el hombro en el cristal y le dio un golpecito con la mano al volante. Nunca antes lo había notado tan nervioso y… no sé por qué, pero tuve la sensación de que en su garganta se habían quedado atrapadas algunas palabras que deseaba decir y con las que se estaba atragantando. 

    —Eh… bueno, sí, es bastante guapo. 

    Se le tensó un músculo de la mandíbula y los dientes le chirriaron. 

    —Qué suerte, ¿no?  

    —¿Suerte por qué? 

    —Porque ahora ya no tienes novio. Eres libre, como la canción de Dua Lipa. 

    Y, contra todo pronóstico, en ese momento no pude evitar echarme a reír a carcajadas. Sí, fue una reacción estúpida, pero también lo estaban siendo sus insinuaciones. Pete me miró como si acabara de soltarle una bofetada en público, pero no dijo nada hasta que el ataque de risa terminó y me recompuse. Entonces me sequé una lágrima y dije: 

    —Por lo que tengo entendido Thomas no es exactamente libre como un pájaro. —Pareció no entenderme, por lo que añadí—: Que tiene novia, Pete. La engañó conmigo, así que no debe quererla mucho, pero la tiene.  

    La expresión del policía se relajó tan rápido que me dieron ganas de volver a reír. Hizo una «o» con los labios y luego los apretó mientras asentía. 

    —Vaya, entonces no estaría bien que volvierais a veros en esas… circunstancias. 

    —Pues no, no estaría nada bien —apunté. ¿De verdad estábamos teniendo esa conversación? 

    Transcurrieron unos largos segundos en silencio antes de que Pete hablara de nuevo. 

    —Me preguntaba… 

    —¿Sí? 

    —¿Te apetecería ir a cenar? Conozco un sitio en el que ponen el mejor sushi de la ciudad. Porque te gusta el sushi, ¿verdad? 

    Volví a echarme a reír porque tenía que estar de coña. Cuando me di cuenta de que no era así, la risa se convirtió en mutismo rápidamente, tanto que luego me costó un poco pronunciar las palabras que se agolpaban en mi cabeza como si alguien las estuviera lanzando con una catapulta desde la parte posterior de mi cráneo. 

    —Espera, espera, espera. ¿Quieres ir a cenar… en plan cita? 

    Casi me sentí ridícula al decirlo en voz alta. Seguramente ahora Pete pusiera una cara rara y me mirara como si me hubiese vuelto loca. Dios, la humillación sería épica. Pero entonces creí ver cómo aquel apuesto hombre me guiñaba un ojo. ¿O me lo había imaginado? 

    —¿Acaso ves que te esté invitando al McDonald’s? —inquirió, y aquella vez su sonrisa sí fue de verdad. La sonrisa burlona que esbozaba ladeadamente y que haría que me cayera de espaldas si algún día me pillaba desprevenida. 

    O sea, que sí se trataba de una cita. 

    Ay, madre. ¿Aquello estaba pasando de verdad? Volví a reírme por culpa de los nervios, pero traté de controlarme antes de que pareciera que me estaba riendo de él y su propuesta. No, no, por supuesto que no.  

    Cuando lo vi levantar una ceja supe que estaba esperando una respuesta más allá de las risas. Entonces me puse seria, seria de verdad. 

    —Esto… vale —respondí, y luego noté el momento exacto en el que me puse colorada—. Pero mi ropa… 

    Me eché un vistazo. Me había puesto unos leggings, un jersey gordito sobre una camiseta básica y unos zapatos de deporte. No era el mejor conjunto para una primera cita con alguien. 

    —De acuerdo, este es el plan: yo te dejo en tu apartamento para que te arregles y, mientras lo haces, vuelvo a mi casa para quitarme el uniforme y cambiar el coche patrulla por el mío personal. ¿Te parece bien? 

    ¿Que si me parecía bien? ¡Me parecía la hostia de bien! Traté de no sonar tan efusiva como en mi cabeza cuando dije: 

    —Claro, buena idea. 

    ¡Qué fuerte! ¡Estaba a punto de tener una cita (una cita de verdad) con Pete! 

    Me controlé para no empezar a hiperventilar y quedar como una ridícula. Lo conseguí, así que me felicité internamente por el logro. No cualquiera que recibiera una propuesta así de un hombre como él podría aguantarse las ganas de gritar o de ponerse a correr en círculos.  

    Pude notar que, como el mío, el humor de Pete también había mejorado de manera visible cuando hizo todo el camino hacia mi apartamento cantando a todo pulmón las canciones de la radio. Por raro que pareciera aquello resultó extrañamente natural, como si nos conociéramos de toda la vida y lo hubiera hecho miles de veces.  

    Estábamos a poco de llegar cuando empezó a sonar «Shake It Off», de Taylor Swift. 

    —Mira, nuestra canción —comentó, subiendo el volumen y procediendo a deleitarme con su versión de la misma.  

    Fue sorprendente descubrir que cantaba como los ángeles. Además, la parte del puente sonaba maravillosamente bien con su voz. El ambiente era tan positivo y alegre que incluso me había atrevido a unirme en un par de estrofas, aunque terminé haciéndolo de pena. Pero daba igual, porque era increíble saber que a él le hacía tanta ilusión tener una cita conmigo como a mí tener una cita con él. 

    Seguía sin creérmelo del todo cuando salté del coche en cuanto llegamos a mi edificio de apartamentos. Tenía que ducharme, lavarme el pelo, elegir modelito, conjuntarlo con los zapatos y el bolso, peinarme, maquillarme… 

    —¿Te viene bien que esté aquí en una hora? 

    Ni de coña me daba tiempo a todo eso en una hora, pero tampoco quería pedirle que viniera más tarde. En realidad, quería que estuviera aquí lo antes posible, así que tendría que correr. 

    —Me viene perfecto. 

    Pete se despidió y se puso en marcha. Y yo también. Corrí como una exhalación escaleras arriba, abriendo la puerta jadeando y tirando el bolso sobre la encimera de la cocina.  

    —¡Ya estoy aquí! —exclamé con el poco aire que les quedaba a mis pulmones. Anthony no estaba a la vista y la puerta de su habitación estaba cerrada, así que supuse que se habría ido a la cama pronto.  

    Bueno, mañana se lo contaría todo. De momento fui a encerrarme en el cuarto de baño. 

    Estaba tan emocionada por aquella inesperada cita con Pete que me llevé el teléfono para poner un poco de música mientras me duchaba. Elegí una canción movidita y empecé a bailotear de manera muy lamentable mientras me desnudaba.  

    Tenía una cita. Oh, sí, tenía una cita. ¡Una cita con Pete! 

    Acababa de quitarme el jersey y de tirarlo por encima de mi hombro cuando recordé que no quedaba champú y que se me había olvidado por completo comprarlo en el supermercado. 

    —Mierda —farfullé, y acto seguido me apresuré a salir del baño, dispuesta a correr escaleras abajo para pedirle a Amanda que me diera un poco del suyo. Era bastante patético tener que pedirle champú a la vecina, pero ¿qué podía hacer? ¿Recogerme el pelo en una cola? No, ni aun así estaría en condiciones aceptables para tener una cita. 

    Salí rápidamente del baño, pero tuve que parar en seco cuando vi a Anthony hurgando en mi bolso.  

    Al principio, los primeros tres o cuatro segundos, me quedé atónita. Luego, parpadeé y sacudí la cabeza ligeramente. 

    —¿Qué haces? —le espeté.  

    Anthony pareció sorprenderse de que lo hubiera pillado con las manos en la masa, pero no dejó de moverlas dentro de mi bolso hasta que encontró lo que buscaba. 

    —Necesito dinero —dijo con voz pastosa mientras abría mi cartera en busca del mismo. 

    No podía creerlo. Todo el buen rollito de unos segundos atrás se había ido al garete. 

    —¡Deja eso donde estaba! —le ordené—. ¡Ahí no hay nada! 

    Cuando comprobó que era cierto lo que le decía la tiró al suelo con rabia y empezó a gritar como si le hubieran poseído los demonios. Me asusté tanto que busqué el número de Pete entre las últimas llamadas e inicié una nueva, rezando porque descolgara mientras yo bloqueaba el móvil y lo metía en el bolsillo trasero de los leggings. 

    Anthony estaba tan preocupado yéndosele la olla que no se dio cuenta de nada. 

    Mantuve las distancias mientras trataba de pedirle que se calmara, pero tenía los ojos tan abiertos y la mandíbula tan apretada que llegué a pensar que en ese instante no estaba escuchando otra cosa que sus propios pensamientos, que no debían ser muy buenos si parecía a punto de colapsar de un momento a otro. 

    Entonces lo vi ir a la cocina y abrir uno de los cajones. 

    ¿Se podía tener más mala suerte que yo? Cuando finalmente consigo una cita con Pete, a mi padrastro le da por acercarse a mí empuñando un cuchillo.  

      

      

   





 XVIII 

    Si algo puede salir mal, saldrá mal. Lo importante es cómo te lo tomes todo después 

      

    Intenté no entrar en pánico, pero era difícil cuando tenía la afilada punta de un cuchillo a centímetros de mi garganta. Tragué saliva y tuve la sensación de que me rozó un poco la piel. 

    No podía saber si Pete había descolgado la llamada y ahora mismo estaba escuchando lo que pasaba, pero, por si acaso, dije: 

    —Baja el cuchillo, Anthony, por favor. 

    —¡No! —gritó este—. ¡Tú no lo entiendes! 

    Cerré los ojos un instante, pero volví a abrirlos de nuevo rápidamente. Me aterraba la idea de perder de vista aquel cuchillo en ese momento. 

    —Puedes explicármelo, ¿de acuerdo? Podemos sentarnos en el sofá con una taza de té y… 

    —¡No!  

    Gritó tan fuerte que me dieron ganas de echarme a llorar, pero me mordí el labio por dentro para no hacerlo. En su lugar eché un rápido vistazo a nuestro alrededor. De repente se me ocurrió que los gritos podían alertar a los perros y que podrían venir a defenderme… pero ninguno de los dos acudió en mi ayuda. 

    —¿Dónde…? ¿Dónde están los perros? 

    Anthony pareció afligido por una milésima de segundo. 

    —He tenido que venderlos. 

    —¿Que has hecho qué? —me escandalicé. 

    Estiró un poco más el brazo y pude sentir el filo del cuchillo contra mi garganta. 

    —¡Eran de raza y yo necesitaba el dinero, Stacey! ¡Estoy de mierda hasta el cuello! 

    Una parte de mí se rompió en mil pedacitos en ese momento. ¿De verdad los había vendido? ¿A quién? ¿Los estarían tratando bien? ¿Me echarían de menos? Un terrible arrepentimiento me caló los huesos al darme cuenta de que yo sí lo haría. Apenas había sido consciente de ello, pero en las últimas semanas les había cogido muchísimo cariño a pesar de haber sido una dueña de mierda para ellos. Nunca había querido tener animales, pero en ese momento ansiaba poder recuperarlos.  

    Un par de lágrimas consiguieron caer de mis ojos y gimoteé un poco antes de obligarme a recomponerme. Si Pete había escuchado todo aquello ¿cómo es que no estaba aquí ya? Hacía solo unos minutos desde que me había dejado en casa y se había ido, así que no podía estar muy lejos. Me dije a mí misma que tenía que ganar un poco más de tiempo. 

    —Está bien, los has vendido y has conseguido dinero por ellos —dije casi en un susurro—. ¿Puedes bajar ya el cuchillo, por favor? 

    Anthony dejó escapar una risotada nerviosa que me hizo estremecer. 

    —¡Lo que me han dado por ellos solo ha evitado que cumplan su promesa de separarme la cabeza del cuerpo, pero aún debo suficiente como para que me arranquen los dedos uno a uno o me corten una pierna! ¡No lo entiendes, Stacey, cuando no cumples los plazos esos tipos van a matar!  

    Negué instintivamente con la cabeza porque no podía creer lo que me estaba contando. No podía ser que estuviera envuelto en problemas tan graves. Pero, diablos, ¿qué culpa tenía yo? 

    —¿Y piensas solucionarlo todo matándome a mí? —le espeté, aunque la voz me salió débil y temblorosa. 

    —¡No, yo solo quiero dinero! ¡Dinero para saldar mi deuda! ¡Son ellos los que te matarán si no lo hago! 

    —¿Qué? ¿Por qué a mí? 

    Los dedos de Anthony sujetaron con más firmeza el cuchillo. 

    —Cuando me invitaste a venir a vivir contigo… traté de dejar mi antigua vida atrás. ¡Tienes que creerme, lo intenté con todas mis fuerzas! Pero por más que quise ser mejor persona no fue suficiente, y la última vez que fui a por mi dosis me siguieron de camino aquí. Ya saben quién eres, y te harán daño para castigarme por no pagar, ¡y después me lo harán a mí también! 

    Se me revolvió el estómago y me dieron ganas de vomitar. Contuve una arcada y traté de pensar con claridad. 

    —Está bien, si no quieres matarme y solo quieres dinero… ¿por qué me amenazas de esta forma? Podemos hablar las cosas tranquilamente. 

    —¡Porque ya no puedo dejar pasar más tiempo, Stacey! ¡Necesito el dinero AHORA! 

    Tuve que dar un paso atrás cuando el cuchillo me rozó la mandíbula de nuevo. Ahora estaba atrapada entre él y la pared.  

    «Pete, por el amor de Dios, qué estás haciendo.» 

    —Sabes que no estoy en la mejor posición económica —le intenté razonar—. No tengo ingresos de ningún tipo y aún me quedan facturas que pagar. 

    —¡Pero tu madre sí que tiene grandes sumas de dinero, y te dejará todo el que necesites si se lo pides! ¡Solo tienes que pedirlo! 

    «¿Qué? ¡No!» 

    —¡No pienso engañar a mamá para que pague tus adicciones! ¡Fue por eso por lo que os divorciasteis, porque se cansó de hacerlo! ¡Y eso que ni siquiera sabe lo de las drogas! 

    —¿Es que prefieres morir? ¿Es eso? —bramó él. 

    «Por favor, Pete, no tardes.» 

    —Papá… —sollocé, y su mano tembló por un momento al escuchar aquella palabra—. Siempre has sido como un padre para mí. Te quiero, y sé que tú también me quieres. Por favor, no hagas esto. 

    —Stacey, hija… —Su voz ahora era suave, pero el cuchillo seguía en mi cuello—. Tan solo tienes que llamar a tu madre y todo habrá acabado. Llámala y soluciona el problema. Será peor para ti también si no lo haces. 

    —No puedo creer que me estés amenazando así —murmuré, aún con lágrimas en los ojos—. ¿Fue así la última vez? ¿Fuiste tú quien me golpeó en la cabeza de tal forma que me hizo perder la memoria? 

    La mano empezó a caer lentamente y yo la seguí con ojos muy abiertos. Había dado en el clavo, estaba empezando a flaquear. 

    —No lo sé, hija, no lo sé.  

    Si estaba haciendo eso ahora, ¿quién me decía que no lo hubiera hecho antes? Si tenía deudas tan grandes con ciertas personas sería porque se colocaba pero bien. Y alguien así de intoxicado podía hacer cualquier cosa y luego no recordarlo. 

    Su brazo estaba casi abajo cuando se escuchó un estruendoso sonido y acto seguido la puerta cayó al suelo. Yo grité, y cuando todo un ejército de policías entró en el apartamento apuntando a Anthony con pistolas y caras de pocos amigos, este dejó caer el cuchillo al suelo. 

    —¡Las manos a la cabeza! —gritó uno de ellos, rodeándolo con cautela y dándole un empujón por detrás para que hincara las rodillas en el suelo. 

    Yo estaba tan impactada por todo lo que estaba pasando que me fallaron las piernas y me dejé caer junto a la pared, algo mareada por el subidón de adrenalina tan fuerte que acababa de experimentar.  

    Apenas fui consciente de que alguien abarcaba mi rostro con unas manos calientes y me secaba la cara con los pulgares. 

    —¿Stacey? ¿Estás bien, Stacey? ¿Te ha herido? 

    Un ángel apareció frente a mí en cuanto conseguí desempañar mis ojos de lágrimas, un ángel hermoso de piel tostada y labios carnosos. Su tacto era tan agradable que conseguí concentrarme solo en eso y olvidarme de todo lo demás. Ya no escuchaba a Anthony dando explicaciones absurdas ni al resto de policías ordenándole que se callara. Ya ni siquiera me acordaba de por qué estaba sentada en el suelo, ni el motivo de que sintiera un reguero fresco y salado en mis mejillas. Lo único en lo que podía pensar ahora era en que mis dedos se habían aferrado a sus antebrazos mientras Pete seguía sujetándome el rostro, como examinándome para comprobar que estuviese intacta. Pero al cabo de los segundos me soltó, y yo quise protestar, pero en su lugar aparecieron varias personas con pinta de paramédicos y me distraje. Corroboré que lo eran cuando rodearon mi brazo con el tensiómetro y empezaron a apuntarme con una linterna de exploración directamente a los ojos. 

    Al parecer Pete se había encargado de dar aviso a todo un ejército de personas solo para mí. 

    —Estoy bien —me quejé, deseando poder decir en voz alta que quería que Pete volviera a mi lado para tocarme como antes, para acunarme en su regazo. 

    Pero entonces escuché su voz unos pasos más allá y olvidé que aquellas personas seguían inspeccionándome minuciosamente para concentrarme en él. En realidad, todo el mundo estaba atento a lo que decía. 

    —Patrick, tú llevarás a Anthony en tu coche. Alicia, tú prepararás la sala de interrogatorios para cuando llegue. Y me da igual que sea tarde y Thomson no esté, pienso interrogarlo ahora mismo. —Hizo una pausa para mirar en mi dirección y nuestros ojos se encontraron. Pude ver preocupación en los suyos, teñidos por un destello de rabia que me sorprendió—. Dean, arregla la puerta. Y Shaun, tú te quedarás aquí si los paramédicos deciden que no es necesario llevarla al hospital, y la acompañarás allí si dicen lo contrario. Por favor, mantenme informado de lo que sea. Yo llegaré lo antes posible. 

    Y entonces se fue, seguido del resto de policías, y la casa me pareció un poco más fría sin su presencia. 

    Pocos minutos más tarde, los médicos decidieron que solo tenía una conmoción de narices y me pincharon algo que me dejó relajada al instante. Mis músculos ya no estaban agarrotados y los latidos de mi corazón mantenían un ritmo acompasado y suave.  

    Estaba… estaba como flotando en una nube.  

    Luego me di cuenta de que en realidad solo estaba en los brazos del policía llamado Shaun, que me había levantado del suelo y llevado al sofá. Después de eso solo fui consciente de lo tremendamente mullido que estaba el cojín sobre el que reposé la cabeza y lo cómoda que estaba allí tumbada. 

    Cuando abrí los ojos otra vez, Shaun había desaparecido y en su lugar se encontraba Pete. Estaba apoyado en el mueble del salón, con los talones y los brazos cruzados y una expresión dura en el rostro. Parpadeé al pensar que me lo estaba imaginando, pero Shaun no volvió cuando me aclaré la vista. 

    —¿Qué hora es? —murmuré con voz entrecortada. 

    Pete estuvo a mi lado en el sofá antes de que me diera tiempo a incorporarme. 

    —Las doce —respondió de inmediato—. ¿Has descansado? 

    —Si te digo la verdad… ni siquiera recuerdo haberme dormido. Pero sí, supongo que sí. —Me froté los ojos con el dorso de la mano y vagos recuerdos de lo sucedido unas pocas horas antes inundaron mi mente sin previo aviso. Mis ojos volaron hacia Pete, que me miraba con preocupación—. Anthony… 

    —Está en buenas manos, tranquila. 

    Me cubrí la cara con las manos de solo imaginarlo encerrado en una celda. 

    —No… no puedo creer lo que ha hecho… Yo… 

    —No tienes que preocuparte por nada, ¿de acuerdo? Ya me he encargado yo de todo. 

    —¿Qué te ha dicho? ¿Habéis hablado de los tipos que quieren hacerme daño sin razón? ¿Te ha dicho quién tiene a mis perros? ¿Y qué le va a pasar ahora? ¿Irá a la cárcel? 

    —Oye, oye, basta de preguntas —me ordenó, posando una mano en mi hombro para calmarme—. Hablaremos de eso mañana, ¿vale? Ya has tenido suficiente por hoy. Tienes que relajarte o vas a colapsar. 

    Lo intenté con todas mis fuerzas, pero no fui capaz de borrar la imagen de un Anthony poseído por la desesperación y fuera de sí amenazándome con un cuchillo de mi propia cocina. Dejé escapar un ruidito cargado de lamento. 

    —No puedo, no puedo quitármelo de la cabeza. 

    La mano de Pete me apretó un poco el hombro. 

    —¿Me dejas intentarlo a mí? 

    Fruncí el ceño. 

    —¿Qué? ¿Cómo vas a…? 

    Hizo un gesto con la cabeza y yo me giré para mirar por encima del hombro que aún me estaba tocando, olvidándome de respirar por un momento. La mesa estaba puesta para dos con copas, una botella de vino y un par de velas encendidas. El sushi había sido colocado cuidadosamente en un plato central que me invitaba a acercarme y tomar uno. 

    Estaba tan asombrada cuando volví a mirar a Pete que no me di cuenta de que tenía la boca abierta de la sorpresa. 

    —Te prometí una cita —me explicó. Era evidente que estaba satisfecho con mi reacción— y yo cumplo mi palabra pase lo que pase, ya sea que caiga una tormenta torrencial o hayan intentado asesinar a la chica por segunda vez. 

    Me abalancé sobre él y lo tumbé en el sofá, quedando encima suya. Diablos, ¿por qué había hecho tal cosa? Ese hombre había conseguido lo nunca visto en mí: que me dejara llevar por los impulsos, lo que implicaba que primero actuara y luego pensara, no al revés. Sin embargo, no tuve tiempo de arrepentirme de mi atrevimiento porque, cuando Pete salió del estupor inicial de ser derribado de esa forma por mí, me sujetó las caderas con manos firmes y dijo: 

    —Así que quieres pasar directamente al postre. 

    Y luego ronroneó, hundiendo la cara en la parte en la que mi clavícula se unía al cuello. Lo estiré de manera instintiva cuando noté cómo sus labios empezaban a dejar un camino de besos en mi piel. Sus manos tiraron de mis caderas para apretarme más a él mientras a su vez empujaba su pelvis contra mí. Madre mía, aquello era lo más excitante que había experimentado nunca, y tan solo estaba empezando.  

    Cuando sus labios se encontraron con los míos, estos me empujaron hacia atrás en un apasionado beso y Pete se incorporó y me colocó sobre sus piernas. Sus manos recorrieron mi espalda de arriba abajo y gemí cuando llegaron al final. ¿Cómo podía ponerme tanto habiéndome tocado tan poco?  

    De repente sentí la urgencia de hacerlo yo, así que desabroché los botones de su camisa con determinación y la aparté para poder poner mis manos sobre su ancho pecho y luego deslizarlas hacia el firme y musculoso abdomen. Las palmas me quemaron de lo caliente que estaba su cuerpo. Lo miré a través de las pestañas cuando mis dedos alcanzaron el borde de su pantalón de uniforme, y él me devolvió la mirada de manera desafiante. 

    Ambos nos quedamos muy quietos un instante. Al siguiente, mis dedos volaron a su cinturón para desabrocharlo, y Pete emitió un sonido gutural mientras me levantaba en peso, se dirigía a mi habitación y cerraba la puerta a nuestro paso.  

      

      

      

      

      

      

   





 XIX 

    Si algo he aprendido de esta experiencia es que la mente humana es sorprendente… Y que en determinados momentos la compañía de un poli puede ser sorprendentemente contraproducente 

      

    El sexo con Pete era… ¿Cómo definirlo? Podría decir grandioso, pero entonces me estaría quedando corta. En realidad, aún no se habían inventado los adjetivos adecuados para describir una experiencia tan absolutamente maravillosa. 

    Porque ¿cómo se explicaba la manera tan precisa en la que sus manos se habían deslizado por mi cuerpo como si conociera mis curvas de memoria, o su forma de darme pequeñas descargas eléctricas al recorrer cada centímetro de mi piel con sus labios entreabiertos, erizándome el vello con su aliento? ¿Cómo explicar la sensación de alzarse por encima de las nubes y tocar el cielo con la punta de los dedos? 

    No había palabras, de verdad, no había palabras. 

    Así que, cuando el clímax hizo saltar un millón de chispas entre los dos y ambos caímos desplomados sobre la cama, no tardamos en olvidarnos de la cena y abandonarnos al sueño más profundo. ¿Y cómo no quedarme plácidamente dormida cuando su brazo estaba alrededor de mi cintura, mi cara se hundía en su cuello y mi mano descansaba en su pecho desnudo, notando cada uno de los latidos de su corazón? Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía segura, a salvo. La primera vez que pasaba la noche con las sábanas enredadas a los pies porque Pete era una fuente de calor inagotable, y acurrucarme con él era como tumbarse al sol en una tarde de verano. 

    En mis sueños, aquellos minutos de gloria de la noche se repitieron una y otra vez, sin cambiar ni añadir nada en absoluto porque el momento había sido perfecto tal y como se había dado y, para mi regocijo, se había quedado grabado en mi mente con todo lujo de detalles. Bendita memoria, ojalá no perder nunca aquellos recuerdos.  

    —¿Stacey? ¿Te encuentras bien, Stacey? 

    Tardé un poco, pero terminé reaccionando a aquella voz que me llamaba porque la reconocía como si llevara años escuchándola a diario. Al abrir los ojos frente a la pared, vi por el rabillo del ojo que Pete se encontraba a mi lado mirándome con preocupación. Se había puesto el pantalón del uniforme, pero llevaba el pecho descubierto. Yo, por el contrario, tenía una camiseta ancha y vieja que hacía las veces de un vestido corto, aunque estaba segura de que se me podían ver las bragas con cualquier mínimo movimiento que hiciera.   

    Oh, vaya. 

    —Esto… —Carraspeé para aclararme la garganta—. Sí, no te preocupes. Hace tiempo que llevo despertándome en el mismo punto de la casa todas las mañanas. Soy sonámbula, ¿sabes? 

    Pete hizo como si se secara el sudor invisible de su frente. 

    —Uf, menos mal, pensaba que lo de anoche había sido tan malo que te habías dado a la fuga. 

    Aún estaba un poco adormecida, pero tenía energía suficiente para enarcar una ceja. 

    —¿Crees que lo de anoche fue… malo? 

    —¿Para qué mentir? Para mí fue… —Hizo una pausa y yo contuve la respiración sin darme cuenta—. Voy a decir espléndido, aunque la palabra no le hace justicia en absoluto.  

    Volví a respirar de nuevo, y al ver que se reía de mi reacción decidí chincharle un poco. 

    —¿Qué es entonces? ¿Vas a decirme que temías no estar a la altura de las expectativas? 

    —Ya sabes, soy un simple mortal —bromeó. 

    —¿Estás seguro? Porque anoche me dio la sensación de que no eras de este planeta —respondí con voz que sonaba a medio camino entre pícara y adormilada. 

    Esperaba una respuesta burlona o un comentario sarcástico de los suyos, pero lo que hizo Pete a continuación fue completamente inesperado. Se abalanzó hacia mí, haciéndome retroceder y dejándome atrapada entre la pared y su cuerpo para luego cogerme el rostro con las manos y plantarme un beso que, definitivamente, tenía que ser de otro mundo. Las mejillas me ardían cuando dio un paso atrás, muy cerca del sitio exacto donde me despertaba cada mañana, y una tabla del suelo crujió bajo su peso.  

    No le di importancia a algo tan nimio hasta que vi que Pete sí se la daba. Este pisó varias veces alrededor de aquel punto, comprobando dónde crujía y dónde no, y acto seguido se agachó y dio varios golpecitos con el puño hasta que una de las tablas cedió unos milímetros y nuestras miradas se encontraron. ¿Habría algo ahí abajo? ¿Sería ese el motivo por el que había estado despertándome en ese punto todos los días, porque mi subconsciente se acordaba de cosas que yo no podía recordar estando lúcida? Diablos, si ese era el caso entonces la mente humana era extraña y fascinante a partes iguales. 

    —Hazlo, levántala —le urgí, arrodillándome a su lado. 

    Cuando la tabla suelta estuvo a un lado, ambos nos inclinamos hacia adelante para ver lo que había en el pequeño hueco del suelo. 

    No había nada… nada excepto un trozo de papel doblado por la mitad. Pete metió el brazo para sacarlo y yo me pegué a su costado para leer lo que ponía, que no era mucho, tan solo unas iniciales y un número de teléfono.  

    —¿E. J. T.? —preguntó Pete, quien se notaba que ya había activado el modo «poli» que había innato en él—. ¿Quién diablos es E. J. T.? 

    Me encogí de hombros, confusa. 

    —No lo sé, pero la Stacey de un año para acá debe conocerlo porque reconozco mi propia letra en el papel. 

    Genial, otra incógnita. 

    Pete me miró un segundo con cierta intensidad, luego se levantó y se dirigió al dormitorio, del que volvió un minuto más tarde con la camisa puesta (para mi desgracia) y mi teléfono en la mano. 

    —Salgamos de dudas. Vamos, llama.  

    Me tendió el móvil y lo acepté. Lo observé en la palma de mi mano durante un par de segundos y luego marqué el número con dedos levemente temblorosos, activando después la opción del altavoz. ¿Quién estaría detrás de esas iniciales? ¿Sabría la persona quién era yo? ¿Y cómo explicaría que yo no tenía ni idea de quién era él o ella y por qué estaba llamando? El tono de la llamada tan solo sonó dos veces antes de ser descolgado. No tuve tiempo de reaccionar, porque entonces una voz grave de hombre habló de inmediato. 

    —Señorita Williams, le dije que no volviera a ponerse en contacto conmigo a través de este número. 

    No sabía qué decir, pero abrí la boca para preguntar algo cuando el hombre habló de nuevo, interrumpiéndome. 

    —Brook Street, a las doce y media. 

    Y colgó. 

    Después de eso Pete y yo nos quedamos mirando el teléfono, cuya pantalla ya había empezado a apagarse debido a la inactividad. 

    —¿Qué ha sido eso? —logré articular a pesar de la tremenda confusión que sentía en ese momento. 

    Pete ignoró mi pregunta para hacer otra. 

    —¿Has reconocido la voz? 

    —No… 

    Me tendió una mano, la tomé y tiró de mí para ponerme en pie con tanta facilidad que hasta terminé dando un pequeño brinco. Me apartó unos mechones de cabello de la cara y me los puso tras las orejas con delicadeza. 

    —Pues al parecer tenemos una cita con un señor misterioso. ¿Sabes una cosa? Tu caso es el más extraño en el que he trabajado nunca. 

    —Gracias —respondí con una sonrisa socarrona, consiguiendo así que se riera por lo bajo. 

    —Pero antes… deberíamos hablar sobre tu padrastro. 

    La sonrisa desapareció de mi rostro y retrocedí unos pasos para dejarme caer sobre el sofá. Pete se sentó a mi lado, suspiró y empezó a hablar. 

    Por lo visto, Anthony se había negado a colaborar al principio, pero había terminado cediendo cuando Pete prometió brindarle protección policial. Aparentemente los problemas de Anthony eran más serios de lo que podría haber llegado a imaginarme. No mentía cuando había dicho que los tipos con los que tenía una deuda podían arrancarle la cabeza de cuajo en cualquier momento y lugar… lo cual también me exponía a mí a un peligro inimaginable porque sabían quién era yo y lo que significaba para Anthony.  

    Diablos, me sentía la mujer más estúpida del universo. Pete me había advertido que no era buena idea dejar que Anthony viviera conmigo y yo había decidido hacer oídos sordos. Qué ingenua había sido. 

    Si lo que esos criminales querían era cobrar lo tenían relativamente fácil conmigo: podían secuestrarme para pedir un rescate, darme una paliza o directamente acabar conmigo como recordatorio de lo que le podía pasar a él si no pagaba. En conclusión, debía mudarme a otro sitio cagando leches. Pero ¿dónde? No quería volver con mi madre para no preocuparla de nuevo, además de que Emma seguía en su casa y no tenía ganas de cruzármela por los pasillos cada dos por tres, y tampoco podía mudarme con mi hermano y Madison por razones obvias. 

    Sin lugar a dudas Pete se dio cuenta de mi dilema gracias a la expresión de amargura de mi rostro, porque sin dudarlo ni un segundo dijo: 

    —Puedes quedarte en mi casa… ya sabes, si quieres. 

    ¿Cómo podía creer que existiese una mínima posibilidad de que no quisiera después de la noche tan mágica que habíamos pasado juntos? ¡Por supuesto que quería! Y eso no tenía nada que ver con el hecho de que no tuviese otro sitio al que ir. 

    —Gracias —respondí con sinceridad, moviendo la cabeza para ocultar parte de mi rostro con el pelo. Que deseara estar cerca de él todo el tiempo no quitaba que me diera un poco de vergüenza mudarme a su casa. 

    Pero Pete parecía realmente alegre cuando se levantó y dijo: 

    —Está bien, preciosa, haz las maletas y vístete. Te invito a desayunar antes de nuestra cita con el señor misterioso. 

    Me puse roja como un tomate, pero traté de mantener la compostura. 

    —Es viernes, ¿es que hoy no trabajas? 

    —El investigador ya está al tanto de lo que pasó ayer y me ha asignado la tarea de quedarme cerca de ti, ya sabes, por si acaso.  

    Me tendió las manos y volvió a tirar de mí para ponerme en pie, rodearme la cintura con sus grandes manos y apretarme contra él. Mi ritmo cardíaco se disparó de tal manera que casi me da un infarto. Suspiré cuando apoyó la frente contra la mía y nuestros labios se rozaron. 

    —¿Sabes qué? Creo que se me va a hacer súper fácil cumplir sus órdenes esta vez. 

    Y me acercó aún más a su cuerpo, besándome como si no existiera un mañana. 

      

      

    Cuando llegamos al lugar que E. J. T. nos había indicado, vimos que era un polígono industrial que, si aún no estaba completamente abandonado, le faltaba poco para estarlo. Las naves se alzaban a ambos lados de la carretera, algunas con las ventanas rotas, otras con un letrero de «Se vende» colgado de la puerta. 

    No habíamos visto pasar ni un solo coche desde que habíamos llegado, unos diez minutos antes de la hora acordada. Habíamos pasado gran parte del trayecto haciendo bromas o cantando las canciones de la radio, pero en ese momento Pete había adquirido un semblante serio y escudriñaba el lugar en busca de posibles amenazas.  

    Yo también lo hacía, porque lo cierto es que ese sitio daba miedo incluso a plena luz del día. 

    —Voy a inspeccionar el lugar —me informó—, quédate aquí. 

    Y acto seguido se bajó del coche. Lo vi colocarse bien el cinturón en el que llevaba el arma, las esposas, y un montón de cosas más de las que ni siquiera conocía su función. Lo seguí con la mirada a medida que caminaba, iluminando con la linterna al interior de las viejas naves o mirando a su alrededor en busca del tal E. J. T. 

    Cuando pasaron unos minutos y me aburrí de estar en el coche, salí y fui a su encuentro. 

    —No llevas bien eso de que te den órdenes, ¿verdad? —me dijo al ver que me estaba acercando a él. 

    —Te has alejado demasiado, solo te estoy poniendo fácil tu tarea de no separarte de mí. 

    Sabía que Pete se habría reído con ganas de mi comentario de no encontrarnos completamente solos en un lugar que daba escalofríos. En su lugar miró el reloj de su muñeca y frunció el ceño. 

    —Ya debería estar aquí. 

    —Esperemos un poco más. 

    No había terminado la frase cuando un estruendoso sonido a mis espaldas hizo que Pete se moviera tan rápido que apenas fui consciente de que se ponía delante de mí, sacaba la pistola y apuntaba a una nave en ruinas de la que salía vegetación por el techo hundido y las ventanas rotas.  

    —¡Policía, salga con las manos en alto! 

    Se escuchó otro sonido en la quietud del lugar, como de cosas cayendo al suelo desde una altura considerable. Otro sonido, y después otro más, pero ni rastro de quienquiera que estuviera en el interior. 

    La tensión empezó a agarrotarme los músculos y me quedé clavada en el suelo, temblando levemente a medida que mis pensamientos tomaban rumbos que nos ponían a Pete y a mí en la peor de las situaciones. ¿Habría sido aquello una trampa? ¿Iban a dispararnos? ¿Saldríamos vivos de ese sitio? 

    —¡Policía! —volvió a gritar Pete, esta vez con un tono más agresivo que antes, y no pude evitar estremecerme—. ¡Salga ahora mismo! 

    Por un momento toda la calle se quedó en completo silencio, pero luego se escuchó de nuevo un sonido antes de que un par de gatos callejeros que se estaban peleando salieran corriendo en dirección a otra nave e hicieran en esta última los mismos ruidos que en la anterior. 

    Pete bajó el arma poco a poco y suspiró, acercándose a la construcción en ruinas y echando un vistazo desde el exterior. Cuando finalmente concluyó que allí no había nadie y se volvió hacia mí, su primera reacción fue la de abarcarme entre sus brazos. Aquella situación había sido tan inesperada y había pasado tanto miedo en cuestión de unos pocos segundos que ahora me encontraba en estado de shock. 

    —Vamos, volvamos al coche. 

    Esperamos lo que a mí me pareció una eternidad antes de que dieran las dos de la tarde y decidiéramos que el tal E. J. T. no iba a aparecer.  

    El camino de vuelta no fue tan divertido como el de ida. Apenas cruzamos unas palabras y luego nos limitamos a escuchar música diversa en la radio. Me pareció que la distancia era más larga aquella vez y los ojos estuvieron a punto de cerrárseme en un par de ocasiones. En unas cuantas semanas había llenado el cupo de adrenalina que mi cuerpo estaba capacitado para tolerar en todo un año, lo cual me dejaba exhausta la mayoría de las veces. 

    Nunca había creído en eso, pero estaba segura de que necesitaría una limpieza de chacras cuando todo aquello terminase… si es que terminaba alguna vez. Maldita sea, me daba escalofríos de solo pensar que la incertidumbre podría alargarse de forma indefinida. 

    Cuando llegamos a casa de Pete (casa en la que, ahora que lo recordaba, ya había dormido una vez), me ayudó a subir las maletas al piso de arriba. 

    —Tengo un par de habitaciones de invitados —me informó, observando mi expresión con atención—. Aunque lo cierto es que mi cama es lo suficientemente grande como para dormir juntos, en el caso de que quieras… 

    —Sí, sí, quiero. 

    —Muy bien. 

    Dejó mis cosas en su habitación, me dio un ligero beso en la sien y luego se encerró en el baño a darse una ducha. 

    Con todo lo que estaba pasando últimamente, «dormir sola» estaba bien abajo en mi lista de deseos. Dios, cada vez me preocupaban más cosas, y a cada cual peor: mis hermanos me habían traicionado para proteger a Madison, no había evidencias suficientes para culpar a esta (ni a nadie más) de mi ataque, la extorsión que Olivia me había hecho podría quedar sin castigo, había una nueva persona potencialmente sospechosa pero de la que solo conocía sus iniciales que no había acudido al encuentro que él mismo había establecido, estaba en la mira de una pandilla peligrosa por culpa de Anthony y sus deudas millonarias… y ¿algún día recuperaría la memoria? 

    Uf, demasiado a lo que enfrentarme en tan poco tiempo. 

    Abrí la primera maleta y empecé a sacar prendas de ropa, tomando perchas vacías del armario de Pete y colgándolas en una esquinita para no invadir demasiado su espacio. Me centré tanto en esta tarea que estuve a punto de pasar por alto el hecho de que mi teléfono móvil estuviera vibrando. Cuando lo cogí y miré la pantalla no había un nombre ni un número conocido, tan solo un gran «Número privado» que me hizo estremecer y, por un momento, me pregunté si era buena idea descolgar. 

    La curiosidad fue más fuerte que la prudencia y finalmente acepté la llamada. Cuando me llevé el aparato al oído, la voz grave de E. J. T. me sobresaltó.  

    —Veo que al fin le ha dado la patada al señor Davis, señorita Williams. 

    ¿Qué? ¿Qué pintaba Josh en todo esto? Y ¿cómo podía E. J. T. saber que él y yo ya no éramos pareja? 

    —¿Cómo…? 

    —¿Que cómo lo sé? —me interrumpió, adivinando lo que estaba a punto de preguntarle—. Porque de lo contrario no estaría metiendo su ropa en el armario de otro hombre. 

    —¿C-cómo diablos…? —empecé a trabarme con mi propia lengua. 

    —De nuevo, ¿cómo lo sé? Porque la estoy viendo ahora mismo, señorita. 

    Solté un pequeño grito de sorpresa y escuché cómo el grifo de la ducha se cerraba de inmediato. Pete dijo mi nombre desde el baño contiguo, preguntándome si estaba bien. En lugar de responder me volví y corrí las cortinas de la habitación con manos temblorosas. Estaba a punto de exigirle al hombre del teléfono que revelara su identidad cuando este habló de nuevo. 

    —Export Street, en el edificio rojo que queda a un lado de la carretera, a las diez de la mañana. Y esta vez sin policías, ya me conoce, sabré si intenta engañarme. Y se lo advierto, no habrá otra oportunidad. 

    El sonido que hizo el teléfono cuando el hombre cortó la llamada me penetró en el tímpano como si hubiera pegado la oreja a un altavoz con música a todo volumen. 

    Escondí el teléfono en el bolsillo de mi sudadera cuando Pete asomó la cabeza por la puerta del baño. Estaba mojado de la cabeza a los pies, y una sola toalla enredada en su cintura evitaba su completa desnudez. 

    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

    Me obligué a salir de mi estupor y fingir una sonrisa ladeada. 

    —Sí, perdona, es que me he resbalado con la alfombra. 

    Pete se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos. Recé a todos los dioses porque no notara que mentía con sus superpoderes de poli audaz, pero entonces sonrió y pude relajar la tensión de los hombros. 

    —¿Vienes? En la ducha también hay sitio para dos. 

    No tuve que pensármelo dos veces para aceptar su propuesta. Ahora que lo pensaba, en realidad necesitaba liberar la tensión de todo el cuerpo. 

    No conocía a ese hombre, pero parecía que E. J. T. podía tener información valiosa sobre mi caso, así que dejar pasar la nueva oportunidad que me había brindado de reunirme con él no era una opción.  

    Mañana me reuniría con E. J. T., y lo haría a solas. 

    Diablos, sí, necesitaba estar lo más fresca posible para nuestro encuentro… del que no tenía ni idea de cómo saldría parada. 

      

      

   





 XX 

    Quedar sola con un desconocido es realmente estúpido, pero llevar una pistola sin saber usarla lo es más todavía 

      

    Apenas había conseguido pegar ojo aquella noche. Me dolía todo el cuerpo por culpa de las posturas imposibles del día anterior en la ducha, y luego las de la cocina, y las de la cama…  

    Claramente Pete y yo no habíamos perdido el tiempo. Y Dios, sí que había liberado estrés, sí.  

    Pero lo que me había tenido despierta durante la noche no habían sido los calambres ni las agujetas en las piernas, sino los nervios y la incertidumbre de qué sería lo que me encontraría por la mañana cuando E. J. T. apareciera. Cuando me viera con él a solas.  

    Había buscado en internet una vista panorámica del lugar que el hombre me había indicado mientras Pete hacía la cena y había descubierto que era como un primo hermano del sitio en el que habíamos estado la mañana de aquel día. ¿Lo bueno? Que al otro lado de la calle había una autopista que parecía bastante transitada, por lo que si en un momento dado necesitaba pedir ayuda tan solo tendría que correr unos metros y parar a algún coche que estuviera pasando por allí. Aun así, el riesgo seguía pareciéndome excesivo para ir con las manos vacías al encuentro de alguien completamente desconocido y posiblemente peligroso. 

    Abrí los ojos y lo primero que vi fue la expresión tranquila y relajada de Pete mientras dormía plácidamente a mi lado, con la cabeza un poco inclinada hacia mí. Por un momento sentí la paz que transmitía su respiración acompasada, la manera en que su mano se posaba en mi vientre e irradiaba calidez a través de la camiseta. ¿Cómo habíamos llegado a ese punto tan rápido? ¿Cómo es que mi corazón perdía el ritmo cada vez que me miraba? No lo sabía, pero lo cierto era que él y yo encajábamos como dos piezas del mismo rompecabezas, como si estuviéramos destinados el uno para el otro. Y por un instante, solo un instante, mientras apreciaba la simetría y hermosura de sus facciones relajadas sobre la almohada, tuve ganas de no acudir a mi cita con E. J. T. Quise dejar de Pete hiciera las investigaciones oportunas el lunes, cuando volviera a la comisaría. Al fin y al cabo, él era el policía, era quien mejor preparado estaba para hacer averiguaciones y enfrentarse a un psicópata si ese llegara a ser el caso… pero había otra parte en mi interior, y era más grande que la que tiraba de mí para que me quedara con Pete, que estaba desesperada por encontrar respuestas y no soportaba la idea de perder aquella oportunidad para siempre. ¿Y si Pete nunca encontraba nada? Ya habíamos intentado buscar aquellas iniciales en internet y no habíamos obtenido resultado. ¿Y si no podía volver a localizar al hombre? ¿Y si me quedaba con la duda para siempre? 

    Cogí su mano con suavidad y la aparté con cuidado de mi estómago para no despertarlo. Me levanté, me puse ropa cómoda y me peiné el cabello en un moño en lo alto de la cabeza. Luego caminé de puntillas hacia su lado de la cama y abrí el cajón de su mesilla de noche lentamente. Anoche lo había visto guardar allí su pistola.  

    Maldita sea, era una idea pésima, pero… necesitaba saber que podría defenderme en el caso de necesitarlo.  

    El arma pareció quemarme los dedos cuando entraron en contacto con ella por primera vez. Estaba tan nerviosa que me planteé volver a dejarla en su sitio, pero terminó ganando la idea original por muy poco. Así que la cogí (era más pesada de lo que había imaginado) y me la guardé en la mochila. 

    Tomé una pieza de fruta de la cocina y salí de la casa casi a hurtadillas. Le di un bocado a la manzana y empecé a caminar. Eran las siete y media y el viento frío me pegó en la cara como una bofetada por la estupidez que estaba a punto de hacer, pero me mantuve firme a pesar de que me lloraban un poco los ojos. Los momentos de indecisión se habían quedado en aquella casa, en aquella cama, junto a Pete. Había tenido toda la noche para sopesar las dos opciones: ir o no ir. Ahora no tenía sentido arrepentirme, no ahora que me había inclinado por una de ellas y ya estaba en camino. Fuera o no fuera una decisión estúpida, era la que más peso había tenido en el momento, así que sería consecuente con ella. Ya me preocuparía más tarde si algo salía mal. 

    Me obligué a redirigir el rumbo de mis pensamientos para no estresarme antes de tiempo por esa posibilidad. Por supuesto que había muchas cosas que podían salir mal, pero definitivamente no quería darle muchas vueltas hasta que llegara el momento oportuno para ello.  

    El transporte público fue un suplicio. Tuve que coger el metro durante cuarenta y cinco minutos y luego, la siguiente hora y media, tres autobuses hasta llegar a mi destino. Cuando conseguí no pasarme la parada y bajarme donde debía, quise mirar la hora en el móvil para ver cómo iba de tiempo, pero la pantalla se apagó tan pronto como la desbloqueé. Maldición. Entre que el día anterior había olvidado el cargador en el apartamento y a mi teléfono le duraba la batería dos telediarios…  

    No tenía remedio, todo me pasaba a mí. 

    Pensé en Pete y en que probablemente intentaría llamarme cuando se percatara de que no estaba donde debería.  

    Quise darme una colleja. Podría haber dejado una nota al menos… pero por más que deseara haber pensado en eso antes ya no había vuelta atrás. Ya estaba allí. 

    Como había visto en el mapa de internet había una autopista a un lado del polígono industrial, y tal y como había supuesto entonces, la circulación era muy concurrida a esa hora. Bien, una cosa menos de la que preocuparme.  

    El edificio rojo que E. J. T. había mencionado en la llamada no estaba muy lejos de la parada de autobús, podía divisarlo a unos metros de donde estaba. 

    Inhalé profundamente y retuve el aire en mis pulmones unos segundos. Cuando lo solté por la boca repetí la acción una vez más y luego me llené de valor para caminar hacia allí. Mientras lo hacía, el arma me pesaba en la mochila como si cargara con una persona adulta a la espalda. 

    Cuando llegué al sitio eché un vistazo al interior. Estaba en ruinas, como la mayoría de construcciones de la zona. Pero ¿cuántas zonas industriales abandonadas había en Nueva York? Fueran las que fuesen yo tenía claro que cuando todo aquel asunto terminara no quería volver a pisar una en… bueno, nunca más. 

    Comencé a sudar de manera incontrolada cuando empecé a rodear el edificio. No había nadie a la vista y me inquietaba la posibilidad de estar siendo vigilada sin darme cuenta, justo como había pasado el día anterior. Era obvio que E. J. T. había estado escondido en algún sitio y se había negado a salir al ver que iba con Pete. ¿De qué otra manera podría haber sabido que iba acompañada de un policía? 

    Se me revolvió el estómago, pero ignoré la sensación de estar a punto de experimentar fuertes arcadas. Vomitar la manzana no ayudaría en nada, y tener el estómago vacío no era lo más recomendable en esa situación.  

    Rodeé el edificio entero, pero no encontré a nadie.  

    Resoplé.  

    No sabía muy bien si debía sentirme molesta o aliviada por la ausencia del hombre misterioso.  

    Esperé unos minutos más, sopesando aquello y decidiendo que ganaba por muy poco la sensación de molestia. ¿Es que estaba jugando conmigo? Así que probé a rodear el edificio de nuevo. ¡Tenía que estar por algún lado! Cuando iba por la parte de atrás divisé un coche estacionado en una estrecha calle que había entre dos naves. Estaba segura de que la vez anterior había mirado en aquella dirección y allí no había habido nada para entonces. Pero ahora sí, y quienquiera que estuviera dentro activó y desactivó las luces largas un par de veces seguidas, indicándome así que podía acercarme. 

    Dios mío, ahora sí que estaba a punto de vomitar.  

    Empecé a caminar hacia allí lentamente, con mis miedos y mis reticencias instándome a salir corriendo en dirección contraria. Los aparté de mi mente y traté de mantenerlos alejados hasta que no viera un peligro real y tuviera que salir pitando para salvar la vida. 

    No le quité la vista de encima al hombre en ningún momento, pero él tampoco apartó la mirada de mí a medida que me acercaba. Era un hombre que casi podía considerarse de avanzada edad. Estaba calvo bajo el sombrero negro que llevaba y las arrugas de la cara se le disimulaban un poco con las gafas de sol y la sombra que había en el callejón. Aun así, era evidente que las tenía.  

    No pareció intentar nada raro, pero mantuve las distancias por si acaso.  

    Cuando estuve lo suficientemente cerca del lado del pasajero, la ventanilla empezó a bajarse de repente y yo di un respingo del susto. Dios, todos mis sentidos estaban súper alerta en ese momento, pero ¿de qué otra forma podían estar? La situación lo ameritaba.  

    —Sube —me dijo. 

    Sí, claro. ¿Qué sería lo próximo, ofrecerme una piruleta y prometerme que iríamos a su casa a ver cachorritos? 

    —Esto… No, gracias. Puedo hablar desde aquí. 

    —No, no puede. 

    Nos quedamos en silencio un instante. 

    —No voy a subirme. 

    —Conoce las reglas, señorita Williams. 

    Pues si las conocía no me acordaba. Le mantuve la mirada, tratando de ver sus ojos a través de las oscuras gafas. 

    —Debe haber otra manera. 

    E. J. T. giró la llave en el contacto y el motor empezó a rugir. Cuando lo vi meter la primera marcha y hacer el amago de irse, me apresuré a decir entre dientes: 

    —Espere, espere. De acuerdo, me subiré. 

    Hacerlo fue como sacarle el dedo a todas las fuertes convicciones que había tenido la Stacey de seis años sobre subirse a coches ajenos con desconocidos, como dispararle a la promesa que le había hecho a mi madre a ese respecto cada vez que salía al parque cuando era una niña o cuando quedaba con una amiga para ir a dar una vuelta en mi etapa adolescente. 

    Y hablando de disparar… 

    Corrí la cremallera disimuladamente y puse la mochila a mis pies, tan a mano como me fuera posible para poder coger la pistola en caso de necesitarla. Pero entonces E. J. T. se movió tan rápido que pareció un borrón durante un segundo. Había alargado un brazo y se había hecho con mi mochila con una agilidad sorprendente para alguien de su edad. 

    —¡Eh! 

    —Discúlpeme, tengo que comprobar que no lleva usted un micro o una grabadora, señorita. No sé qué se trae con los polis ahora, pero ya sabe que no puedo correr riesgos. —El hombre metió una mano dentro de mi mochila y la sacó sosteniendo la pistola con cuidado—. Vaya con lo que tenemos aquí… ¿Cómo debo tomarme esto, señorita Williams? Dudo mucho que sepa usarla, ¿estoy en lo cierto? ¿O se ha convertido usted en una agente en cubierto desde que no nos vemos? No hace mucho de eso, ¿me equivoco? Tres, cuatro semanas a lo sumo. 

    —No soy ninguna agente en cubierto —espeté, mirando de reojo cómo removía el contenido de mi mochila—, y ahí no hay ninguna grabadora. 

    —Me alegro, señorita, porque de lo contrario debería pedirle que se bajara inmediatamente —respondió, concentrado en su tarea. Cuando al fin terminó de comprobar que no había nada y se dio por satisfecho, volvió a guardar el arma y, para mi gran sorpresa, me devolvió la mochila—. No debería andar por ahí con una pistola sin funda, lo sabe ¿verdad? No estoy diciendo que no haga lo que tenga que hacer, sea lo que sea. Yo ahí no me meto, ni quiero saberlo. Yo también hago cosas al margen de la ley, como bien sabe. Solo le advierto de que es peligroso, nada más. 

    ¿Qué? ¿Acababa de sugerir que estaba bien dispararle a alguien pero no ir con una pistola desfundada en una mochila, o era cosa mía?  

    Como me había quedado completamente estupefacta, el hombre habló de nuevo.  

    —Bien, vayamos al grano, señorita. ¿Qué quiere de mí esta vez? No suelo volver a quedar con mis clientes una vez que termino el trabajo. 

    Dios mío, ¿qué tipo de trabajo?  

    Empezaron a sudarme las manos de solo imaginarlo. 

    —Espere, ¿es usted un sicario o algo parecido? 

    Lo miré de arriba abajo. No tenía pinta de serlo, pero matar a alguien en realidad no era tan complicado. Las personas morían muy rápido si sabías dónde disparar o qué tipo de veneno echarle en la bebida a la víctima. 

    E. J. T. se bajó un poco las gafas y se quedó mirándome con ojillos verdes saltones.  

    —¿Me está usted tomando el pelo? 

    Suspiré, me sequé el sudor de las manos en los vaqueros y, con voz estrangulada, dije: 

    —Vale, esto… Creo que debería contarle algo antes de continuar esta conversación. 

    Y así lo hice. Por enésima vez desde la noche en la que me habían atacado, le contaba a alguien la mierda de situación en la que me encontraba gracias a mi amnesia. El hombre me escuchó pacientemente y hasta pareció sorprenderse en algunas partes. Era tal la tensión que cargaba sobre los hombros cuando hablaba de ello que tuve ganas de llorar. 

    —Vaya, qué desafortunado acontecimiento —dijo, y pareció bastante sincero—. Ahora entiendo lo de la pistola. Pues no, no soy ningún sicario. —Hizo una pausa y se recolocó el sombrero, llenando todo el coche de tensión—. Soy un detective privado, y no, no tengo licencia, por si acaso se lo pregunta. Digamos que soy… ilegal en la profesión. Es por eso que debo andarme siempre con ojo, ¿entiende? Nada de polis, nada de grabadoras de voz… Es extraño porque ya tuve esta conversación con usted antes. 

    Ni en un millón de años me habría imaginado algo así. Por mi mente habían pasado las ideas más locas y descabelladas, pero nunca eso. Un detective privado… ¿Para qué? Además, ¡si estaba sin blanca! Tal vez por eso había recurrido a uno ilegal, por ser más barato. 

    —Madre mía… ¿Cuánto me cobró usted? ¿Y qué le pedí investigar? ¿Cuánto tardó en recabar la información? ¿Qué sacaba yo de eso? Porque supongo que, temblando como está mi cuenta del banco, no habría recurrido a un detective privado para averiguar algo que no me repercutiera un beneficio, ¿no? 

    —A ver, a ver, vayamos por partes… —sugirió, y en su semblante férreo pude ver un atisbo de sonrisa—. Pagó cerca de dos mil dólares por el trabajo.  

    Se me abrió tanto la boca que me dolió la mandíbula. 

    —¿Qué? ¿Dos mil dólares así, de sopetón? 

    —No sea bruta, señorita, claro que no. Siempre le doy la facilidad a mis clientes de pagar a plazos. Prefiero el dinero en mano, claro está, pero también ofrezco la posibilidad de cobrar mediante transferencia bancaria. 

    —¿En serio? ¿Transferencia bancaria? 

    —Sí, ya sé que suena surrealista, sobre todo cuando no soy legal en el mundillo. Pero siempre me protejo las espaldas, señorita. El concepto de los pagos queda oculto tras un falso servicio, lo cual también ayuda a mis clientes a escondérselo a cualquiera que pueda echar un vistazo a sus cuentas. Acuden a mí personas de todo tipo, ¿sabe? 

    Me quedé pensando en ello. Una parte muy profunda de mi mente sabía que a mis neuronas les tocaba hacer una conexión pertinente en ese momento, pero tardé unos largos segundos en darme cuenta. 

    —¡Las clases de defensa personal! Nunca existieron, ¿verdad? ¡Eran mi pago por su servicio! 

    E. J. T. sonrió muy levemente. 

    —Exacto, señorita, exacto. Y déjeme decirle que quedó bastante satisfecha con mi trabajo, aunque para ser honesto, también debo admitir que su encargo fue uno de los más fáciles de toda mi carrera profesional. 

    —¿De qué se trataba? —pregunté, muerta de ganas de conocer la respuesta. 

    —Bueno… usted sospechaba de su novio, el señor Davis. 

    —¿Qué? ¿Sospechaba que Josh me estaba siendo infiel? 

    Pero eso no tenía sentido. Era yo la que le estaba siendo infiel a él. ¿Con qué derecho podía exigir que no me pusiera los cuernos? Y lo más importante, ¿por qué me gastaría dos mil dólares en descubrir algo así cuando estaba prácticamente en la ruina? 

    —Señorita Williams, la gente está constantemente sospechando de otras personas, y no siempre tiene que ser por un asunto romántico. 

    —Claro, claro. ¿Por qué sospechaba de Josh entonces? 

    —Pues digamos que… —Las pausas que hacía a la hora de hablar me estaban poniendo de los nervios—. Digamos que no terminaba usted de creerse la historia que le contó sobre una mala inversión en Bolsa. 

    —¿Qué? No entiendo a dónde quiere llegar. 

    —Usted tenía serias sospechas de que el señor Davis era… bueno, un ludópata. 

    Me quedé blanca. Podía notar cómo la sangre había escapado de mi rostro al escuchar aquellas palabras. 

    —¿Un ludópata? —exclamé—. Ay, madre. 

    —Pues sí, y fue relativamente fácil comprobarlo. Y sí, tiene usted razón, acudir a mí para conseguir pruebas de esto le traía un beneficio económico. Fue una buena jugada por su parte.  

    —¿Cómo? 

    —La última vez que la vi estaba usted decidida a denunciar a su ahora ex novio por gastarse todo el dinero de su empresa en juegos de azar y llevarla a la ruina. La empresa era de los dos y él no tuvo reparos a la hora de tomar su parte y tirarla por la borda. Imagino que no llegó a interponer la denuncia, ¿me equivoco? 

    No, E. J. T. no se equivocaba: la única denuncia que constaba en los registros policiales era la que había puesto contra Michael, quien había terminado siendo inocente.  

    —¿Aún tiene esas pruebas? —pregunté, esperanzada de poder hacerle justicia al negocio que perdí por culpa de Josh—. No me cierro por completo a la idea de poner esa denuncia.  

    El hombre echó mano a un maletín que reposaba en la parte trasera del coche, sacando de ella una fina carpeta marrón. 

    —Sí, aquí está todo. Pero aún hay más, señorita. Durante mi labor de investigación descubrí otras cosas sobre el señor Davis. Cosas un poco más… ¿Cómo decirlo? Bueno, puede hacerse una idea con decirle que le horrorizó tanto o más que descubrir que sus sospechas sobre la ludopatía de su novio eran ciertas.  

    Se me aceleró el corazón. Traté de recuperar el ritmo normal intentando convencerme de que una sorpresa más no me mataría. En ese sentido ya estaba curada de espanto. 

    —Está bien, ¿de qué se trata? 

    E. J. T. extendió la carpeta hacia mí, pero la alejó de nuevo antes de que pudiera cogerla. Me quedé mirando como una tonta mi mano abierta y vacía. 

    —Mil quinientos dólares —dijo el hombre de repente. 

    —¿Qué? 

    —Que si quiere saber de qué se trata el otro asunto del señor Davis y tener las pruebas de que estafó a su propia empresa para poder denunciarle… tendrá que pagarme mil quinientos dólares. 

    —¿Cómo? —pregunté, y estaba segura de que mi cara era un poema en ese momento—. ¿Quiere cobrarme dos veces por el trabajo que usted solo hizo una vez? 

    —No, señorita, nuestro acuerdo quedó zanjado porque yo cumplí mi parte y usted realizó los pagos, y en base a eso le entregué todo lo que había descubierto. Sin embargo, ahora usted no recuerda nada de la información que conseguí, la cual es muy valiosa, así que le estoy cobrando por volver a transmitírsela. De hecho, ya le he adelantado gran parte. Cuando me transfiera el dinero le haré llegar toda la documentación que hay en esta carpeta.  

    —¡Pero bueno, es usted un oportunista! 

    E. J. T. sonrió, sabiéndose con el poder.  

    —Puede ser, pero sin la información que hay aquí dentro no va a ninguna parte. Y para que no se lleve una tan mala impresión de mí ni se piense que estoy intentando estafarla… —Oh, por supuesto que lo pensaba—. Le sugeriré que busque una carpeta como esta por su apartamento. Es probable que la haya escondido tan bien que le cueste encontrarla, pero ahí va toda la información que le aporté en su día. Si no logra dar con ella… ya sabe mi número de cuenta. 

    Miré la carpeta de papel marrón que sostenía en la mano y sopesé la posibilidad de sacar la pistola y amenazarle para que me la diera de una vez. Luego, cuando mi parte racional salió a relucir, me di cuenta de que ni siquiera sabía sostenerla. Y mi vida no estaba en juego, así que… ¿para qué hacer el ridículo tan gratuitamente? 

    Me bajé del coche y cerré de un portazo más fuerte del necesario. Diablos, estaba tan enfadada por el hecho de que me estuviera poniendo las cosas más difíciles de lo que ya eran… ¡Cuando podían haber sido tan fáciles! 

    Ya está. El viaje había sido en balde.  

    Había descubierto cosas, por supuesto, pero no tener pruebas era como sostener que había visto a un cerdo sobrevolando el cielo de Nueva York al amanecer: nadie me creería. 

    Así que hice todo el camino de vuelta de morros, maldiciendo mi suerte y deseando que E. J. T. tropezara y se cayera hacia adelante mientras sostenía la punta de unas afiladas tijeras cerca de su cara. 

    Sí, a veces mis pensamientos podían llegar a ser terribles cuando me enfadaba. ¡Una estafa! ¡Lo que me faltaba! 

    El embrollo de sentimientos negativos de mi pecho terminó de desatarse cuando, al llegar a la casa de Pete muchas horas después, vi que esta estaba rodeada de coches patrulla.  

    Oh, no.  

    No sabía por qué, pero estaba convencida de que Pete, al no haber podido contactar conmigo, se había asustado y había dado parte a sus compañeros. Pero ¿cómo iba a explicar que había pasado la noche en su casa sin meterse en un lío? Siendo sincera, aquella relación (o lo que sea que tuviéramos) no estaba basada precisamente en la ética. ¿Lo destituirían? ¿Tendría consecuencias? Y lo más importante, ¿con qué cara iba a traspasar esa puerta después de haber desaparecido durante un buen puñado de horas? ¿Y qué le diría? «Toma, te devuelvo la pistola que he robado de tu mesita de noche esta mañana. Por cierto, ¿pedimos una pizza?» 

    ¿En qué momento me había mirado un tuerto? ¿Por qué todo me pasaba a mí? 

      

      

   





 XXI 

    En mis narices. Todo este tiempo las respuestas a mis preguntas habían estado en mis narices 

      

    Cuando finalmente me armé de valor y traspasé la puerta de la casa de Pete, me encontré con una escena que parecía sacada de una peli de las que ponían en la tele los fines de semana: Tres personas rodeaban la mesa de café de la sala de estar, sobre la que se extendía un mapa de la ciudad y en la que dibujaban círculos con un rotulador rojo. Otra persona sostenía un teléfono móvil con el hombro y hacía anotaciones en una libreta mientras una quinta buscaba huellas aquí y allá, en los muebles y las paredes. Reconocí a esta última. Era Shaun, el poli que se había quedado conmigo el día que a Anthony se le había ido la olla y los médicos me habían puesto un sedante para calmar mi ansiedad. Cuando este levantó la cabeza y me vio, la mano con la que movía el pincel de plumas sobre una estantería se quedó inmóvil. 

    —Esto… ¿Pete? 

    Otra persona más a la que hasta ahora no había visto dejó de dar vueltas en círculo en una esquina de la habitación y miró a su compañero. Luego siguió su mirada y se encontró conmigo, allí plantada y sin saber qué decir ni cómo reaccionar. 

    El resto de policías de la habitación dejaron lo que estaban haciendo para acercarse a mí. Empezaron a hacerme preguntas, una detrás de otra, sin ni siquiera darme tiempo a responderlas todas. Que si estaba bien, que dónde había estado, que si me había ido por mi propia voluntad o, si por el contrario, alguien me había raptado o algo parecido. Qué pregunta más tonta, ¿no? Si la mafia de la droga hubiera querido secuestrarme me habrían encerrado en un zulo hasta ver su maldito dinero de vuelta.  

    Cuando Pete finalmente se acercó los otros se dispersaron para dejarle paso. Tomó mi rostro entre sus manos y me miró fijamente a los ojos. 

    —¿Estás bien? 

    Asentí, incómoda por que estuviera demostrando tanto sobre lo que éramos (fuera lo que fuese esto) delante de sus compañeros de profesión. 

    —¿Estás en un lío? —susurré. 

    —¿Qué? —No entendió a lo que me refería hasta que vio cómo miraba a los otros policías de la habitación—. No, no te preocupes, son de confianza —me aseguró—. Aunque estábamos a punto de llamar al investigador. 

    Me estremecí ante la idea de lo que podría haber pasado de haber llegado un poco más tarde. Sin duda no tendría cómo justificar el hecho de que hubiera pasado la noche en su casa, y con mucha probabilidad habría sido sancionado. 

    —¿Dónde has estado? —dijo entonces—. Me tenías muy preocupado.  

    Suspiré porque tenía la sensación de que a partir de ahora se avecinaba una tormenta, pero la pregunta ya estaba hecha y responderla era inevitable. 

    —He ido a ver a E. J. T.  

    —¿Qué? —exclamó, atónito.  

    —Contactó conmigo ayer y me citó de nuevo, pero me advirtió que nada de policías… 

    —¿En serio, Stacey? ¿Y no me dices nada? 

    —Habrías querido venir —intenté explicarme— y no podía correr el riesgo de… 

    Él soltó un bufido de fastidio que silenció mi voz.  

    —¿Sabes acaso el riesgo que has corrido yendo sola? ¿Acaso has olvidado que hace poco han intentado asesinarte? ¡E. J. T. podría haberte hecho desaparecer! 

    Negué con la cabeza. 

    —No, no creo que él… 

    —Esto es lo más estúpido que has hecho nunca —farfulló con enfado. 

    —Bueno, pero no me ha pasado nada, ¿no? Y tengo información que, de haber ido contigo, nunca hubiera conseguido. 

    —¡Podría haber montado un operativo de incógnito! Habríamos estado lo suficientemente cerca como para acudir en tu ayuda de haberlo necesitado. 

    ¡Claro que no! De alguna manera E. J. T. lo habría sabido y habría perdido la oportunidad de hablar con él. 

    —En realidad… 

    —Tienes mi pistola, ¿verdad? Devuélvemela.  

    Observé su mano extendida hacia mí y de repente ya no tuve ganas de seguir dando explicaciones. La saqué de la mochila y se la puse en la palma. Sí, en el fondo sabía que todo lo que decía era verdad, pero había actuado siguiendo un impulso y movida por la desesperación, así que no podía esperar que mi decisión hubiese sido racional. No lo era, pero al menos todo aquello no había acabado de manera trágica, y eso era algo ¿no? 

    Pete desapareció a grandes zancadas por las escaleras y sus compañeros se miraron un instante entre ellos antes de decidir que el caso estaba cerrado y empezar a abandonar la casa. Los vi marcharse uno por uno, pero una chica uniformada me sorprendió acercándose a mí cuando nos quedamos a solas. 

    —Nunca antes lo había visto tan afectado por algo. Estaba dispuesto a poner toda la ciudad patas arriba para encontrarte —me dijo, y luego me dedicó una pequeña sonrisa de complicidad—. Debes gustarle de verdad.  

    Y dicho aquello, ella también se fue. 

    Me quedé clavada en el suelo mientras le daba vueltas al visible malestar de Pete por lo que había hecho y relacionando su reacción con lo que su compañera me acababa de decir. ¿De verdad le importaba tanto? 

    Me imaginé la situación a la inversa y me dieron escalofríos, y eso que él era poli y confiaba en su capacidad para saber defenderse ante el peligro… 

    Bueno, sí, tal vez había sido una inconsciente y una desconsiderada, ambas cosas a la vez. No, sin el «tal vez». Lo había sido, y lo reconocía, pero a veces las personas hacían cosas estúpidas en momentos de debilidad. 

    Suspiré, arrastré los pies hacia el sofá y me dejé caer sobre él, agotada debido al madrugón y la adrenalina del encuentro, y antes siquiera de ser consciente me abandoné al sueño más profundo con la cara entre los cojines, que olían de un modo que me transmitía cierta calma. No fue hasta los últimos segundos de lucidez que me di cuenta de que olían a Pete.  

    Y entonces desconecté y me perdí entre escenarios oscuros y macabros que iban y venían y de los que no tenía ni idea de cómo escapar. Por más que corría siempre tenía la sensación de tener a alguien pisándome los talones, por más que gritaba que necesitaba ayuda nadie venía a socorrerme.  

    Una mano consiguió agarrar la parte trasera de mi camiseta y entonces caí hacia atrás, rebotando sobre el sofá. La siesta había hecho que perdiera la noción del tiempo, pero el aroma que inundaba la habitación ahora era el del orégano y la salsa de tomate casera.    

    Me froté los ojos con el dorso de la mano, bostecé y me dirigí hacia la cocina. No tuve que decir ni una palabra al llegar, fue mi estómago el que avisó a Pete de mi presencia al rugir como un león enfadado. 

    —Sí, las cuatro es un poco tarde para comer, pero no quería despertarte. Aunque, bueno, llegas justo a tiempo. 

    Mis fosas nasales se abrieron con el delicioso olor y mis ojos volaron hacia la mesa, donde dos grandes platos de espaguetis humeaban junto a dos copas de vino tinto y una cestita con pan. 

    No supe por qué, pero me sentí realmente miserable en ese momento. 

    —Pete, lo siento tanto… 

    —Chis —dijo poniéndose un dedo en los labios. 

    —Pero estás enfadado conmigo y… 

    «Y con razón.» 

    —He tenido tiempo de pensar en ello, ¿vale? Y he llegado a la conclusión de que la sensación de alivio por que estés bien es más fuerte que el enfado —respondió, y luego suspiró más profundamente que nunca—. Sí, ha sido una estupidez por tu parte, pero… en realidad entiendo tu desesperación por querer que el caso se resuelva de una vez. Créeme, yo también me siento así. En fin, ya ha pasado ¿de acuerdo? Ahora… —Hizo un gesto con la mano para que tomara asiento junto a la mesa—, por favor, cuéntame todo lo que has descubierto. Y luego prométeme que no volverás a ponerte en peligro de nuevo o el próximo plato que te cocinaré será pastel de puerros.  

    —Puaj. —Hice una cara de asco—. De acuerdo, tú ganas. Te lo prometo.  

      

      

    Pete había metido el brazo hasta el fondo en el hueco de la tabla suelta, pero no había encontrado otra cosa que no fueran telarañas, polvo y pequeños bichos que se pusieron a revolotear por toda la casa durante un buen rato. Yo había vaciado toda la ropa que quedaba en la cómoda, pero tampoco había hallado la carpeta de la que me había hablado el detective. 

    Cuando terminamos de buscar, todo el apartamento estaba tan desordenado que parecía como si un tornado hubiese hecho una ruta turística por mi apartamento, pero lo peor del asunto era que no habíamos tenido éxito en nuestro cometido. 

    Nos desplomamos sobre el sofá, exhaustos, y al poco tiempo Pete me recordó que no era seguro estar allí y que debíamos irnos cuanto antes. 

    —Lo sé, lo sé —murmuré, deseando poder echarme otra siesta allí mismo—. Pero probablemente deberíamos vaciar la nevera si no vamos a volver. Y tendría que llevarme el resto de mi ropa también. 

    —Esa es la mejor idea que has tenido en todo el día. La más sensata al menos.  

    Le di un codazo amistoso en las costillas y nos pusimos manos a la obra. Pete se encargó de llenar algunas bolsas con la comida del frigorífico y los armarios mientras yo terminaba de meter mis pertenencias en una maleta de tela. Me sorprendí metiendo también las correas de los perros en un bolsillo lateral. Al contrario de lo que habría creído en otro momento, era incapaz de pasar por delante de ellas e ignorarlas. Dios, nunca imaginé poder sentir una cosa así por unos animales, pero sí que los echaba de menos. Pete debió darse cuenta de ello, porque tomó mi barbilla con sus dedos y me hizo mirarle a los ojos. 

    —Los voy a encontrar, te lo prometo. 

    Asentí, esperanzada de que así fuera. No me cabía duda de que Pete debía ser un gran investigador cuando el señor Thomson lo había elegido expresamente para que fuera su ayudante personal en los casos que llevaba. 

    Así que, llegados a ese punto, estábamos a punto de irnos. Pete ya había abierto la puerta y me esperaba al otro lado de esta, pero yo me tomé un momento para respirar profundamente y echarle un último vistazo al apartamento. Nunca había llegado a sentirlo como mi verdadero hogar, al menos no como lo había hecho con mi anterior casa, pero era tan injusto que tuviera que abandonarlo por asuntos ajenos a mí en los que había terminado involucrándome sin darme cuenta… Tendría que llamar a Amanda para decírselo y que no contara con seguir la tradición de nuestras quedadas semanales.  

    Mis ojos se toparon entonces con un par de pequeñas macetas sobre un estante de la cocina y me invadió el remordimiento de nuevo. Hasta ese momento no me había dado cuenta de su presencia en la casa. Menos mal que eran cactus, porque si se hubiera tratado de otro tipo de planta que requiriera un mínimo de agua diaria, conociéndome como me conocía… probablemente ya llevasen muertas un par de semanas. 

    —Un segundo —le dije a Pete, fui hacia ellas y me puse de puntillas. Cuando las cogí, un pequeño aparatito cayó hacia delante de manera inesperada. Fruncí el ceño, confusa—. ¿Pete? 

    Este vino a mi encuentro y, cuando le hice un gesto con la cabeza, estiró una mano para hacerse con él. 

    Ambos nos quedamos perplejos mirando la pequeña, pequeñísima cámara que sostenía con un par de dedos. 

    —No me digas que… 

    —¿Qué? ¿Qué? 

    —Reconozco este tipo de dispositivo —me dijo, aún un poco sorprendido—. Es una cámara que graba solamente cuando percibe movimiento. Mi madre puso una en el porche de su casa porque sospechaba que la vecina le estaba robando la leche fresca que le dejaba el lechero todas las mañanas. Gracias a esto al final pudo comprobarlo. —Le estaba dando vueltas entre los dedos cuando algo llamó su atención—. Vaya, tiene una luz parpadeando justo aquí… 

    —¿Significa eso que ha estado encendida todo este tiempo? 

    —Es muy probable, las baterías de estas cámaras suelen durar de dos a tres meses sin necesidad de carga. 

    Mi cuerpo empezó a temblar muy levemente cuando entendí lo que eso suponía: podríamos descubrir quién era la persona que había intentado matarme. De hecho, por la posición en la que estaba, enfocaba toda la cocina y gran parte del salón.  

    Mi madre… ¡Resolveríamos el caso! Ya no habría más misterios porque tendríamos las pruebas en la palma de la mano. ¡Y nunca mejor dicho! 

    —¡Conéctalo al televisor! —le urgí, pero Pete me había leído el pensamiento y ya se estaba dirigiendo hacia allí.  

    Descubrir cómo hacerlo nos llevó alrededor de diez minutos… los diez minutos más lentos de mi vida. Cuando finalmente conseguimos que apareciera la imagen en la pantalla tuve la sensación de que habían pasado días enteros. 

    —Mira, en la esquina inferior izquierda —indicó Pete—. Es de hace poco más de un mes.  

    Era cierto. La fecha que había señalado marcaba el uno de noviembre… dos semanas antes del ataque. 

    Pete me miró en busca de aprobación. Cuando asentí, presionó el botón de play y la grabación empezó a reproducirse.  

    En la primera imagen salía yo en primer plano. Parecía enfadada porque mi ceño estaba fruncido y de mis ojos saltaban chispas de odio. Estaba colocando la cámara donde acababa de encontrarla, pero al parecer estaba tan furiosa que incluso había empezado a hablar conmigo misma. El video estaba en blanco y negro y no tenía audio, pero mi cara estaba tan cerca que podía ver los granitos de mi frente… y leer mis propios labios. 

    —¿Qué estoy diciendo de un carro? —pregunté confusa. 

    Pete rebobinó y ambos nos echamos hacia adelante en el sofá. 

    —Creo que ahí mencionas a Josh —conjeturó él. 

    Después de darle para atrás a la grabación varias veces y discutir sobre lo que creíamos que estaba hablando llegamos a la conclusión de que lo que decía era más o menos lo siguiente: «Por supuesto que Josh está cogiendo el dinero de mi tarro de propinas. ¡Maldita sea, sé que lo hace! Pero no voy a dejar que vuelva a tacharme de loca porque esta vez tendré pruebas, ¡y le daré con ellas en la cara! ¡Vamos que si lo haré!». 

    Pete pausó el vídeo y nos quedamos mirándonos un momento.  

    —¿Qué tarro? —dije yo. 

    —No lo sé, pero voy a descubrirlo ahora mismo. 

    Luego se levantó, se dirigió hacia la cocina y, tras inspeccionarla un instante, puso toda su atención en la estantería de las especias. ¿Qué esperaba encontrar allí? ¿Otra cámara oculta, tal vez? No le quité el ojo de encima mientras buscaba entre los tarritos. Había muchas y muy variadas, entre comino, pimienta, orégano y… ¿billetes? 

    Pete había sacado uno de ellos y me lo enseñaba desde la cocina con una sonrisa triunfal. Dentro había un rulo de billetes bastante generoso, y en la etiqueta rezaba un «propinas del restaurante». 

    Vaya, debía de haber al menos doscientos dólares repartidos en billetes de veinte, diez y cinco dólares. Aquel descubrimiento me habría alegrado el día de no haber estado tan ansiosa por seguir viendo las grabaciones. 

    Pete volvió a sentarse a mi lado y la siguiente escena entró en acción. Volvimos a centrar la atención en la televisión, pero resultaron ser los perros jugueteando por el salón. Sentí un pequeño «crac» en mi pecho, pero no me permití desmoronarme. Al menos no todavía. 

    Tal y como había dicho Pete, la cámara solo grababa cuando algo se movía dentro de su campo de visión, por lo que ver las imágenes de todo un mes no resultó tan pesado y tedioso.  

    Sí, Stacey del pasado, Josh te robaba dinero del tarrito de propinas. ¿Sospecharía entonces que se lo gastaba en apuestas y máquinas recreativas? Probablemente. Era una pena que en el McDonald’s rara vez se les diera propinas a los trabajadores, así podría gastar su propio dinero y dejar el mío en paz. Y qué hipócrita había sido de su parte enfadarse conmigo cuando descubrió que había renunciado al trabajo alegando que necesitábamos el dinero para pagar las facturas atrasadas de la empresa… ¡cuando él malgastaba mis propinas en juegos! 

    —Juraría que ahora mismo puedo escuchar cómo te insulta a pesar de que el vídeo no tiene sonido —comentó Pete con tono arisco cuando pasamos al cinco de noviembre. Josh y yo estábamos teniendo una fuerte discusión frente a la cámara, gritos, malos gestos e insultos incluidos. 

    —Sí, apostaría lo que fuera a que ese día le había confesado mi infidelidad o algo así. Tiene demasiado ego como para molestarse por cualquier cosa, pero no de esa manera tan evidente. 

    En ese momento el Josh de la grabación me dio un empujón que casi me tira al suelo. Pete apretó el puño sobre la pierna y chirrió los dientes. Yo podría haberme enfadado mucho por esto, pero estaba demasiado concentrada en descubrir al culpable como para seguir pensando en Josh. Ya me preocuparía de él, de sus malos tratos y de sus continuos robos más adelante. Se estaba acercando la fecha del catorce de noviembre, día en el que me habían atacado, y mi atención estaba puesta por completo en la pantalla de la televisión.  

    Di un respingo en el sitio cuando, una semana antes del suceso, se me vio pasar con la carpeta marrón del detective, arrodillarme junto a la tabla suelta del suelo y esconderla en el hueco bajo la misma. Podía notarse a leguas que estaba especialmente consternada en ese momento. 

    Los días a partir de entonces pasaron sin mucha actividad. A veces la cámara se activaba porque los perros se movían, o porque Josh y yo nos cruzábamos sin ni siquiera dirigirnos una mirada fugaz. Habíamos pasado de mantener una relación mínimamente cordial a ignorarnos como si pasáramos junto a una pared.  

    Yo ya había renunciado a mi trabajo en ese momento, así que se podía ver cómo fingía irme para volver más tarde, cuando Josh no estuviera en casa. Él había seguido robando dinero del tarro durante todo ese tiempo y yo estaba más y más deprimida cada día. A veces ni siquiera se me veía comer regularmente y solía pasar una gran cantidad de tiempo tomando largas siestas en el sofá. A pesar de ello se me notaban unas enormes ojeras bajo los ojos y a veces la ansiedad me obligaba a tomar enormes bocanadas de aire para sentir que realmente estaba respirando. Era como si me estuviera consumiendo lentamente por algo. 

    Hasta que llegamos al día de los hechos. 

    Ese día me había levantado y me había quedado sentada a la mesa toda una hora. Mi cuerpo parecía pesarme y había empezado a llorar de forma desconsolada. Los perros habían estado a mi lado en todo momento, lo que hizo que apreciara su compañía aún más. En ese momento parecía tan rota, tan sola… 

    Cuando Josh había vuelto y me había visto vagando por la casa como un ente, simplemente había vuelto la cabeza y se había encerrado en su habitación.  

    Las horas habían ido pasando y no volvimos a cruzarnos hasta que salió para coger algo de la nevera y volver a su cuarto. Yo me mordía las uñas mientras me quedaba mirando la tabla del suelo, como hipnotizada por lo que había debajo. Daba vueltas por la casa y me rascaba los brazos de puro nerviosismo.  

    El atardecer estaba llegando cuando Josh salió de nuevo, cogió a los perros y, sin mediar palabra, se fue. 

    Dios, estábamos llegando a la hora del ataque. 

    Seguía dando vueltas por el salón cuando me llevé el teléfono al oído y, minutos más tarde, Amanda apareció en escena. ¡Oh! ¿Sería ella la culpable? Pero cambié de idea tan pronto como se me vio derrumbarme en sus brazos en cuanto entró por la puerta. Cuando finalmente recuperé el control sobre mí misma nos sentamos en el mismo sitio en el que estábamos Pete y yo ahora y hablamos largo y tendido. Luego nos trasladamos a la cocina para hacer un poco de té y, poco después, me dio un largo abrazo y se fue.  

    Volví a quedarme sola mirando a la nada, pero esta vez solo fueron unos pocos minutos. Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano con determinación e hice otra llamada. Acto seguido saqué la carpeta de su escondite y la puse sobre la encimera, apoyándome en ella mientras esperaba. Me quedé tan quieta que la cámara dejó de grabar durante toda una media hora. Después, salí del plano y volví unos segundos más tarde acompañada de una persona. 

    —Debe de ser Madison —aventuró Pete. 

    Pero era Jake. Se veía claramente al acercarnos a la cocina. 

    No podía ser. Me incliné un poco más hacia adelante y Pete tomó mi mano sobre el sofá. 

    La grabación mostraba que estuvimos hablando un rato, aunque la conversación se notaba forzada y un poco incómoda. Yo parecía estar diciéndole algo que le ofendía enormemente y que negaba de manera categórica. 

    Después, cuando hice alusión a la carpeta con un gesto de la mano, Jake palideció. Se la entregué y me quedé mirando cómo la abría. Los ojos de mi hermano se abrían más y más con cada folio que sacaba. Fuera lo que fuera que mostraban, la cámara estaba lejos de captar su contenido. 

    Según se veía quise recuperar la carpeta cuando terminó, pero mi hermano estiró el brazo para que no pudiera cogerla. 

    Entonces empezamos a discutir. 

    Yo le exigía que me la devolviera, él gritaba que no, yo lloraba, él gritaba más fuerte y yo lloraba aún más. 

    En un momento dado me acerqué a él, poniéndome de puntillas para intentar alcanzarla por mis propios medios. Entonces Jake agarró un rodillo de repostería que tenía a mano y, sin pensarlo dos veces, me golpeó en la cabeza. No pareció haber sido una acción premeditada porque se asustó cuando perdí el equilibrio y me golpeé el otro lado de la cabeza contra la encimera. 

    Ahogué un grito en el presente. 

    No. No. No. 

    A pesar de todo parecía estar consciente al caer al suelo. Podía sentir la tensión del momento cuando, desde mi posición, levanté la mirada y nos quedamos mirándonos fijamente tras lo sucedido. ¿Cuánto duró aquello? ¿Dos, tres minutos? Entonces saqué mi teléfono móvil y empecé a marcar un número (¿El de la policía, tal vez?), pero Jake me lo arrebató y lo dejó sobre la encimera, junto con la carpeta, y acto seguido me apretó contra el suelo y volvió a pegarme con el rodillo una, dos, tres veces más.  

    Dios mío. Y a sangre fría.  

    Yo me revolví bajo su peso hasta que perdí el conocimiento y dejé de moverme.  

    Jake se me quedó mirando, respirando agitadamente. ¿Acaso creía que estaba muerta? Era posible. De hecho, viendo la manera en la que me había apaleado hasta a mí misma me sorprendía seguir viva y no haber tenido secuelas más graves que la amnesia. 

    Jake toqueteó mi teléfono, seguramente para borrar la llamada que le había hecho poco antes, y luego se dirigió a mi habitación para dejarlo sobre la mesita de noche, donde lo había encontrado al volver del hospital al día siguiente. 

    Después de eso había puesto el rodillo bajo el agua del fregadero, lo había lavado, secado y se había ido… con la carpeta bajo el brazo. 

    Dios, no podía ser. 

    Mi hermano. Mi propio hermano. 

    Las lágrimas acudieron a mis ojos y Pete apagó la televisión diciendo algo así como que ya había visto suficiente, aunque sus palabras sonaron distorsionadas por el sonido de mi llanto. 

    Ya no había ni un solo atisbo de la molestia de Pete hacia mí por haber desaparecido de la faz de la tierra durante unas horas aquella mañana. Tiró de mí y me abrazó, me abrazó como si no fuera a soltarme nunca. Y yo lo agradecí porque me sentía como si estuviera a punto de caerme a pedazos.  

    Pero sus brazos alrededor de mi cuerpo me sostuvieron de una pieza, y de alguna manera su proximidad logró calmar un poco la quemazón del desasosiego que sentía por dentro. 

    «Oh, no, Jake. ¿Qué has hecho?» 

    Jake. 

    Jake.  

    Había sido Jake. 

    Pero ¿por qué? 

   





 EPÍLOGO 

    Siempre hay una primera vez para todo, incluso para hacerle una visita a alguien en la cárcel 

      

    Shaun se estaba acercando. Lo había visto por el rabillo del ojo desde que había entrado, pero fingí no haberme dado cuenta de su presencia en absoluto. 

    —Tay-Tay —dijo para llamar mi atención, porque ahora me llamaba con el nombre artístico que se pondría cualquier integrante de un grupo de música urbana actual—. ¿Me pones lo de siempre? 

    Presioné un par de botones de la cafetera y me volví con su espresso en la mano. Luego saqué el pan que acababa de saltar en la tostadora y le puse ambas cosas por delante en menos de diez segundos. 

    —Vaya, qué buen servicio. 

    —Es muy fácil contentar al cliente cuando es tan cuadriculado. Siempre pides lo mismo, y siempre a la misma hora.  

    —Me gusta organizar mi día, señorita, soy un hombre muy, muy ocupado —respondió, cogiendo el asa de la taza con dos dedos y fingiendo remilgo de manera exagerada. 

    —Sí, ya, pues no hay día que pase dentro a buscar a Pete y no te vea leyendo el periódico en tu mesa —me burlé con plena confianza. Nuestra amistad había surgido de manera tan natural y espontánea que hacernos bromas el uno al otro ya era parte del día a día. 

    Hizo como que se ofendía por un instante. 

    —Un poli debe estar al corriente de la actualidad, ¿sabes? Y no es una tarea sencilla. 

    —Claro, claro.  

    Yo me reí, Shaun me hizo caras y luego se llevó la taza a los labios. Cerró los ojos e hizo un sonido de satisfacción. 

    —Eres exasperante muchas veces, pero he de admitir que desde que estás aquí el café no sabe a agua estancada como antes. —Le dio otro sorbo a pesar de que aún humeaba. Se quemó la lengua, pero dio la impresión de que se la quemaba con gusto—. Sí, definitivamente eres lo mejor que le ha pasado a la cafetería de esta comisaría en mucho tiempo. Gracias a ti ya no tenemos que irnos a la del final de la calle a desayunar. 

    Sonreí, orgullosa del trabajo bien hecho. En cuanto Pete me había comentado que habían despedido al anterior camarero por «higiene cuestionable» y me había sugerido que ocupara su puesto, no me lo pensé dos veces y solicité el trabajo. Claramente me lo habían dado por ser quien era —la novia de Pete, el poli más guapo de toda la ciudad—, pero pronto yo misma había hecho méritos para ganarme mi propia reputación. Y eso que al principio no había tenido ni idea ni de cómo encender la máquina, pero bueno, benditos tutoriales de YouTube. Y bendito internet por explicarme cómo elaborar los distintos tipos de café en cualquier momento de necesidad. 

    Ahora era toda una experta, y parecía que la vida volvía a su cauce poco a poco. 

    Había cogido la costumbre de ir a terapia con asiduidad, y había convencido a mi madre de que también le diera una oportunidad para superar lo que había pasado en los últimos meses, ya que se había sentido desconsolada al descubrir que su propio hijo había sido mi atacante. Por suerte últimamente la notaba más animada, en parte gracias a su terapeuta y en parte gracias a que Emma y yo, después de hablar mucho las cosas, habíamos recuperado la relación de hermanas. También le había dado otra oportunidad a su marido, de quien no me fiaba mucho al principio, pero quien había terminado demostrándome que lo que decían de él en las redes no eran más que inventos de unos cuantos malintencionados que querían ver su carrera hundida. Ahora casi me sentía culpable por dudar tanto de él sin antes haberlo conocido en profundidad, pero al menos la experiencia me había enseñado a dejar de ser tan prejuiciosa al conocer a las personas. 

    Gracias a las grabaciones de la cámara oculta se había podido comprobar que fue Anthony quien robó tanto mi pulsera como otras de mis pertenencias para venderlas. Se había arrepentido de todo lo que había hecho y había prometido cambiar… de nuevo, aunque esta vez estaba consiguiendo desintoxicarse porque, bueno, no le quedaba de otra. Ahora vivía encerrado a cal y canto en un piso que le había proporcionado la policía con vigilancia las veinticuatro horas. Por razones de seguridad no podría salir hasta que desarticularan la banda a la que le debía grandes sumas de dinero. Cuando eso pasara sería un hombre libre y, con suerte, también estable y con hábitos saludables.  

    Madison y los niños se habían mudado a Boston con los padres de esta, que habían puesto como condición que aceptase su enfermedad y siguiera el tratamiento de los médicos a rajatabla. Tal vez hubiera habido alguna que otra amenaza de contactar a los servicios sociales si se negaba, lo que finalmente había terminado convenciéndola de cooperar.  

    Con ayuda de Thomas, mi compañero del restaurante, había podido demostrar que había sido extorsionada en el trabajo por Olivia, quien se había ganado una multa económica bastante importante. 

    En cuanto a Josh, Pete había usado su placa para conseguir un extracto de su cuenta personal y permitirme así denunciarle por gastarse el dinero de nuestra empresa en juegos de azar, lo cual pudo comprobarse con relativa facilidad. Además, la información sobre el jaqueo que le hizo al teléfono de Michael había llegado a los oídos de este y también lo había denunciado por suplantación de identidad. Había obtenido una condena de seis meses de prisión y, cuando la cumpliera, otro tanto de trabajos comunitarios. Y más le valía buscarse un trabajo en el que dieran propinas generosas cuando saliera de la cárcel, porque también tendría que pagarme todo el dinero que me había robado y un poquito más por las molestias. 

    Así que se podía decir que en ese sentido se había hecho justicia, aunque yo no sentía la sensación de alivio que debería haber tenido entonces.  

    No tenía ni idea de qué se trataba la información extra que E. J. T. había descubierto sobre Josh. Había empezado a ahorrar para poder pagarle, pero luego había cambiado de opinión. Por supuesto que no iba a ceder ante el chantaje de nadie, podía vivir con la duda de qué era lo que el detective había encontrado sobre él. Además, ya tenía un culpable para lo que me había pasado, y todo aquello me había dejado tan exhausta que lo último que me apetecía ahora era darle más vueltas a otro misterio. 

    Sobre Jake… El juicio contra él había sido relativamente rápido. Mi hermano se había acogido a su derecho a no declarar y no había dado ninguna información sobre los motivos que le habían llevado a hacer lo que hizo, aunque su testimonio no fue necesario en absoluto. El jurado solo había tardado un par de horas en encontrarle culpable por las pruebas tan avasalladoras que había en su contra. 

    Sacudí la cabeza volviendo al presente y saludé a Amanda, quien estaba pasando bajo la barra en ese preciso momento. A veces me ayudaba en la cafetería, otras, como aquella vez, incluso me sustituía durante el resto del día. 

    —¿Ya te vas? —preguntó Shaun cuando vio que empecé a quitarme el delantal. Cuando asentí pareció recordar algo que le hizo ponerse muy tieso—. Ah, es verdad, Pete me lo ha contado… —murmuró, como si no estuviera completamente seguro de que fuera buena idea mencionar aquello—. Así que vas a ir a ver a… 

    Se quedó callado. Esperé a que terminara la frase, pero levanté las cejas al ver que no lo hacía. 

    —A mi hermano, sí. Tengo un vis a vis con él en la cárcel. 

    —¿Y cómo te sientes al respecto? —me preguntó Amanda mientras se colaba su delantal por la cabeza, pues había estado al corriente de mi cita con Jake desde el primer día. 

    —Pues… no sé, la verdad. Ni bien ni mal. Tampoco he pensado mucho en eso. 

    Mentira. Había estado dándole vueltas toda la semana, pero cuando finalmente había llegado el día… sentía como si aquello no fuera conmigo. Tal vez era un mecanismo de defensa de mi cerebro para evitar que me diera un patatús de los nervios, sobre todo ahora, que quedaba menos de una hora para verle después de tantos meses. 

    —Todo irá bien, ¿vale? Y si no, dame un toque y nos vamos de copas —me propuso Amanda.  

    —Gracias. Te llamo luego —le dije, y me despedí de ambos mientras me iba.  

    La verdad es que imaginaba que después de visitar a mi hermano en la cárcel lo último que me apetecería sería salir de fiesta por ahí, pero una nunca sabía. 

    Pete ya me estaba esperando fuera cuando salí. Me monté en el coche y solté un largo suspiro casi sin darme cuenta.  

    —¿Quieres que llame para cancelar la visita? —me preguntó sin perder ni un segundo—. Ya que me he pedido el resto del día libre podemos ir a buscar a Dobby y a Fleur e ir a pasear al parque como la bonita familia que somos. 

    Sonreí ante la mención de mis perros. Pete había conseguido rastrear a la persona a la que Anthony se los había vendido y, tras algunas negociaciones, habíamos logrado que volvieran a casa. Al menos ahora tenían un bonito y amplio jardín en el que jugar y una dueña que los quería y se preocupaba por ellos a diario. 

    Vi la mirada esperanzada de Pete por el rabillo del ojo. Claramente había malinterpretado mi sonrisa. 

    —Ni se te ocurra —le advertí.  

    Ya había intentado convencerme de que no fuera a la visita porque, según él, «le preocupaba mi estabilidad emocional». Lo que no sabía era que a mí ya nada podía sorprenderme. No iba a ver a Jake por gusto sino porque, ahora más que nunca, necesitaba respuestas. 

    —Vamos, no me mires así —le dije—. Sabes que he esperado a estar todo lo preparada posible antes de solicitar una visita. Mi psicóloga y yo hemos estado trabajando en ello.  

    El viaje en coche se hizo largo, pero aún podía ver la reticencia y el miedo en sus ojos cuando llegamos al recinto penitenciario. 

    —¿Estás completamente segura? —me preguntó por enésima vez. 

    —Estaré bien —le prometí. Luego le di un profundo y largo beso y me bajé del coche. 

    Menos mal que estaba decidida a enfrentar lo que fuera que me encontrara ahí dentro porque, de lo contrario, la cantidad de controles que había que pasar habrían terminado quitándome las ganas de seguir con aquello.  

    No, señorita, no llevo droga en un doble fondo del bolso ni un arma blanca pegada al cuerpo que pueda pasarle a mi hermano por debajo de la mesa durante la visita. ¡Diablos, sí que eran estrictos allí con los visitantes! 

    Cuando finalmente demostré que mi visita era genuina y que no tenía intención de hacer nada ilegal, una chica me condujo a una última sala sin ventanas. Así que ahí estaba yo, en una sala dividida en cubículos esperando a que alguien trajera a Jake y lo sentara delante de mí, frente al cristal que nos separaba. Vale, mi idea inicial había estado un poco equivocada. No había ninguna mesa bajo la cual pasar un arma, de hecho, ni siquiera podría tocar a mi hermano ni tomarle de la mano. La idea me incomodó un poco. No es que hubiera pensado hacerlo, pero… habían pasado casi seis meses desde que no lo veía, y la espera para esa visita había sido eterna. 

    Me senté y miré la puerta al otro lado del cristal. Había muchas cosas que quería preguntarle, aunque Pete ya me había advertido que las visitas a los reclusos de la cárcel solían ser cortas. Esperaba que durara lo suficiente porque a pesar de que me encantaba mi vida actual no había podido recuperar la memoria ni sabía qué razones había tenido Jake para hacerme eso, y ambas cosas me afectaban todos los días de una u otra manera. Con ese vis a vis esperaba poder solucionar al menos una de ellas. 

    Y con suerte así sería, porque mi hermano estaba entrando en la sala seguido de un carcelero que se quedó se pie junto a la puerta. 

    —Tenéis quince minutos —dijo, y acto seguido cuadró los hombros y se puso las manos a la espalda. 

    «¿Solo quince?» quise preguntar, pero no lo hice porque Jake habló antes de que pudiera abrir la boca. 

    —Vaya, eres la última persona a la que esperaba encontrarme cuando me han sacado de la celda hace unos minutos.  

    Enarqué una ceja. 

    —Tengo la cita cogida desde hace un mes… ¿Es que no te han avisado de que venía? 

    Él soltó una risita sarcástica. 

    —¿De verdad piensas que aquí tenemos ese tipo de privilegios? 

    —No, supongo que no —murmuré. 

    —No tienes que suponer nada, ya te lo confirmo yo. Aquí apenas tenemos derechos básicos. 

    El carcelero carraspeó, llamando mi atención, pero no la de él. Jake se me quedó mirando fijamente y luego, en voz mucho más baja, añadió: 

    —¿Ves? Seguramente me haya ganado una paliza por lo que acabo de decir en cuanto te vayas.  

    Los pelos del brazo se me pusieron de punta ante la frialdad con la que hablaba de algo así, y no pude evitar fijarme en que la media sonrisa en sus labios contrastaba de manera espantosa con el horror de lo que decía. La vida en la cárcel le estaba dejando huellas que eran perceptibles hasta en el tono de voz. 

    —Jake… 

    —¿Aún tienes ganas de decir mi nombre en voz alta? —inquirió, dejándome pasmada un momento. 

    —Sí, Jake. Eres mi hermano, siempre serás mi hermano. 

    —Qué bonito —dijo sin ningún tipo de emoción, lo cual me pareció de una arrogancia intolerable, sobre todo viniendo de alguien que había estado a punto de matarme—. ¿Y bien? ¿A qué has venido, Stacey? El tiempo corre y no es que aquí sean muy transigentes con eso.  

    Tenía razón, así que traté de centrarme enderezando la espalda y mirándole a los ojos. 

    —Quiero saber por qué lo hiciste. 

    Apoyó el codo en la mesa y la cabeza en la mano, y luego procedió a agitar la otra de forma aburrida. 

    —¿Por dónde empiezo? 

    —¿Qué te parece por el principio? —repliqué, un poco fastidiada por su comportamiento—. ¿En qué estabas pensando? ¡No solo casi me matas a mí, sino que también incriminaste a Madison con los mensajes anónimos! ¿Por qué lo hiciste? 

    Jake se encogió de hombros, como si aquello de lo que estábamos hablando no tuviera gran importancia para él. 

    —Pues para desviar la atención, ¿no es evidente? No quería ir a la cárcel —dijo sin más. 

    Negué con la cabeza. 

    —Y mira dónde has acabado de todos modos. —Volvió a encogerse de hombros—. ¿Cómo lo hiciste? Emma estaba convencida de que Madison era culpable. 

    Jake suspiró. 

    —No es tan difícil propiciar que otros piensen lo que tú quieres que piensen si sabes cómo hacerlo. —Apreté un poco los labios mientras esperaba una explicación un poco más detallada—. Emma había venido a quedarse con los niños porque Madison estaba desaparecida por ahí teniendo otro episodio de los suyos. Yo la estaba buscando cuando me llamaste. Me pediste que fuera a tu apartamento, que era urgente. Te dije que no tenía mucho tiempo, pero como me prometiste que sería rápido no tardé en llegar. Josh no estaba, se había ido a pasear a los perros, y luego… pasó lo que pasó. Y cuando me fui digamos que… entré un poco en pánico. Así que armé el plan rápidamente. Era sencillo: encontrar a Madison, pincharle un dedo con la espina del rosal de una parcela cercana a nuestra casa y llenarle la camiseta de sangre. Fingí que no sabía lo que le había pasado, sabiendo que Madison estaba en las nubes en ese momento y que no podría delatarme. Solo tuve que esperar unas horas a que Josh te encontrara y avisara a la familia de tu… accidente. Después de eso fue fácil convencer a Emma de que probablemente Madison era la culpable. 

    Estaba atónita. 

    —¿En serio? ¿Así de bajo eres capaz de caer? ¡Es la madre de tus hijos y desviaste las sospechas hacia ella! 

    —Oh, ¿quieres seguir por ahí? Porque tú eres mi hermana y eres la que me ha metido en este embrollo. 

    Jake tenía suerte de que hubiera un cristal separándonos, porque de lo contrario le habría arreado un guantazo con todas mis fuerzas. 

    —No puedes ser tan cretino —le espeté—. ¡Casi me matas! ¿Y tienes la osadía de culparme a mí? 

    —Bueno, tal vez no debiste haber metido las narices donde no te llamaban. ¡Ni ser tan tremendamente inconsciente como para llevarte la carpeta de ese detective de tres al cuarto al trabajo! 

    Me puse rígida de repente, pero traté de controlarme. Había pensado en ello. Iba a fingir que no sabía de lo que me hablaba, ya que él era la única persona a parte del detective que sabía de qué se trataba el otro tema sobre Josh. 

    —¿Qué detective? 

    Jake rodó los ojos. 

    —Sí, bueno, contrataste a un detective que descubrió que Josh tenía… cierto problema con el juego. Y luego, según me dijiste, te llevaste la carpeta al trabajo para esconderla en tu taquilla. No querías que la encontrara por casa y descubriera que ibas a tomar medidas legales contra él. Querías que se topara con la denuncia de improviso. —Hizo una mueca de asco y luego me juzgó con la mirada. La punzada que sentí en el pecho fue difícil de ignorar—. Pero una de tus compañeras encontró la carpeta, le hizo fotos a su contenido y te amenazó con publicarlas si no renunciabas al trabajo. 

    —Y lo hice —señalé. 

    —Sí, pero ella siempre tendrá las evidencias.  

    Tragué saliva forzosamente. 

    —¿Y por qué se supone que debería importarte que una compañera del trabajo descubriera que Josh es ludópata? —inquirí—. ¿Qué tienes tú que ver en esto, Jake? No me digas que casi me matas solo porque iba a hacer que mi novio pagara por arruinar nuestra empresa y hundirme la vida. 

    Jake apartó la mirada. 

    —¿Qué querías que hiciera? Tu novio necesitaba ayuda, no que lo destruyeras con denuncias que lo llevarían directo a la cárcel. 

    —Donde debe estar —puntualicé—. Y donde estaría Madison de ser por ti. ¿Es que acaso ella no necesitaba ayuda? Ella era inocente, estaba en un momento de vulnerabilidad y no te importó arrojarla a las vías del tren a la mínima oportunidad. 

    —Dos minutos —intervino el guardia, y sus palabras causaron en mí un arrebato que me impulsó hacia adelante en la silla. 

    —Dime por qué reaccionaste de esa manera, Jake —le exigí entre dientes—. Sé que E. J. T. encontró más cosas sobre Josh, y que tú tienes algo que ver con eso. 

    Jake pareció sorprenderse por un segundo. 

    —Vaya, sabes más de lo que cuentas. 

    —Pero aún no sé lo verdaderamente importante. ¿No crees que merezco conocer la verdad? 

    —Es decir, que esa doctora tan famosa y tan cara a la que ibas para intentar recuperar tus recuerdos no surtió efecto al final, ¿no? ¿Cómo era? ¿Octo…? 

    —Optogenética —le corté, apretando los dientes y los puños sobre mis piernas—. No, no funcionó. Y hazme el favor de no cambiar de tema. 

    —Vale, entonces ¿quieres saber lo que creo? Porque creo que vives mejor en la ignorancia. 

    —¡No! —exclamé—. No, eso no es verdad. 

    —Confía en mí, Stacey. No quieres saberlo. 

    —Tienes razón, no quiero porque eso seguramente suponga otro duro golpe que enfrentar, pero necesito saberlo. 

    —Es la hora —dijo el hombre, acercándose a Jake y agarrándole del brazo para que se pusiera en pie. 

    —¡Jake! ¡Jake, escúchame! —grité, desesperada—. Vas a ser tío, Jake. —En sus ojos, inexpresivos hasta ahora, nació un destello inesperado. Me aferré a ese instante de indecisión para intentar convencerlo en el último momento—. Estoy embarazada, Jake, y esta es la última pieza del puzle. Por favor, dímelo y permite que pase página de una vez. 

    El guardia estaba empujando a Jake hacia la puerta, pero este opuso resistencia lo suficiente como para hacerme saber que había cambiado de opinión. 

    —La carpeta está enterrada en el patio trasero de mi casa, junto al roble más alto. 

    Me quedé pasmada con aquella revelación. Todos habíamos supuesto que si había llegado al punto de casi matarme por el contenido de esa carpeta se habría deshecho de ella aquella misma noche. 

    —Aún la conservas… —murmuré. 

    —Iba a quemarla, pero antes quería enseñársela a Josh —confesó—. Aunque al final no tuve ocasión de hacerlo. Todo pasó muy rápido. 

    El guardia le dio un fuerte empujón y él y Jake estuvieron fuera de la sala en cuestión de segundos. 

      

      

    No fue difícil colarnos en el jardín trasero de la casa de Jake porque ahora no la habitaba nadie. Supimos de inmediato de qué roble se trataba, ya que era el más imponente de los tres. Pete empezó a cavar donde creímos percibir que se había manipulado el terreno y, a los pocos minutos, la pala dio con la carpeta marrón. 

    —Aquí está —comentó Pete, cogiéndola y sacudiéndole la tierra de encima. Luego me miró con un atisbo de preocupación asomando a sus ojos—. ¿Estás segura? 

    Respiré hondo antes de asentir y estirar el brazo para cogerla. 

    Volví a inhalar lentamente y, luego, finalmente la abrí. 

    Había una cantidad considerable de fotografías en su interior, en cuyas esquinas se detallaba el día y la hora a las que habían sido tomadas. Las primeras eran solo de Josh en un cajero automático. El zoom de la cámara permitía ver que estaba sacando pequeñas cantidades de dinero de la cuenta de la empresa. No es que quedara mucho, pero se suponía que lo poco que había debía ir destinado a pagar las deudas que habían quedado después del quiebre. Luego, ese mismo día, E. J. T. había fotografiado a Josh gastándoselo todo en casas de apuestas o en juegos de azar y en máquinas recreativas de diferentes bares y establecimientos. La misma historia se repetía durante los días siguientes. Eran las mismas fotografías tomadas en momentos del día diferentes y con ropa distinta. Esto, sumado a las evidencias de la cámara que había instalado en el apartamento, demostraba lo que la Stacey de unos meses atrás sospechaba.  

    Esas eran las fotos que yo esperaba encontrarme después de que el detective me informara de los problemas de Josh con el juego.  

    Las que venían a continuación, sin embargo, no las habría visto venir ni aunque me hubieran pegado en la cara con ellas. 

    Josh y Jake sentados en una terraza, tomando un refresco y dándose la mano por debajo de la mesa. Josh y Jake en un parque, tumbados sobre la hierba y mirándose con complicidad. Josh y Jake abrazándose justo en la esquina del apartamento que aún compartíamos. Josh y Jake durante la noche, unos días antes de haber despertado en el hospital, besándose bajo la tenue luz de una farola.  

    Me dejé caer contra el tronco del roble. 

    Por supuesto que Jake no iba a dejar que denunciase a Josh por el dinero.  

    Enamorados. 

    Estaban profundamente enamorados. Un amor así podía notarse en una simple fotografía.  

    Y estaba segura de que mi intención nunca había sido la de contarle a todos lo que estaba pasando entre ellos: una prueba de esto era que dejé mi trabajo en el restaurante para que Olivia no cumpliera su amenaza de publicarlo por doquier, pero… tal vez Jake había dudado de mí lo suficiente como para ponerse nervioso y actuar de la manera en que lo hizo…  

    Estaban enamorados. 

    Cuando quise darme cuenta Pete se había sentado a mi lado, me había quitado la carpeta del regazo y me abrazaba como si quisiera aplastar el dolor de mi pecho y convertirlo en añicos que pudiera soplar para esparcirlos lejos de mí.  

    Pero el dolor de revivir esos secretos olvidados era demasiado grande y pesado para que sus brazos pudieran acabar con él.  

    Sollocé, un poco aturdida. 

    Llamaría a Amanda en cuanto consiguiera ordenar las ideas en mi cabeza. Diablos, sí que necesitaba una copa y una noche de amigas. Y es que ahora comprendía a lo que se había referido Jake aquel día en la cocina de mi madre, el día que celebrábamos su cumpleaños: «Ella te fue infiel, Josh, pero sabes que lo que tú y yo le hicimos después fue mucho peor. Fue un error.» 

    Oh, sí, ahora lo entendía. Aquella había sido una doble traición con el agravante de haber sido cometida por dos de las personas a las que más había amado en la vida. Uf, sí que dolía, sí. 

    Pero entonces Pete tomó mi rostro en sus manos y me besó. Y de alguna manera consiguió distraerme de todo ese amasijo de sensaciones y pensamientos horribles y lo dejó apartado en un lugar recóndito de mi mente. Y sí, por un momento olvidé cuál era el mal que tenía ardiendo mi rostro y mojaba mis pestañas. Y fue un momento, solo un momento, pero el pesar disminuyó. Y entonces Pete pegó la frente a la mía y dirigió sus manos a mi vientre, que ya se notaba un poco abultado. 

    Fue entonces que lo supe.  

    Lo superaría. 

    Me repondría. 

    Seguiría adelante. 

    Como sigue todo en la vida mientras el mundo siga girando. 

    Porque había pasado por mucho, y porque había logrado levantarme del suelo cuando sentía que no tenía nada por lo que luchar. ¿Quién decía que no podía recuperarme de esto ahora, cuando lo tenía todo? 

    Estaba perdidamente enamorada de Pete, y él me amaba como nunca antes me había amado nadie. En unos meses habría en el mundo una prueba viviente de ello. 

    ¿Y qué si nunca recuperaba la memoria? Tan solo había perdido un año de mi vida, y uno horrible y desastroso, a decir verdad. 

    A partir de ahora vendrían cosas buenas, el camino frente a mí brillaba como nunca. 

    Y crearía nuevos recuerdos alucinantes, tan alucinantes que los recordaría hasta cuando la edad me hiciera empezar a olvidar cumpleaños y a confundir el nombre de mis nietos.  

    Y sería feliz. 

    De eso estaba completa e irrevocablemente segura, porque nada ni nadie podría hacerme olvidar lo decidida que estaba a serlo, y a serlo de verdad. 
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